








S i g . 
T i t . 
A u t . 
C ó d . 
F L 94 MAC apo 
A p o r t a c i o n e s a l a h i s t o r i 
M a c l a s y G a r c í a , M a r c e l o 
1019528 

B I B L I O T E C A D E E S T U D I O S G A L L E G O S 

BIBLIOTECA D E ESTUDIOS GALLEGOS 
DIRIGIDA POR D. ALVARO DE LAS CASAS 
V O L U M E N I V 
DR. MARCELO MAGIAS 
C A T E D R Á T1C Ó'~~*~™"*"'>'"'~~ 
A P O R T A C I O N E S 
A L A H I S T O R I A 
DE G A L I C I A 
PRÓLOGO DK 




C " IBERO-AMERICANA DE PUBLICACIONES. 8. A. 
L I B R E R I A F E R N A N D O FE 
Puerta dal Sol, 15 
De esta obra se ha hecho una tirada especial 
de 50 ejemplares numerados. 
Blass, S. A. - Madrid. 
A Z A R E S , no por imprevistos menos gratos, 
* " * me procuran el honor, desde luego inme-
recido, de prologar este libro. E n él se reúnen 
algunos meritísimos trabajos de D . Marcelo 
Macias, relevante figura que, de ningún modo. 
Podía faltar en esta Biblioteca consagrada a Ga-
licia. Más que Macias mismo, habríase dolido 
de la omisión Galicia entera. Porque toda Ga-
licia siente gravitar en su cultura actual y en 
el conjunto recio de su personalidad étnica e 
histórica, la presencia de Marcelo Macias, 
pastor de almas y apacentador de estrellas. 
Ante la evidencia de una popularidad bien 
ganada por la bondad y por la sabiduría, no 
cometeré el pretencioso alarde, inútil y vano. 
Por lo demás, de diseñar la figura del autor de 
este libro, n i de insistir sobre los méritos rea-
les que cimentan y justifican su bien ganado 
prestigio. 
Historiador erudito y sagaz, orador elocuen-
tísimo, escritor muy notable, propagandista 
eficaz, el autor de estas "Aportaciones a la 
Historia de Galicia", admirado y reverenciado 
por todos los gallegos, no ha menester presen-
tación para nadie que, de un modo u otro, se 
haya interesado por las cuestiones históricas y 
haya seguido con alguna atención nuestro mo-
vimiento cultural contemporáneo. 
A s i , pues, profano en las disciplinas histó-
ricas, y desprovisto de autoridad para discer-
nir y otorgar laureles decisivos, no puedo n i 
debo intentar lo que a otras más doctas y auto-
rizadas plumas corresponde. 
He aquí que, por todas estas circunstancias, 
ha de tener forzosamente este prólogo un carác-
ter inusitado. No puede servir de presentación 
n i cumplir menesteres de cxégesis. Sencilla-
mente tratará sólo de ser como un eco autén-
tico y fiel del rumor público en torno a la figu-
ra del autor de las "Aportaciones a la Historia 
de Galicia". 
Tanta como modestia, hay sinceridad en 
este título. E l libro está, en efecto, constituido 
por varias valiosas aportaciones que la alta 
capacidad histórica del P . Macias ha hecho, 
con diversos motivos y en ocasiones distintas, 
a la historia de su tierra gallega, milenaria y 
pródiga, impetuosa y añoradiza, que siempre 
tuvo en él un paladín esforzado y un fervoroso 
amante. 
L a primera condición que deseo subrayar 
en este conjunto de monografías históricas, es 
el de la interior unidad que las traba y rela-
ciona. Se halla tanto en la semejanza temática 
como en la igualdad intencional. Responden, 
fues, todos estos trabajos a una misma orien-
tación histórica y al dictamen de una misma 
doctrina, inalterable y permanente, llena de 
aquella acrecentada eficacia que la reiteración 
científica, regida por el convencimiento, pro-
cura a las labores de investigación. 
E n este sentido, la obra del ilustre catedrá-
tico gallego presenta, ante todo, una fuerza 
suasoria que es la primera y más fértil raíz 
de su prestigio. No sería discreto olvidar que la 
ciencia histórica moderna, con su abundante 
bibliografía, ha desmentido en demasiadas oca-
siones aquella afirmación de Marco Tulio, 
según la cual "la historia goza del privilegio 
de agradar de cualquier modo que se escriba". 
Hoy ya no. A través de las modas, el modo ha 
adquirido singular preponderancia. Y—apre-
surémonos a decirlo—el modo de D . Marcelo 
Macías es de tal índole, que Marco Tulio pu-
diera usarlo como justificación de su aserto. 
Bien puede permitírseme a m i la alusión a l 
clásico, como antaño hizo alguien a propósito 
de Macaulay. 
E n Galicia y para Galicia, después de Mur -
guía, el autor de este libro, sucesor y contempo-
ráneo de esforzados y meritísimos investigado-
res, representa la expresión auténtica, con otros 
exponentes de cultura, de la reincorporación 
actual de aquella punta de Europa, según la 
expresión de Garda Mart í . Esta realidad, que 
por lo demás es la mejor justificación de esta 
Biblioteca, dirigida por hombre tan culto como 
Alvaro de las Casas y con tan buen tino lan-
zada por la Compañía Ibero-Americana de 
Publicaciones, presta un positivo interés a esta 
obra y a todas las de su mismo carácter. 
Sea dicho de pasada que, para fortuna suya, 
en este actual renacimiento de Galicia no sólo 
la historia muestra sus preeminencias, sino 
también el arte. Queda así predestinada Galicia 
al cumplimiento de la sentencia de Taine: "Lo 
que la historia calla, el arte lo revela." 
Hay, desde luego, en estas páginoLS del Doc-
tor Macías, como en toda verdadera obra de 
É 
arte o de ciencia, un hálito creador; Puedo ase-
gurar que, leyéndolas, en más de una ocasión 
he sentido la expectativa milenaria con que 
asistimos in mente al proceso de la Creación. 
E n este sentido bastaría citar, puesto que*en 
ella se afirma muy singularmente esta impre-
sión, aquella parte del libro del Doctor Macías 
en la que, mediante el estudio y cotejo de docu-
mentos, inscripciones, lápidas y textos, va ha-
ciendo surgir del caos, con una suasoria fuerza 
de evocación, llena de prestigio, la ciudad de 
Limia , el " Forum Limicorum" que surge de 
la nada, y diseña su silueta histórica sobre el 
fondo de un panorama creado por la larga pa-
ciencia del investigador y en el que palpita, 
con no sé qué cálida emoción recental, una 
vitalidad que, tanto como obra de la ciencia, 
es maravilla del arte. 
Este don casi taumatúrgico, que tiene, sin 
embargo, todas las exigibles asistencias justi-
ficativas, dentro del más puro rigor científico, 
es una de las más puras y nobles cualidades 
del Padre Macías. E n definitiva, su más clara 
ejecutoria de historiador. A l f in y al cabo, la 
historia no es más que re-creación del mundo, 
al modo con que la poesía es su definición. 
Tres grandes virtudes sobre todas mantienen, 
a mi juicio, en perpetuo vigor y lozanía la ex-
celencia historio gráfica del autor de este libro: 
la erudición, la sutileza y la elocuencia. S i no 
se tomase a irreverencia, me atrevería a decir 
que éstas son, en cuanto a su actividad de his-
toriador, las tres virtudes teologales de este buen 
cura gallego. Acaso no será ocioso n i vano exa-
minar las huellas que se descubren de cada una 
de ellas en el transcurso de la obra y señalar, 
aunque sea someramente, hasta qué punto lo 
teológico y lo histórico, con recia ensambladura 
erudita, han contribuido a formar la prestí-
giosa personalidad del autor del "Florilegio 
Bíblico". 
E n materia de erudición, me parecería caer 
en pecado de pedantería si acometía el empe-
ño, inútil para realizado ante un público es-
pañol, de demostrar la muy caudalosa y firme 
que posee el ilustre catedrático. L a acreditan 
suficientemente y con no discutida brillantez 
sus numerosos estudios y sus obras documen-
tadísimas sobre distintos temas de historia y 
de literatura clásica. Su cultura en estas mate-
rias es vastísima y de tres dimensiones: ancha, 
larga y honda. Como erudito, el P . Macias no se 
limita a un solo manadero; investigador insa-
ciable, acude a todas las fuentes, conoce y sigue 
el curso de todos los ríos. E n las confluencias 
recoge con la mano, acostumbrada a las bendi-
ciones, el agua en mezcla, y llevándosela a los 
labios, con sólo el sabor conoce la procedencia. 
Entiéndase, pues, que su erudición no es acu-
mulación fría e inerte de ciencia aprendida; 
es una erudición dinámica, fluyente, creadora, 
vivifica y anima sus propios componentes y 
con ellos restablece historia y erige doctrina. 
Ahí asoma ya, con no sé qué gracias persuasi-
vas y disertas, aquella otra virtud de la suti-
leza que hallamos en la actividad intelectual 
del autor de este libro. 
Esta sutileza le ayuda por modo notabilísimo 
en el camino de las investigaciones. Es su me-
jor viático en sus andanzas históricas y, tanto 
como para no perderse por los caminos trilla-
dos, le sirve para abrir nuevos senderos en la 
selva. Para esta labor de señalar nuevo rumbo, 
tiene gran importancia esta segunda virtud 
que decimos hallar patente en la obra de don 
Marcelo Macias. Porque, lejos de lo que ocu-
rre con otros investigadores, no por audaces 
más certeros, este historiador de Galicia, no 
abre sendas en el bosque a impulsos de la adi-
vinación, sino, precisamente, a dictado de la 
sutileza, y ello le permite no desandar caminos 
y verse libre de aquella curiosa paradoja tan 
antigua por cuya pesadumbre los árboles im-
piden ver el bosque. 
Esta sutileza de Macias, siempre clara y 
limpia, como una flor en la mañana, resplan-
dece, lector amigo, en muchos pasajes de estas 
"Aportaciones a la Historia de Galicia" que 
ahora te dispones a leer. Y para que no me 
creas bajo mi palabra únicamente, bastará que 
te cite como ejemplo las páginas iniciales de 
aquella parte del libro en que se trata de "Ga l i -
cia y el reino de los Suevos". Advertirás en 
ellas con qué discretas y agudas razones, con 
qué buen tino ejemplar y comedido, con qué 
gracia de lógica figurosa y clara, el autor, a 
través de la maraña tejida por comentaristas 
dispares 'y opuestos y venciendo la contuma-
cia de los tratadistas reiterativos, pone bajo luz 
de verdad, escueta y limpia, monda y lironda, 
sin postizos ni añadiduras, la verdadera causa 
simplicisima de un silencio de San Isidoro, 
sobre el cual se ha levantado considerable can-
tidad de falsas suposiciones. 
Esta agudeza sutil del autor, que le acredita 
además de buen pastor de almas, es uno de los 
mejores instrumentos de que se ha servido para 
labrar el considerable monumento histórico que 
le debe Galicia. Gracias a ella ha podido, ut i l i -
zando las aportaciones de los antiguos histo-
riadores y de los más modernos, como Murguía 
y otros, restablecer en muchos puntos y en todo 
su rigor la pureza de la verdad histórica. 
Como hemos indicado, erudición y sutileza 
se acompañan, en el caso presente, de elocuen-
cia. Las oraciones sagradas y los famosos ser-
mones del P . Macias son, en este punto, sufi-
ciente y evidentísima justificación. Pero, en lo 
que a materia histórica se refiere, ya se com-
prende que al hablar de elocuencia, no nos 
referimos de un modo estricto y preciso a aquel 
don oratorio de que ha dado tantas y tan ga-
lanas pruebas. Elocuencia, según la académica 
definición, vale tanto como "facultad de hablar 
o escribir de modo eficaz para deleitar y per-
suadir", y de esta elocuencia está nutrida y 
como empapada la obra histórica del P . M a -
cias, persuasiva y deleitosa a un tiempo mismo 
y hasta tal punto bien ensamblada, que no se 
sabe a punto fijo si persuade por lo deleitosa 
o deleita por lo persuasiva. (Adviértase que en 
esta duda hay la prueba inequívoca, por parte 
del autor, de una indiscutible agilidad inte-
lectual.) 
Todavía cabe afirmar respecto a esta elo-
cuencia discursiva del autor de las "Aporta-
ciones a la Historia de Galicia", que en este 
libro ha dado pruebas de ella muy convincen-
tes y tanto más dignas de encomio cuanto que 
en ningún momento se manifiestan y descu-
bren por esa incontinencia verbal desordenada 
y abundosa, en la que, tantas veces, por extra-
vío de perspectiva, suelen caer muchos histo-
riógrafos. A l contrario: buen jinete experto, 
sabe usar diestramente del rendaje para conte-
ner, hasta los límites de la discreta andadura, 
el potro rebelde del estilo. 
Tanto como sus estudios e investigaciones, 
ha influido en el sentido histórico que, sin al-
teración de la imparcialidad n i menoscabo del 
auténtico relato de los hechos, ha impreso a su 
obra el P . Macías, su condición sacerdotal. 
E l ilustre historiador recaba y reivindica 
para Galicia, como sus dos más nobles ejecu-
torias, su lucha contra el Priscilianismo y el 
hecho de que la conversión de los suevos al Ca-
tolicismo precediera de veinte o treinta años a 
la de Recaredo, rey de los godos. (Estas ideas, 
fundamentales y básicas, idóneamente trata-
das a lo largo de las "Aportaciones a la Histo-
ria de Galicia", hallan su cabal desarrollo y 
expresión, la primera, en los comentarios a l 
Cronicón de Idacio y en el Panegírico a San 
Mart ín , y la segunda, en las notas a la Histo 
ria de los Suevos, de San Isidoro de Sevilla. 
Véase página 157). 
Aunque sólo sea en simple esbozo, quede así 
apuntado el contenido espiritual de la obra 
histórica del P . Macías. Procúrale esa densi-
dad de fervor algo como una virtud teológica 
que es, al mismo tiempo', su fortaleza y su gra-
cia. Gana, además, con ello un cierto dinamis-
mo prosélito con que acrecienta su eficacia. 
% De este modo, en la actividad intelectual de 
Marcelo Macías el ímpetu se une a la cien-
cia; el ardor a la serenidad, y el solideo y el 
birrete mantienen, sin menoscabo mutuo, todo 
su prestigio. Se subraya con ello la firmeza 
con que el historiador mantiene el privilegio 
indeclinable de su imparcialidad. E l hombre 
de fe no necesita soslayar n i tergiversar las ver-
dades históricas. Comprende que, sólo fundán-
dola sobre ellas, tendrá perenne y verdadera efi-
cacia su predicación. Por eso, en las oraciones 
sagradas y elocuentísimas del P . Macías hay 
siempre un fundamento histórico y una rai-
gambre científica, tierra feraz y propicia al 
ufanoso florecimiento de su elocuencia. Se 
diría que su oratoria y su ciencia están en 
todo momento tocadas de la Gracia. Su cátedra 
sagrada viene a ser prolongación de su cátedra 
civil, y viceversa. Esta igualdad de ritmo, esta 
ensambladura perfecta de dos perfectas voca-
ciones, dan a la vida ejemplar de este hombre, 
a quien tanto debe Galicia, la serenidad de un 
poema clásico. Historia y predicación tienen 
en él una misma finalidad y, claros ríos que 
unen sus claras aguas cristalinas, forman un 
solo cauce hacia la Eternidad. 
También en mi amada tierra de Cataluña, 
otro ejemplar sacerdote, glorioso poeta, Jacinto 
Verdaguer, supo dar a su vida, en su inicio 
triunfal para las letras, esta misma armonía 
rítmica, y se manifestaba contento de labrar la 
tierra como un poeta y escribir como un labra-
dor. Salvadas las distancias y expresados men-
talmente todos los distingos, hallo no sé qué 
honda y emocionante correspondencia, en este 
Punto de valoración vital, entre el poeta catalán 
y el historiador gallego. Y no me extraña, por 
tanto, que en Galicia haya encontrado Marcelo 
Macías, por la sola fuerza persuasiva de su 
vida, aquella aureola de simpatía, de admira-
ción y de afecto que le consagra a la admiración 
de su pueblo, y que es análoga a la que en Ca-
taluña rodea la figura inmortal de Verdaguer. 




INSCRIPCIONES HONORIFICAS D E 
NOCELO D A PENA 
En el número 1.0 del Boletín de la Comisión 
provincial de Monumentos Históricos y Artís-
ticos c e Orense, correspondiente al mes de No-
viembre de 1898, se dió la noticia de haber sido 
trasladadas del atrio de la iglesia de Nocelo da 
Pena al Museo arqueológico provincial, las si-
guientes lápidas romanas, dedicadas, respecti-
vamente, a los emperadores Hadriano y Anto-
nino Pío por la Ciudad de los Límicos: 
i.a 
(Hiibner, 2516) 
I M P • C A E S • D I V I • T R A 
I A N I • P A R T H I C I • F 
D I V I . N E R V A E • N E P 
TRAÍAN O ' • H A D R Í Á 
5 NO • A V G • P O N T I F 
M A X • T R I E • POT • X Y 1 
COS • I I I • P • P . C I V I T A S 
4 M A R C E L O M A G I A S 
Imp(eratori) Caes(ari) divi Traiani Parthici ffilio) 
divi Nervae nep(oti) Traiano Hadriano Aug(usto) Pon-
tif(ici) max(imo) Trib(unicia) pot(estate) X V I Co(n)-
s(uli) I I I P(atri) p(atriae) Civitas. 
L a Ciudad (de los Límicos) al Emperador César, hijo 
del divino Trajano Párthico, nieto del divino Nerva, Tra-
jano Hadriano Augusto, Pontífice máximo, investido 
diez y seis veces de la Potestad tribunicia. Cónsul por 
tercera vez. Padre de la patria. 
Por desgracia, esta lápida ha perdido por 
mutilación las tres primeras líneas. E l P. Fló-
rez, que, como se dirá al hablar del descubri-
miento y vicisitudes de tan interesantes ins-
cripciones, fué el primero que la dió a conocer, 
la trae íntegra. Integra la copia también Barros 
Sivelo en sus Antigüedades de Galicia, asegu-
rando haberla copiado del original de Nocelo; 
pero es muy probable que se haya equivocado— 
como se equivocó al afirmar que estaba dedi-
cada al emperador Antonino Pío—, y por con-
siguiente, que la mutilación se verificase antes 
de ser trasladada la piedra a aquel sitio. 
Supone el referido P. Flórez que el final de 
la última línea está borrado, y que a la pala-
bra CIVITAS seguiría sin duda la de LIMICo-
rum, como en la otra inscripción, por haber sido 
dedicadas ambas por una misma república; 
pero Hübner cree que muy bien pudo omitirse 
el nombre de la ciudad, y en efecto, examinada 
detenidamente la piedra, se ve que dicha línea 
está completa, y además que era la última, 
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pues no se notan señales de que la lápida hu-
biese sido mutilada también por aquella parte, 
como lo muestra el adjunto fotograbado. 
L a piedra es de granito; lo que de ella resta 
mide 0,45 m. de alto por 0,77 de ancho; las 
letras tienen 0,08 de altura, y la dedicación 
corresponde al año 132 de J . C , en que el em-
perador Hadriano fué investido por XVI .a vez 
de la potestad tribunicia, la cual obtuvo por 
XVII .a en i.0 de Enero del año siguiente. 
2* 
(Hilbner, 1317) 
I M P • C A E S • D I V I • H . . 
R I A N I • F • D I V I • T R A I A N . 
P A R T H I C I • N E P • D I V I 
N E R V A E • P R O N E P 
• • A E L I O • H A D R I A N O 
A N T O N I N O • A V G • PIO 
P O N T • M A X • T R I B • POT 
IIII • COS • III • P • P 
CIVITAs • LIMICoRU-V 
Imp(era íor i ) Caes(ari) divi Hlad]riam f(ilio) divi 
Traian[i] Parthici nep(oti) divi Nervae pronep(oti) 
[T(ito)] Aelio Hadriano Antonino Aug(usto) P i ó Poni(i-
fici) max(imo) Tyib(unida) pot(estáte) I III Co(n)s(uli) 
I II P(atri) p(atnae) Civitas Limicorum. 
L a Ciudad de los Límicos al Emperador César, hijo del 
divino Hadriano, nieto del divino Trajano Párthico, biz-
nieto del divino Nerva (Tito) El io Adriano Antonino 
Augusto Pío, Pontífice máximo, revestido cuatro veces 
de la Potestad Tribunicia, Cónsul por tercera vez. Padre 
de la patria. 
6 M A R C E L O M A G I A S 
Esta lápida, de granito como la anterior, 
tiene 0,64 m. de alto por 0,80 de ancho, y el 
tamaño de las letras es de 0,06. Pertenece al 
año 141 después de J . C , en que el emperador 
Antonino Pío obtuvo por cuarta vez la potes-
tad tribunicia (1). 
L a extraordinaria importancia de tan pre-
ciosas inscripciones, cuyo feliz descubrimiento 
vino a poner en claro la verdadera situación del 
Forum Limicorum mencionado por Ptolomeo, 
muévenos a emprender este trabajo, encami-
nado al mayor esclarecimiento de tan intere-
sante punto geográfico, y a la exposición de los 
hechos y noticias que directamente se relacio-
nen con la ciudad y pueblo de los antiguos 
Límicos. 
(1) E l docto individuo de la Comisión de Monumen-
tos de Orense, D. Arturo Vázquez Núñez, reprodujo estas 
inscripciones, ilustrándolas con interesantes datos y noti-
cias, en el notable estudio que publicó en los primeros nú-
meros del Bolet ín de dicha Comisión, acerca de «La 
Epigrafía romana en la provincia de Orensei>. 
II 
DESCRIPCION D E L TERRITORIO 
D E LOS LIMICOS 
Pertenecían los Límicos al Convento Braca-
raugustano, el más occidental de la provincia 
Tarraconense, y según Pomponio Mela, com-
prendíanse en el grupo de los pueblos llamados 
Gravios, que los antiguos reputaron de origen 
griego, y por entre los cuales corrían los ríos 
Avo, Celadus, Nebis, Minius et, cui ohlivionis 
cognomen est, Limia (i). 
Silio Itálico dice a este propósito: 
Quique super Gravios lucenies volvit arenas, 
infernae populis referens ohlivia Lethes (2). 
E l río Limia, de donde les vino el nombre, 
nace en la provincia de Orense, de la laguna 
Antela, situada al Norte de la vil la de Ginzo 
de Limia, en el valle de este nombre, y acre-
(1) L i b . III, cap. 1. 
(2) L ib . I, v. 235. 
8 M A R C E L O M A G I A S 
cido principalmente por el Ginzo y el Salas que 
se le unen, el primero a dos leguas de la lagu-
na, y el segundo poco antes de Lobios, entra 
en Portugal por Lindoso, pasa por Ponte de 
Lima, y después de haber recorrido como unas 
veinte leguas, desagua por Vianna do Castello 
en el Océano Atlántico. 
Tuvo este río en la antigüedad diversos nom-
bres. Strabón, tratando de los ríos de esta re-
gión, dice: Después de éstos el Lethes, al cual 
tmos llaman Límea, y otros Belión (i); y Plinio 
le llama Limoea, añadiendo, con Pomponio 
Mela, que era conocido también con el sobre-
nombre de Flumen oblivionis, río del olvido (2). 
E l P. Flórez, en el tomo X V de su España 
Sagrada, se inclina, a creer que Belión era el 
nombre nacional, o sea, el que le dieron los 
naturales del país, quienes aun hoy llaman a 
la laguna Antela lago Beón (3), palabra que 
(1) L i b . III, cap. 3. 
(2) Hist. Nat., l ib. IV, cap. 22. Tito L iv io le llama 
fluvium Oblivionem. 
{3) E l Dr . D. Juan Manuel Bedoya, Canónigo-Carde-
nal de la S. I. Catedral de Orense, en su Memoria sobre 
el desagüe de la laguna Antela (Orense, 1831), dice que se 
le designó con el nombre de lago Beón o Bel ión, por el 
mucho junco que en él se cría, y que. se llama beón en 
el dialecto del país; y Murguía, en su Historia de Galicia, 
supone que se l lamaría lago Beón o de Belión, por estar 
consagrado a este dios fenicio. Uno de los afluentes del 
Limia se llama Beán\ al SE. de la laguna, entre la pa-
rroquia de Perrelos y la aldea de Armea, hay un ele-
vado cerro conocido por los del país con el nombre de 
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tiene mucha analogía con aquélla, y que el de 
Limia o Limoea tal vez se derive de la voz 
griega >d|j.vy¡, que significa lago, estanque, pan-
tano; y, en efecto, tal es el origen etimológico 
de la palabra Umícola, que se aplica a las aves 
que viven de ordinario en los fangales y lagu-
nas. Por lo que hace al Lefhes o flumen oblivio-
nis, es indudable que fué el sobrenombre con 
que le conocieron griegos y romanos. Estos úl-
timos llegaron a persuadirse por tal modo de 
que las aguas del Limia, como las del Leteo de 
la fábula, tenían la maléfica virtud de hacer 
olvidar de pronto y para siempre todas las cosas 
y sucesos pasados, que, como dice Floro, le 
miraban con espanto: Formidatumque müitihus 
flumen ohlivionis (i). 
Strabón refiere el origen de tan extraña su-
perstición diciendo que, habiéndose aliado los 
Celtas y los Túrdulos para cierta empresa, no 
Castro Beón, en el cual se ven las minas de un antiguo 
castillo, y en la Bética había una ciudad y un río lla-
mados Baelo o Baelón. 
Entre las novelitas publicadas por el fácil e ingenioso 
escritor D . Vicente Vicetto sobre tradiciones y leyendas 
de Galicia, hay una que se intitula E l Lago de la L imia . 
(i) Según el citado Murguía, el nombre de Limia 
dado al río viene de linn, agua en sánscrito, y el de 
Leíhes pudiera presumirse que le fué impuesto por los 
semitas, o cuando menos, por algunos griegos semitiza-
dos, venidos de Creta, en recuerdo de aquel otro río de 
su patria a cuyas orillas la hija de Venus olvidó a Cadmo. 
(V. tomo II, l ib . III, cap. I.) 
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bien hubieron pasado el Limia, prodújose entre 
ellos una sedición, en la cual pereció el caudillo, 
y que dispersos unos y otros por la ribera, ol-
vidáronse enteramente de la expedición y de 
los propósitos que antes abrigaban (i). Si he-
mos de creer a Appiano, Décimo Junio Bruto, 
apellidado el Galaico, fué el primer romano 
que se atrevió a vadearlo, y, en efecto, léese 
en Tito Livio, que habiéndose negado a hacerlo 
los soldados que aquél acaudillaba, por temor 
a olvidarse de su patria, para disuadirlos, arre-
bató la insignia al signífero, entróse resuelta-
mente por las aguas del río, y una vez en la 
orilla opuesta, volvióse a ellos y exhortóles a 
que le siguieran, logrando de esta suerte per-
suadirlos (2). 
Claro está que la maléfica virtud atribuida 
al Limia es pura superstición y fábula, por lo 
cual Plinio le apellidó multum fabulosus; sin 
embargo, no han faltado escritores, sobre todo 
portugueses, que, dándola por más o menos 
cierta, hayan buscado explicación a tan sin-
gular fenómeno, atribuyéndolo, ya a la cali-
dad de las aguas, que, por lo pesadas, eran no-
(1) Loe. cit . 
(2) D . lunius Lusitaniam triginta urbium expugna-
tionibus usque ad occasum et Oceanum perdomuií: et cum 
fluvium Ohlivionem transiré nollent milites, ereptum s igní -
fero signum, ipse transtulit, et sic ut transgrederentur, pev-
suasit (Epit., lib. 55). 
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civas a la salud, como dijo Mirandella en su 
Aquilegia Medicinal, ya también (y aquí en-
tran como en jurisdicción propia los poetas) a 
la suavidad y blandura de su curso y a la ame-
nidad y belleza de sus orillas, tan encantadoras 
y hechiceras, que ponían olvido de las demás 
cosas. E l dulce cantor del Lima, Diego Ber-
nardes, dice a este propósito: 
Mas nunca deixará de ser formosa 
no meu atribulado pensamento 
a ribeira do L ima saudosa. 
Nao causará en mim esquecimento, 
inda que ten tanta virtude de esquecer 
o seu brando e suave movimento. 
(Lima, Egloga X V . ) 
Y otro poeta, el famoso Sá de Miranda, diri-
giéndose a Bernardes, le dice en un soneto: 
¡O' que inveja vos hei a esse correr 
pola praia do L ima abaixo é arriba, 
que tem tanta virtude de esquecer' 
L a Via nova de Bracara a Astúrica, núme-
ro 18 de los Itinerarios de Antonino, terminada 
en tiempo de Tito y restaurada en el de Maxi-
mino, atravesaba el país de los Límicos. En-
traba en él por Geminas, octava mansión, v i -
niendo de Astorga, situada hacia Sandiás o 
Sandianes, cerca del nacimiento del Limia; 
marchaba por la orilla derecha del río a Aquis 
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Querquernis (Baños de Bande) (i); pasaba a la 
izquierda por el puente Pedriña, que aun se 
conserva, aunque en deplorable estado, para ir 
a Aquis Originis (Riocaldo) (2), no lejos de los 
baños dé este nombre, situados en el fondo del 
valle; internábase luego en la abrupta sierra 
del Gérez, subiendo del campo de las Mouru-
gas a la Pórtela de Home, en la frontera por-
tuguesa, formando antes y después de aquélla 
numerosos codos a que se da el nombre de 
Geira, y desviándose cada vez más del Limia 
(en Portugal, Lima), se dirigía a Salaniana 
(Travassos); cortaba poco después el Nebis (Ca-
bado) por el soberbio puente de once arcos l la-
mado hoy do Porto, e iba a terminar en Braga. 
Según el ilustrado ingeniero de caminos e 
individuo de la Comisión de Monumentos de la 
provincia, D. Manuel Diez Sanjurjo, que re-
cientemente ha estudiado la Via nova, reco-
rriendo el trayecto comprendido entre la fron-
(1) Plinio dice Querquerni; el Itinerario de Antonino 
Querquenni (donde la r se cambió en n, por descuido sin 
duda del copista); la inscripción del puente de Chaves 
Quarquerni, y el Ravenate Cerceni. Ptolomeo menciona 
la ciudad de XSata Kouapxspvujv, sustituyendo la q con 
la k, por carecer de aquélla el griego. Querquernis parece 
derivarse de quercus. E l P. Sarmiento creyó que esta 
localidad debía reducirse a San Andrés de Zarracois, 
una legua al P . de Allariz. 
(2) Véase el Nuevo estudio sobre el Itinerario de A n -
tonino, del Sr. Blázquez, en el Bolet ín de la Real Acade-
mia de la Historia, tomo X X I , pág. 54 y siguientes. 
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tera portuguesa y el Bierzo, el trazado de la 
parte correspondiente a la Limia es el siguiente: 
, V'Desde lo alto de la divisoria de la sierra del 
Jurés, por donde entra en esta provincia, con-
servándose aún los cortes del desmonte, des-
ciende por Torneiros, Rabaces^iocaldo^obios, 
cruza el río Salas, y por cerca de Gendive y 
Torno, y por debajo de Parada de Ventosa, lle-
ga hasta el río Limia; y aunque a trechos se pier-
de su trazado en las tierras de labor, desde la la-
dera de enfrente se ve una cinta de pendiente 
regularizada, casi uniforme, al parecer, que baja 
de la sierra, y que no es otra cosa que la vía. 
" A primera vista parece una falsa maniobra 
cruzar el río Salas para volver a cruzar el 
Limia, cuando poco más abajo podía encontrar 
ambos reunidos; pero observando el terreno, se 
ve que el cruzar el Limia en ese punto evita 
los despeñaderos de "Las Conchas", inevitables 
cruzándole aguas abajo, y permite a la vía 
entrar en un terreno más franco: el puente ro-
mano que aun se conserva atestigua por sí solo 
cuál era el paso del río Limia. 
"Desde este punto se dirige por Santa Comba, 
donde existen lápidas y las columnas romanas 
de mármol en la iglesia descrita en este Boletín, 
y dejando a la izquierda la carretera de Orense a 
Portugal, llega a Baños de Bande, todo siguien-
do la dirección delLimia, que es la suya. E n Ba-
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ños de Bande hemos visto parte de los baños 
antiguos, fustes de columnas de granito, basas 
y capiteles, y en el Museo provincial existe una 
estatuita de marfil de la misma procedencia. 
"Desde Baños de Bande continúa, río Limia 
arriba, por la margen derecha, cortando dos 
pequeños afluentes, pasando cerca de Niguei-
roá y por debajo de Ribeiro, entrando, después 
de pasar Güín, en la parte verdaderamente 
llana de la Limia: aun se conservan restos del 
camino que va en terraplén en toda esta parte, 
inundable por las lluvias del invierno; y si ofre-
ciera duda, en los puntos en que desaparece 
están los miliarios de La Sainza, Villar de Santos 
y el de Sandianes, situados casi en línea recta. 
" E l trazado en esta parte va desde "Güín, 
entre el castillo de Celme y el río, por debajo 
de Pénelas y de Ordes, a la capilla de L a Sain-
za; después, por cerca y debajo de Villar de 
Santos, hasta un poco más al Sur del altar y 
petitorio de ánimas, frente al cual, y en una 
tierra de labor donde empieza a perderse el 
camino, se encuentran los dos miliarios; desde 
este punto se dirige a Sandianes, cruzando la 
carretera de Villacastín a Vigo en el sitio que 
ocupa el poste miriamétrico 520. 
" A trescientos metros al Norte de Zadagós 
continúa la [vía, que sale de la llanura por 
entre Bobadela y Busteliño, donde existe el 
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último miliario que vió Barros Sivelo, y ter-
mina la parte recorrida por él. Desde L a Sainza 
hasta cerca de este punto, todo el trazado es 
casi en recta y en horizontal, pues la pendiente 
es muy pequeña" (i). 
Además de los pueblos antes mencionados, 
tiénese noticia cierta de otros dos por todo 
extremo importantes, uno situado hacia el na-
cimiento del Limia, y el otro cerca de su des-
embocadura: el Foro de los Límicos, cpopoc 
Xi(iixü)v, que menciona Ptolomeo (2, 6, 44), y 
Limia, o Limoea, como le llama el Ravenate, 
(1) Los Caminos antiguos y el Itinerario n ú m . l 8 de 
Antonino en la provincia de Orense. ( B o l e t í n de la Comi-
sión provincial de Monumentos de Orense, núm. 37 y 
siguientes.) 
E n 1859 el Sr. Barros Sivelo estudió detenidamente 
esta vía desde Braga al pueblo de Busteliño, en la L imia , 
consignando el resultado de sus investigaciones en sus 
Antigüedades de Galicia (La Coruña, 1875), y el P . Mar-
tin Capella, sabio escritor y eminente arqueólogo portu-
gués, la recorrió en Agosto de 1883 hasta Baños de Bande, 
en busca de materiales para su interesantísima obra 
Miliarios do Conventus Bracaraugustanus em Portugal 
(Porto, 1895), en cuyo prólogo describe el trayecto de 
Pórtela de Home al puente Pedriña, y narra de muy 
donosa manera su excursión por algunos pueblos de la 
Limia . Lástima que, ante el temor de los entorpeci-
mientos y molestias que pudieran ocasionársele con mo-
tivo de la sublevación republicana ocurrida por entonces 
en Badajoz, desistiera de continuar su proyectada expe-
dición a Astorga y de allí a la frontera de Braganza; pues 
seguramente mucho hubiera ganado con ella la Arqueo-
logía española. He aquí, exclama el Sr. Capella, cómo 
las turbulencias de los revolucionarios echan a perder 
las mejores empresas. 
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primera mansión de la via de Braga a Lugo 
por Túy, cuya reducción es Ponte de Lima, 
vil la distante cuatro leguas, o sea 18 ó 19 mi-
llas de Braga. 
Celerio, Weseling y otros, confundiendo el 
Foro de Ptolomeo con el Limia del Itinerario, 
sostuvieron que aquél estuvo situado cerca del 
lugar o en el lugar mismo que hoy ocupa Ponte 
de Lima, y el P. Contador de Argote dice en 
sus Memorias de Braga, que pudiendo dudar-
se, por el largo trayecto que recorre el Limia, 
del sitio preciso que ocuparon los Límicos, lo 
más probable es que habitasen na fós del río, 
por la razón de que los pueblos que habitaban 
en las fozes de los ríos, solían tomar el nombre 
de éstos, como los Paduanos y los Ticinenses 
en Italia; y como a su entender, en unas ins-
cripciones se lee Limios y en otras Limicos (1), 
dió por cierto que eran pueblos diferentes, y 
colocó a los Limios en el nacimiento, y a los 
Límicos en la desembocadura del río. E l feliz 
descubrimiento, a mediados de la pasada cen-
turia, de las inscripciones antes transcritas, 
vino a destruir tales asertos y suposiciones, no 
dejando lugar a duda acerca de la verdadera 
situación del Forum o Civitas Limicorum. 
(1) Como se verá más adelante, sólo en una de las 
conocidas se lee Limius; pero Hübner cree que hay error 
de copia, y que debe leerse Limicus. 
III 
V E R D A D E R A SITUACION D E L "FORUM 
LIMICORUM" 
E l valle de la Limia, situado a cinco leguas 
al Sureste de Orense, es una fértil llanura como 
de unas tres leguas de extensión, rodeada por 
todas partes de montes, la mayor parte casi 
tan fértiles como ella, desde los cuales puede 
contemplarse el magnífico espectáculo que ofre-
ce la laguna, cuando acrecida por las aguas 
invernales, se desborda y dilata, inundando 
considerable parte del valle. A l más oriental 
de aquéllos, que baja de Norte a Mediodía, se 
le llama monte do Viso, y en él hay, a la parte 
occidental, una planicie de unas dos millas de 
circunferencia, conocida entre los naturales del 
país con el nombre de a Cihdd, en la cual 
aparecen con frecuencia piedras labradas, 
restos de columnas, sepulcros, ladrillos, té-
gulas, monedas romanas, etc., y al Sudoeste 
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un pequeño cerro aplanado, con claros vesti-
gios del foso y contrafoso que en otro tiempo 
le rodeaban. 
Las lápidas que hemos transcrito, aparecie-
ron en la planicie de la Cihdá, y se aplicaron a 
la fábrica de una ermita erigida allí mismo en 
honor de San Pedro, colocándolas de modo que 
pudieran leerse, una a la derecha y otra a la 
izquierda de la puerta de entrada. E l primero 
que se fijó en el contenido de tan notables 
inscripciones fué el Abad de Santa Eulalia de 
Chamusiños, ayuntamiento de Trasmiras, don 
Pedro González de Ulloa, quien, por los años 
de 1775, comunicó al P. Flórez tan interesante 
descubrimiento, y este sabio Agustino, que al 
hablar, en el tomo IV de su España Sagrada, 
del Obispo Idacio, natural Lemica civitate, 
como él mismo dice, no pudo fijar, por falta de 
datos, el sitio de esta antigua ciudad, hízolo 
cumplidamente en vista de tales inscripciones, 
que se apresuró a publicar en el prólogo del 
tomo X I I , y reprodujo en el X V I I , donde trata 
de la iglesia y obispado de Orense, al cual per-
tenece la comarca de la Limia. 
Arruinada la ermita de San Pedro, D. An-
tonio Bugallal, Abad de la inmediata parro-
quia de Nocelo da Pena, en el ayuntamiento 
de Sarreáus, las recogió y trasladó al pueblo, 
en 1835, C0Ii otras dos lápidas, también roma-
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ñas (i), y una piedra de armas, probablemente 
del fundador o patrono de la ermita, formando 
con todas ellas el pedestal de una cruz de pie-
dra que se alzaba en el pretil del atrio de la 
iglesia. Tal vez el encarecimiento con que el 
Sr. Bugallal recomendaría a sus feligreses el 
mayor respeto a tan preciosos monumentos, 
fuese parte a que aquellos ignorantes labriegos 
diesen en creer a pie juntillas que las tales 
piedras tenían la maravillosa virtud de librar-
les de toda suerte de granizadas o pedriscos. 
(i) E l núm. 5.622 de Hübner , cipo de granito, con 
una dedicación de caracteres muy borrosos a l a diosa 
Navia, y otra pequeña lápida, muy deteriorada tam-
bién, que presenta por un lado dos figuras togadas de 
relieve, que parecen darse la mano por encima de un 
ara, y por el otro tres cabezas humanas, con restos a l 
pie de una breve inscripción, hoy ilegible. 
Tiene el cipo 0,45 m. de alto por 0,22 de ancho, el 
tamaño de las letras es de 0,06 y la dedicación dice así: 
I M T O 
E N T O 
P L A C I 
S • N A 
A E - V 
S • L • M 
Las inscripciones números 756, 2.195, 2.378, 2.602 y 
5.623 de Hübner, están dedicadas a Navia, siendo de 
notar que todas ellas, a excepción de una, pertenecen 
a la Gallaecia y la Lusitania, y que en la actual provin-
cia de Orense hay un rio afluente del Sil , llamado Navea, 
con el cual quizá tenga alguna relación el nombre de 
aquella divinidad. E l Sr. Barros Sivelo fué el primero 
que dió a conocer esta inscripción; pero tal vez por ol-
vido, omitió la segunda línea. 
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Lo cierto es que tan hondas raíces echó en 
todos ellos semejante creencia, que llevaban 
muy a mal que los extraños se acercasen a ellas, 
ni siquiera a copiarlas. 
Donadas al Museo arqueológico provincial, 
en Noviembre de 1897, por el limo, y Rvdmo. se-
ñor Obispo de la diócesis, D. Pascual Carrascosa 
y Gabaldón, a ruego de la Comisión de Monu-
mentos, -¡ésta designó al que esto escribe y a 
los Sres. D. Arturo Vázquez y D. Benito 
F . Alonso para que fuéramos a recogerlas, y 
por más que el digno Abad de Nocelo, don 
Francisco Rodríguez Gómez, suponía que po-
dríamos verificarlo sin el menor riesgo, por 
haber combatido él en sus predicaciones tan 
añeja superstición, creímos conveniente, por lo 
que ocurrir pudiera, que algunos números de 
la Guardia civil de Ginzo estuviesen en Nocelo 
a nuestra llegada. Gracias a ellos no salimos 
fuxindo cara a Xinzo, o quedamos esmagados 
dehaixo das pedras, como de otra suerte hubiera 
sucedido, al decir de los nocelenses que, noti-
ciosos del objeto de nuestro viaje, invadieron 
el atrio en son de protesta, mientras las mu-
jeres voceaban desaforadamente desde las boca-
calles del pueblo, y un mozalbete, tratando de 
burlar la vigilancia de los Guardias, se encara-
maba a la torre, para tocar a rebato. Cuantas 
reflexiones se nos ocurrieron para calmarlos, 
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fueron inútiles. As pedras son nosas, replicaban, 
y en la imposibilidad de impedir que nos las 
lleváramos, apelaron al obstruccionismo, por 
manera que cuando llegó el momento de la 
partida, ni una sola yunta de bueyes había en 
el pueblo para conducir las lápidas a Ginzo. 
Fué preciso contratar un carro en el inmediato 
pueblo de Lodoselo; pero el paisano que lo 
guiaba, atemorizado ante las amenazas y dic-
terios que los de Nocelo le dirigían, nos suplicó 
con lágrimas en los ojos que le releváramos del 
compromiso adquirido, y hubo que acceder a 
sus ruegos. Para salir del paso, no había otro 
recurso que la fuerza. Los Guardias trajeron 
del campo una pareja de bueyes; embargaron 
un carro; cargáronse en él las piedras, y obli-
gando a un viejecito a que lo guiara, salimos 
casi al oscurecer en dirección a Ginzo, no sin 
que la mujer y una hija de aquél le siguieran 
largo trecho lloriqueando y suplicándole que se 
volviese, ni sin que los nocelenses, ya que no 
podían asaltar las piedras en el camino, como 
fué su primer intento, por ir custodiadas por 
los Guardias, nos despidiesen en las afueras del 
pueblo, desde las lomas inmediatas, con pro-
longados gritos y silbidos. 
Hemos narrado tan peregrino episodio, para 
que sirva de saludable aviso a los aficionados 
a excursiones arqueológicas, y también para 
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que se vea que los modernos límicos de Nocelo 
da Pena no son menos supersticiosos que los 
romanos que acaudillaba Décimo Junio Bruto, 
y cómo la ignorancia produce análogos efectos 
en todos los tiempos y en las más diversas civi-
lizaciones. Tan interesantes lápidas ocupan hoy 
preferente lugar en nuestro Museo, donde figu-
ran también las otras tres de que antes hemos 
hecho mérito. Ahora bien, no pudiendo dudarse 
de la autenticidad de estas lápidas, ni sospe-
charse en manera alguna que hayan sido tras-
ladadas de otra parte al lugar en que aparecie-
ron, debe tenerse por indudable que la antigua 
ciudad que la tradición supone haber existido 
en la planicie del monte do Viso, no fué otra 
que el Foro o ciudad capital de los Límicos. 
Los romanos llamaban en general Forum a 
las plazas que servían, ya para mercados, ya 
para resolver los asuntos judiciales o comer-
ciales, ya de punto de reunión para las asam-
bleas públicas. Las ciudades tenían uno o más 
Foros, según su mayor o menor importancia, y 
en Roma había diez y siete, de los cuales el 
mayor y más famoso era el Forum Romanum, 
llamado también Forum Vetus o Latinum, o 
simplemente Forum. Se daba también el nom-
bre de Foro a varias capitales de repúblicas o 
pueblos; porque en ellas se reunían en ciertos 
días los ciudadanos que vivían en los pagos o 
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aldeas, para decidir y acordar lo conveniente 
en los asuntos que interesaban a toda la comu-
nidad. Por lo que hace al territorio que com-
prende la provincia de Orense, sábese de estos 
tres: el Forum Gigurrorum, o Egurum, como les 
llama Ptolomeo, mansión en la Via nova de 
Bracara a Asturica, entre Nemetobriga y Ge-
mestario, situada a la izquierda del Sil , junto 
al moderno pueblo de Petín (i); el Forum 
Bihalorum, capital de los Bibalos, que habita-
ban en las riberas del Bibey, según el P. Fló-
rez, o en las del Bubal, cerca de Verín, según 
el epigrafista Hübner; y el Forum Limicorum, 
cuya situación han venido a evidenciar las lá-
pidas que hemos reseñado. 
Antes de que éstas fuesen conocidas, se ge-
neralizó la opinión de que el Forum Limico-
rum que menciona Ptolomeo, era el Limia del 
Itinerario, y sin embargo, nada menos cierto. 
(1) Entre los muchos vestigios de la época romana 
que han aparecido en el sitio llamado término de a g a -
rrosa, nombre que se da también al puente próximo a 
Petín, merece especial mención un hermoso mosaico que 
representa pescados de varias formas, conchas y estre-
llas de mar, dibujos muy apropiados a la habitación que 
decoraba, destinada indudablemente a cuarto de baño . 
Fué descubierto en las excavaciones hechas en Mayo de 
1896 bajo la dirección de D . Manuel Hermida, D. Arturo 
Vázquez y el que esto escribe, individuos de la Comisión 
provincial de Monumentos, y su descripción puede verse 
en el informe remitido a la Real Academia de la Historia 
y publicado en el número primero del Bolet ín de dicha 
Comisión. 
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Ptolomeo coloca el Forum entre los Galaicos 
Brácaros, pero no cerca de la costa, de la cual 
sólo distaba tres leguas la mansión de Limia, 
sino tierra adentro; puesto que en la enumera-
ción que hace, partiendo de Bracara Augusta, 
de las ciudades que aquéllos habitaban, lo 
menciona en undécimo lugar, después de Coe~ 
Uobriga Coelerinorum y de Forum Bibalo-
rum (i); y de aquí que, no cerca, sino lejos de 
la costa, más al interior que Aquis Querquernis, 
aparezca situado en los mapas de Gerardo Mer-
cator, hechos ad menten auctoris, que acom-
pañan a las principales ediciones de la Geo-
grafía del sabio alejandrino, y en el que Abra-
ham Ortelio dedicó, en su Nomenclátor Ptole-
maicus, a su preclaro amigo Arias Montano (2). 
A esto se agrega: primero, que Strabón (que, 
como es sabido, floreció mucho antes que el 
autor del Almagesto), hablando de los Galai-
cos, dice que desde hacía poco vivían por lo 
general en lugares montañosos, lo cual favo-
rece la reducción del Foro de Ptolomeo al pa-
raje montuoso en que aparecieron dichas lápi-
das, y no a los deliciosos campos que riega el 
(1) L i b . II, cap. V I . Hispaniae Tarraconensis situs. 
(2) Nomenclátor Ptolomaicus, omnia locorum vocabula 
quae in tota Ptolomaei GeograpMa occurrunt, continens: 
ad fidem Graeci codicis purgatus, et in ordinem non minus 
utilem quam elegantem digestus. Antuerpiae: M . DC. I X . 
(Hispaniae veteris descriptio.) 
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Lima antes de entrar en el mar; y segundo, 
que en ninguna de las inscripciones que trae el 
P. Argote como encontradas en las inmediacio-
nes de Ponte de Lima, n i en las que se han des-
cubierto después, se menciona a Limia como 
ciudad, ni se hace indicación alguna de la cual 
pueda inferirse que esta mansión fuese el Foro 
o capital de los Límicos. E l descubrimiento, 
pues, de tan fehacientes lápidas, vino a demos-
trar que no hay error en el geógrafo, ni equi-
vocación en los copistas, como dieron en afir-
mar los que, movidos de noble interés, pusieron 
singular empeño en llevar el Foro a Ponte de 
Lima. 
Se ha tratado de desvirtuar la verdadera 
indicación geográfica de nuestras inscripciones, 
diciendo que la palabra civitas muy bien puede 
significar en ellas, no una localidad determi-
nada, sino el pueblo o república de los Lími-
cos (1). Cierto que la voz civitas, no sólo de-
signa a los moradores de ciertas localidades, 
a diferencia de urhs, que decía relación al case-
río, sino que se usaba también en sentido 
jurídico y político, para significar, ora el con-
junto de individuos de condición libre que 
formaban el cuerpo del Estado a que pertene-
(1) Véase el tomo I, diál. III , de Os Extrangeiros no 
Lima, por Manuel Gomes de L ima Bezerra (Coimbra, 
1785). 
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cían, 'ora el conjunto de derechos privados y 
públicos inherentes a los individuos que cons-
tituían la ciudad. Sin ir más lejos, en el pasaje 
antes citado de Ptolomeo, significa simple-
mente el Foro, y en la inscripción honorífica 
del puente de Chaves, que más adelante trans-
cribiremos, parece designar a los Límicos en 
general. Pero, aun concediendo de buen grado 
que los monumentos de que se trata represen-
ten los sentimientos de todo el pueblo o repú-
blica de los Límicos, ¿qué duda cabe de que 
debieron ser erigidos por el Foro y en el Foro, 
por ser éste la capital, el centro y como la per-
sonificación del pueblo o comunidad que los 
dedicaba? 
Y que debe entenderse en el primer sentido, 
que es el más común y corriente, lo prueba el 
siguiente pasaje del Cronicón de Idacio, rela-
tivo a la patria de este insigne Obispo: Idatius 
Provinciae Gallaeciae natus in Lemica civitate, 
etcétera. Es evidente que estas palabras Lemica 
civitate significan no el pueblo o república de los 
Límicos, sino la localidad o población en que na-
ció aquel Prelado, es decir el Foro, en el cual 
contemplaría seguramente más de una vez las 
mencionadas lápidas. Pues bien, ¿por qué no 
tomar en idéntico sentido el civitas de nuestras 
inscripciones, siendo así que Civitas lemica o 
limica equivale en puridad a Civitas Limicoruml 
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Queda, pues, demostrado, en vista de las 
inscripciones tantas veces citadas, que el Forum 
Limicorum de Ptolomeo estuvo situado en la 
planicie del monte do Viso, llamada a Cihdá, 
junto a los pueblos de Lodoselo y Nocelo da 
Pena, dos leguas al Sureste de la vil la de Ginzo 
de Limia, en la provincia y diócesis de Orense. 
Y resulta, además, que los Límicos propia-
mente dichos, lejos de habitar en la desembo-
cadura del Limia, como supone el P. Argote, 
habitaron, por el contrario, en el valle y los 
montes de Ginzo, en derredor de la laguna, y 
orillas abajo del Limia hasta el territorio de los 
Querquernos o Quarquernos, que figuran en la 
inscripción honorífica del puente de Chaves 
como pueblo distinto del de los Límicos, lo 
cual no obsta para que se designase con el 
nombre genérico de Límicos a cuantos habita-
ban en las orillas del Limia, aunque pertenecie-
sen a distintos pueblos. 
IV 
NOTICIAS RELATIVAS A L A CIUDAD 
DE LOS LIMICOS 
Los Límicos, como los demás pueblos del 
interior, no llegaron a latinizarse por completo 
hasta la época del Imperio. Los triunfos de 
Décimo Junio Bruto, procónsul de la Ulterior, 
sobre los Lusitanos y Galaicos, no fueron tan 
decisivos y duraderos que César no tuviese 
que someter a los herminios y brigantinos. 
Cierto que, sojuzgadas las principales ciudades 
de la Lusitania, y deshechas las bandas de 
Galaicos que, según Appiano, muerto Viriato, 
recorrían el país, desolando los pueblos que se 
hallaban bajo el dominio de Roma, llevó triun-
fantes las águilas romanas desde el Duero 
hasta el promontorio Nerio (cabo Finisterre); 
mas no sin que algunas ciudades, al ofrecerles 
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contestasen, como la heroica Cinnania (i), 
según refiere Valerio Máximo: Nuestros padres 
TIOS han dejado hierro para defender nuestros ho-
gares, no oro para comprar la libertad a un gene-
ral avaro; ni sin que otras, como Lamhriaca (2), 
una y otra vez sometidas, se rebelasen de nue-
vo, aceptando la paz como una tregua, y sacu-
diendo el yugo del vencedor, no bien éste se 
alejaba de ellas. 
En premio de expedición tan preclara, como 
la llama Veleyo Patérculo, obtuvo Bruto los 
honores del triunfo; diósele además el sobre-
nombre de Galaico (3), y el poeta Aecio, que al 
(1) Masdeu y Cornide, siguiendo a Contador de Ar -
gote, reducen la ciudad de Cinnania (o Cinninia, como 
quieren otros) al lugar de Gitania, entre Braga y Gui-
maraens; el P . Sotelo, a Cangas, en la bahía de Vigo; 
Ceán Bermúdez, a Santa Comba, ayuntamiento de Ban-
de; y otros, entre ellos Murguía, a San Martín de Araujo, 
distante como una legua de Santa Comba. L a reducción 
del P. Argote no nos parece aceptable. Gitania sólo dista 
como legua y media de Braga, y no es de creer que tan 
cerca de ésta se levantase población tan importante como 
parece haberlo sido Cinnania. Murguía, teniendo en 
cuenta que en las montañas de Bande había abundantes 
minas de estaño, observa que Cinnania ta l vez no sig-
nifique otra cosa que ciudad del estaño. 
(2) Flórez presume que Lambriaca puede ser la insig-
ne Abobrica de Plinio, que algunos identifican con Oren-
se; Sarmiento, a quien siguen Fi ta y Fernández Guerra, 
la reducen a Pontevedra; Vossio, a Muros; Cornide la 
sitúa entre el Grove y la Lanzada, y Murguía en la des-
embocadura del Umia, cerca de Cambados. 
(3) Veleyo Patérculo dice a este propósito: Ingenti vi 
hominum, urbiumque petitus numero, additis quae vi* 
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decir de Valerio Máximo, se envanecía con la 
amistad del procónsul, se encargó de grabar 
sus alabanzas en el pórtico del templo que el 
afortunado guerrero erigió en Roma con las 
riquezas recogidas en los pueblos sojuzgados; 
pero todo esto no quiere decir que aquéllos 
permaneciesen pacientemente uncidos al carro 
de sus victorias (i). La asimilación latina estaba 
audita erani, Gallaeci cognomen tneruit. (Lib. II, cap. 5.) 
He aquí cómo se le meaciona en las Tablas Capitolinas 
(Grevio, Tesauro; Petisoo, Léxico de Antigüedades ro-
manas): 
D • IVNIVS 
M • F • M • N • BRVTVS 
CALLAICVS • PRO • CCS 
AN • DCXVII 
D E . LVSITANEIS • BT 
CALLAICIS • E X 
HISP • VLTERIORE 
E l año 617 de la fundación de Roma corresponde al 
137 antes de J . C. 
(1) E l antiguo geógrafo Stephano Bizantino mencio-
na una ciudad llamada Bruíobria, y D. Antonio Delgado, 
en la lám. V I de su Ntievo método de clasificación de las 
Medallas autónomas de E s p a ñ a , nos ofrece una con el 
nombre de Brutobriga, igual a otra que, con el nombre 
de Brutobriga ilegible, publicó Flórez en su tratado de 
Medallas, tab. 67, n . 5. Las terminaciones bria y briga 
son una misma cosa, pues según advierte Mayans, ambas 
significan ciudad en las lenguas de origen indogermánico. 
Trátase, pues, a lo que parece, de una ciudad fundada 
por Bruto, cuyos habitantes se dedicaban a la navega-
ción y a la pesca, como lo indican los tipos de la nave 
y el pez que se ven en el reverso de la medalla. Pero 
¿dónde estaba situada? Stephano dice que entre el Betis 
y los Tyritanos; mas como a continuación añade que los 
Tyritanos o Turtutanos eran lo mismo que los Turdita-
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muy lejos de realizarse. Las distintas repúbli-
cas o pueblos conservaron sus antiguos límites 
y respectivas denominaciones; las ciudades, ex-
cepción hecha tal vez de algunas del litoral, 
continuaron gobernándose por sus propias le-
yes, sin renunciar ni a su religión ni a su pecu-
liar cultura, y el espíritu de independencia 
siguió alentando en los pechos de sus indoma-
bles moradores, para quienes la vida era cosa 
de poca monta, tratándose de su libertad y auto-
nomía. Sólo al terminar la guerra cantábrica, 
cuando, como opinan graves escritores, los galai-
cos sublevados por última vez con los cántabros 
nos, y que la Turditania se llamaba también Bética, es 
indudable que hay error en el texto; pues de otro modo 
resultaría que Brufabriga estaba, como diriamos hoy, 
entre el Guadalquivir y los Andaluces. Lo más probable 
es que quisiese decir entre el Tajo y los Turditanos o Túr-
dulos, o sea, entre el Tajo y los pueblos de la Beturia 
Turdulorum de Plinio, dependiente del convento jurídico 
de Córdoba, y, por consiguiente, que Brutobriga estu-
viese situada entre la desembocadura del Tajo y el A l -
garbe, por donde había también gente Turia o Tyr ia , 
no lejos tal vez del río Cecere o de algún otro afluente 
de aquél; pues consta que Bruto, después de haber some-
tido las principales ciudades de la Lusitania, fortificó las 
riberas con algunos castillos para proteger la conducción 
de víveres que le venían por el Tajo, y muy bien pudo 
ser que Bruto convirtiese alguno de aquéllos en ciudad, 
y le diese su nombre. Así discurre Delgado, añadiendo 
que el no mencionar Plinio a Brutobriga, al hablar de los 
pueblos de la Lusitania, induce a creer que se le cambió 
el nombre, en odio tal vez al asesino de César, M . J . Bruto, 
próximo pariente del vencedor de los Lusitanos y Ga-
laicos. (V. tomo I, pág. 45.) 
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y astures, acosados por Antistio y Firmio, se re-
fugiaron en el monte Medulio (i) y consumaron 
en su gloriosa cima el sacrificio de sus vidas, 
con no menor resolución y heroísmo que los Nu-
mantinos, sólo entonces, cerradas por cuarta vez 
las puertas del templo de Jano, aquellos fieros 
(i) Mayans y otros reducen el monte Medulio a l Men-
duria de Vizcaya, y Lafuente, al narrar la guerra cantábri-
ca, dice que en él sucumbieron los cántabros, y para nada 
menciona a los galaicos. Paulo Orosio dice terminantemen-
te que el monte Medulio estaba a orillas del Miño; mas 
como los antiguos geógrafos guardaron tan absoluto silen-
cio acerca del Si l , que Sarmiento, Flórez y Cornide llegaron 
a creer que éste era el verdadero M i n ú t s de los romanos, 
la dificultad de fijar la situación del Medulio sube de pun-
to. L a Crónica general de E s p a ñ a , y Carballo, en sus Anti-
güedades de Asturias, suponen que estuvo en San Martín 
de Mondoñedo; Perreras, en Otero de Rey, provincia de 
Lugo; Cornide y otros lo reducen al monte de Cabeza de 
Meda, hacia Rivadesil, y el eminente arqueólogo Sr. Vi -
Uaamil y Castro, en la luminosa Memoria sobre la Situa-
ción del monte Medulio y sus incidencias históricas, pre-
miada en los Juegos Plorales celebrados en la Coruña 
el año 1861, después de reputar como ardua empresa 
fijar siquiera la región en que dicho monte estaba situa-
do, se inclina a la opinión de los que lo reducen al monte 
Medela, entre el Chao de Amoeyro y Orense. 
Paulo Orosio dice, en efecto, que el Medulio estaba 
sobre el río Miño: Medullium montem Min io flumini 
inminentem, en ulteriores Gallaeciae partes, quae mon-
tibus silvisque consitae, Océano terminentur; pero es 
el caso que, como Floro, Dion Casio y Liv io , a quienes 
sigue en el relato de la guerra cantábr ica , refiere el he-
roico sacrificio del Medulio hablando de los cántabros, 
a lo cual se ha de agregar que, según él, Galicia se ex-
tendía hasta comprender a los cántabros y astures: Can-
tahri et Astures Gallaeciae provinciae porfió sunt (Li-
bro V I , c. 21), todo lo cual induce a seguir a los que 
opinan que Paulo Orosio llama Miño al Sil, y que, por 
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y rudos montañeses, que tan tenazmente ha-
bían luchado contra el formidable poder del 
gran coloso cuya divisa era regere imperio popu-
las, se le mostraron enteramente fieles, como 
dice Lucio Floro, y empezaron a gozar de una 
paz inalterable. Buena prueba de ello es que 
Bracara, Lucus y Asturica, capitales de los tres 
conventos jurídicos de la Gallaecia y la Astu-
ria, ostentaron con orgullo, como epíteto hono-
rífico, el claro nombre de Augusto. 
Añade el mismo Floro, que inmediatamente 
después de establecida la paz, los romanos se 
dedicaron a la explotación de las ricas minas 
que tanto abundaban en el país de los astures 
y galaicos; y como quiera que cerca de la ciu-
dad de los Límicos, en las montañas de Bande 
y en la sierra del Gérez, había abundantes cria-
deros de plomo y estaño beneficiados tiempo 
atrás por los fenicios, es de suponer que las 
colonias romanas establecidas allí para conti-
nuar la explotación, se asimilasen por completo 
las ciudades comarcanas, y que la ciudad Lí-
mica, convertida definitivamente en Foro, se 
cousiguieute, hay que buscar la situación del glorioso 
monte en el curso del Sil , que pasa por las famosas 
Médulas, en el Bierzo, a las que se inclinan a reducirlo 
Flórez y Masdeu, aventurando nueva conjetura. 
E l mejor trabajo sobre Paulo Orosio, es el del alemán 
Teodoro Morner, titulado: De Orosii vita eiusque hisio-
riarum libris septem adversus Paganos (Berlín, 1844.) 
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engrandeciese considerablemente, llegando a su 
más alto grado de esplendor en la época de los 
Antoninos, durante la cual se sintió en toda su 
plenitud la influencia romana en esta parte del 
Imperio. 
Además de los monumentos lapidarios que la 
ciudad de los Límicos dedicó, respectivamente, 
a Hadriano y Antonino Pío, hay otro anterior 
en que se la menciona, y es la preciosísima ins-
cripción del puente de Chaves antes citada, y 
que por lo muy interesante transcribimos y co-
mentamos a continuación, tomándola del Cor-
pus Inscriptionum de Hübner, donde figura con 
el núm. 2.477. Dice así: 
IMP • CAES ^ V E S P _ A V G • P O N T _ 
M A X • T R I • P O T • X • I M P • X X ' P • P • CoS • IX 
I M P • T • V E S P • C A E S • A V G • F • P O N T • T R I B 
P O X • VIII • I M P • X I I I I • C O S • V I I 
5 111111111111111111111111111111 
11111111111111111111111 
C • C A L P E T A N O • R A N T I O • Q U I R I N A L 
V A L • F E S T O • L E G • A V G • P R • P R 
D . C O R N E L I O • M A E C I A N O • L E G • A V G 
ID L • A R R V N T I O • M A X I M O • P R o C • A V G 
L E G • VII • G E M • F E L 
C I V I T A T E S • X 
A Q U I F L A V I E N S E S • A O B R I G E N S 
B I B A L I • C O E L E R N I • E Q U A E S I 
15 I N T E R A M I C I • L I M I C I • A E B I S O C 
Q U A R Q V E R N I • T A M A G A N I 
Esta lápida, semejante a un miliario, apare-
ció en una heredad de Simón Guedes, próxima 
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al puente de Chaves, y a fines del siglo x v n 
fué colocada en el promedio de aquél, so-
bre el resalto de uno de los pilares, en-
frente de otra conmemorativa de la cons-
trucción del puente a costa de los Aquifla-
vienses, en tiempo de Trajano (Hübner, nú-
mero 2.478), siendo de lamentar que, para 
acomodarla mejor al sitio elegido, se le cer-
cenase la última línea. 
Diéronla a conocer Alfonso de Castro, en 
1548, y Vaseo (folio 63, b.); reprodujéronla des-
pués Morales y el P. Contador de Argote, y 
Thomas de Tavora, secretario del Ejército de 
la provincia de Tras os Montes, remitió a la 
Academia Lusitana una copia del original hecha 
de su propia mano. 
Las dos líneas picadas es de suponer que con-
tendrían la dedicación a Domiciano César, hijo 
también de Vespasiano, y que serían escodadas 
cuando, por orden del Senado, se mandó que 
fuese borrado el nombre de aquel Emperador 
de todos los monumentos públicos, como refiere 
Suetonio. 
Tan interesante inscripción aparece hoy las-
timosamente estropeada por el celo indis-
creto de renovadores tan analfabetos en ma-
teria de epigrafía como bien intencionados, 
según puede verse en la obra ya citada del 
P. Capella. 
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E l sabio epigrafista Hübner cree que el 
COS • V I de la cuarta línea debe sustituirse 
por COS • VII , que es el consulado que se 
corresponde con el noveno de Vespasiano, 
siendo de suponer, según esto, que la dedi-
cación se hizo al principio del año 79. Pero 
la mayor dificultad está en la lectura de las 
siglas L E G • VI I • G E M • F E L . Masdeu las 
lee en genitivo, creyendo que se refieren, no pre-
cisamente a la legión VI I , sino a la ciudad de 
aquel nombre, de la cual supone que era Pro-
curador augustal Lucio Arrancio Máximo; el 
docto académico Fernández Guerra (1), si-
guiendo la opinión corriente, opina que están 
en nominativo, y por consiguiente, que dicha 
legión tuvo parte en la obra desconocida de las 
diez ciudades, y por último, el referido Hübner, 
después de advertir que el D . Cornelio Meciano 
que antes se menciona, interpuesto el nombre 
de L . Arrancio Máximo, fué indudablemente 
Legado augustal de la legión VI I , opina con 
Mommsen que las tales siglas deben leerse en 
ablativo, como los nombres de los magistrados 
que antes se citan para datar la obra. En este 
(1) Revista Arqueológica, i , 82. Así las entiende tam-
bién el escritor Sr. Henriques Pinheiro, en su Estudo da 
Estrada Militar Romana de Braga a Astorga (Porto, 
1895), incurriendo, al interpretar la lápida, en graves 
equivocaciones. 
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caso, la inscripción deberá entenderse de la 
siguiente manera: 
«Diez ciudades: los Aquiflavienses, Aobrigenses, Biba-
los, Coelernos, Equesios, Interámicos, Límicos, Ebiso-
censes, Quarquernos y Tamaganos, dedicaron este mo-
numento al Emperador César Vespasiano Augusto, Pon-
tífice máximo, revestido diez veces de la Potestad tribu-
nicia. Emperador veinte veces. Padre de la patria. Cónsul 
por novena vez; al Emperador Tito, hijo de Vespasiano 
César Augusto, Pontífice, investido ocho veces del Poder 
tribunicio. Emperador catorce veces. Cónsul por séptima 
vez I I 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 siendo Legado Augustal y 
Propretor Cayo Calpetano Rancio Quirinal Valerio Festo; 
Legado Augustal Decio Cornelio Meciano; Procurador 
Augustal Lucio Arruncio Máximo, y estando de asiento 
en la provincia la Legión V I I , Gémina, Feliz.» 
En la voz Aobrigenses cree ver el P. Sar-
miento los Aunonenses de Idacio, o sea los pue-
blos de Orense, suponiendo que la palabra ori-
ginal pudo ser Aovrigenses {aurigenses) y que 
Aunonenses fué errata de los copistas. 
El escritor portugués Gardoso Borges de Fi-
gueiredo, en vista de que los pueblos citados en 
la inscripción están colocados por orden alfa-
bético, interrumpido tan sólo en la penúlti-
ma línea por el de AEBISOC, propuso la co-
rrección de AEBISOC por NEBISOC, que acep-
tó Hübner en el Suplemento de sus I • H • L 
(n. 561, p. 902), y que parece tanto más acer-
tada, cuanto que, como ya se ha dicho, uno 
de los ríos que, según Pomponio Mela, corrían 
por la región de los Gravios, era el llamado 
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Nehis, hoy Cabado, sobre el cual construyeron 
los romanos, para el paso de la via nova, el 
magnífico puente do Porto. 
El Legado augustal y Pro-pretor Cayo Cal-
petano Rancio Quirinal Valerio Festo, figura 
también en tres columnas miliarias del año 8o 
de J. C, encontradas en el trayecto de la via 
nova de Bracara a Asturica, llamado la Geira, 
y señaladas en la colección de Hübner con los 
números 4799, 4803 y 4838. 
Ahora bien, ¿cuál fué el motivo de esta 
dedicación? El P. Flórez dijo en el tomo I de 
su España Sagrada, tomándolo de Morales, que 
no había sido otro que la construcción del 
puente de Chaves por las diez ciudades que se 
mencionan; pero, en el IV, reconoció su error, 
en vista de la inscripción en que se declara que 
la fábrica del puente fué obra de los Aquifla-
vienses. En el mismo error incurrió Masdeu. 
Hübner no considera improbable que seme-
jante dedicación reconociese por causa el que 
aquellos pueblos, del mismo modo que los 
Aquiflavienses, recibiesen la condición de ciu-
dad y el derecho latino, de Vespasiano y Tito, 
Censores el año 75, lo cual, de ser cierto, cons-
tituiría un dato de la mayor importancia para 
la historia de la antigua ciudad de los Límicos. 
Que ésta éxistía en la época de la irrupción 
de los bárbaros, dedúcese bien claramente del 
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pasaje del Cronicón de Idacio en que dice 
este insigne Obispo que era natural de dicha 
ciudad, Lemica civitate. Los estragos y devas-
taciones de los Suevos, que al mando de su 
Rey Hermerico, invadieron la Gallaecia, alcan-
zarían de seguro al Foro de los Límicos, como 
a tantas otras ciudades, de las cuales no ha 
quedado ni el más ligero vestigio. Fué tal la 
desolación y el espanto, que los consternados 
galaicos creyeron ver en el cielo y en la tierra 
pavorosas señales de tan sangriento cataclismo, 
y el mismo Idacio, al describir como testigo 
presencial tan horrendas escenas de destruc-
ción y muerte, refiere, entre otros presagios 
portentosos, que a cinco millas del municipio 
de Lais, se cogieron en el Miño cuatro peces, 
que mostraban sobre sus escamas ciertos signos 
misteriosos, consistentes en letras hebraicas y 
griegas, números latinos de eras y un círculo 
con los meses del año, a igual distancia unos 
de otros. No era posible que la ciudad límica, 
situada a la vista de la via nova de Bracara a 
Asturica, que indudablemente seguirían las hor-
das de Hermerico, se librase del hierro y el 
fuego de los invasores. Pero, así como Asturica, 
por ejemplo, la augusta ciudad que Plinio ape-
llidó Magnífica (i), arruinada primero por las 
[i) Natur. Hist., l ib . III, cap. 3. 
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huestes del godo Theodorico, por Muza des-
pués, y más tarde por Almanzor, fué repobla-
da y una y otra vez restablecida, prolongando 
de esta suerte su existencia hasta nuestros días, 
aunque "herbosa, yerma, callada, sin monu-
mentos casi y sin notables ruinas", como dijo el 
ilustre Quadrado (i), de análoga manera, cua-
lesquiera que fuesen las vicisitudes por que pasó 
el foro de los Límicos en tan revueltos y difí-
ciles tiempos, es lo cierto que de sus ruinas 
surgió una nueva ciudad llamada Limia, que 
no ha llegado hasta nosotros, pero que figu-
ra en las crónicas y donaciones reales de la 
Edad Media como capital de la comarca de 
su nombre. 
El primer documento en que se hace expresa 
mención de Limia y de su iglesia, es del año 886 
de nuestra era; en él Alfonso III el Magno y 
su mujer Jimena hacen a la Iglesia de Orense 
una importantísima donación, concediéndole a 
perpetuidad los términos de las iglesias de 
Pala Aurea, LIMIA, Berrugio, Lemaos, etc., con 
sus granjas, caseríos, etc. Más tarde, en la con-
firmación que en 1228 hizo Alfonso IX de otra 
donación de su abuelo Alfonso VII a la misma 
Iglesia, figura entre los firmantes el Infante 
don Pedro, Mayordomo mayor del Rey y su 
(1) Asturias y Leén, pág. 591. 
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lugarteniente en Limia, León, Zamora., etc.— 
tenente LIMIAM, Legionem, Zamoram, etc. (i)—; 
de donde se sigue: primero, que designándose 
los gobiernos de León y Zamora con los nom-
bres de sus respectivas capitales, lo propio de-
berá entenderse del de Limia, y segundo, 
que este último no era de menor impor-
tancia que aquéllos, como parece indicarlo la 
preferencia que se le da en el orden de la 
enumeración. 
En la Historia Compostelana y a la vez cró-
nica en que se refieren las peregrinaciones de la 
reina doña Urraca, sus desavenencias con el 
Arzobispo Gelmírez, y la guerra aue sostuvo 
con su hermana doña Teresa de Portugal, viuda 
del Conde don Enrique, hay dos pasajes en que 
se habla de Limia. Dícese en el primero, que 
doña Urraca venit in Limiam con objeto de 
abatir la soberbia de Menendo Ñuño, que se 
le había rebelado y devastaba toda aquella 
comarca, hecho lo cual se volvió a Luparia 
(Lobera) (2); y en el segundo, que regresando 
de Portugal con su ejército, acompañada del 
Arzobispo, ventum est Limiam, et fer Cellam 
novam ad Castellam, quae est in r i fa Minei (3). 
(1) Pueden verse estas donaciones en la España Sa-
grada, de Flórez, tom. X V I I , págs. 242 y 250. 
(2) L i b . I, cap. 107. 
(3) L ib . II, cap. 42. 
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Si en el primer pasaje la palabra Limtam parece 
estar tomada en el sentido de región o ccmar-
ca, en el segundo es indudable que significa un 
pueblo o localidad determinada, como Cellam 
novam (Celanova) y Castellam (Cástrelo de 
Miño), o sea, la capital del territorio de su 
nombre, situada, como el antiguo Foro, entre 
Portugal y Celanova. 
Por último, y prescindiendo de tal cual otro 
pasaje que pudiera aducirse, léese en la Crónica 
de Alfonso VII, que cuando el Conde de Por-
tugal don Alfonso Enríquez hizo su incursión 
en Galicia, y la traición puso en sus manos la 
ciudad de Túy, hallábase en Limia—erat in 
Limia—Fernando Joannes, esforzado guerrero 
y fiel amigo del Emperador, por quien tenía el 
castillo de Allariz, que defendió como bueno con-
tra el portugués, aunque con mala fortuna (i). 
Después de esto, ocurre preguntar: ¿cómo y 
cuándo desapareció la ciudad de Limia? No lo 
sabemos. Lo único que puede afirmarse es que 
en tiempo de Felipe IV, al estallar la guerra 
que se siguió a la rebelión de Portugal, y que 
tan porfiada fué en esta provincia, y por con-
siguiente en la comarca de la Limia, aquélla ya 
no existía (2); y en cambio, era ya pueblo de 
(1) Crón. de Alfon. VI I , al año 1137. 
{2) Nuestro querido amigo D . Benito Fernández Alon-
so, cronista de la provincia de Orense, en su libro Guerra 
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relativa importancia la villa de Girzo, que en 
cierto modo vino a sustituirla, y por su situa-
ción es considerada al presente como capital de 
la Limia baja. 
Hispanolusitana, premiado en el Certamen literario cele-
brado en la Coruña el año de 1890, e impreso a expensas 
de la Diputación provincial de Orense, hace un minucio-
so e interesante relato de las luchas sostenidas en esta 
provincia contra los portugueses, sacado de documentos 
inéditos existentes en el Archivo de la capital y en los 
municipales y parroquiales de algunos pueblos de la 
frontera. 
INSCRIPCIONES ROMANAS EN QUE SE 
MENCIONAN INDIVIDUOS DE L A GENTE 
DE LOS LIMICOS 
No es el Obispo Idacio el único límico de 
quien se tiene noticia. Sábese también de va-
rios otros, cuya memoria se ha conservado en 
los siguientes monumentos epigráficos: 
i * 
(Hübner, 4x13) 
E n Tarragona. 
P • H • C • 
M • F L A V I O • M • F 
Q V I R • S A B I N O 
L I M I C O • II • Y I R 
5 S A C E R D O T I 
C O N V E N T 
B R A C A R I 
F L A M I N I 
P • H • C 
P(rovincia) H(ispania) C(iterior) Mfareo) Flavio 
M(arci) f(iUo) Quir(ina) Sabino Limico II vir(o) sacer-
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doti Covent(us) Bracari flamini P(rovinciae) H(ispa-
niae) C(iterioris). 
La provincia de la España Citerior, a Marco Flavio 
Sabino, hijo de Marco, de la tribu Quirina, de la gente de 
los Limicos, duunviro (de Tarragona), sacerdote del Con-
vento Brácaro, flamín de la provincia de la España 
Citerior. 
Los Flámines eran sacerdotes consagrados al 
servicio, no de los dioses en general, sino de 
divinidades determinadas, y se dividían en 
mayores y menores. Los mayores, instituidos por 
Numa, eran tres: el dial o de Júpiter, el marcial 
o de Marte, y el quirinal, de Quirino o Rómulo: 
el número de los menores, creados después, era 
ilimitado. El primero y de mayor dignidad de 
aquéllos era el dial. Los emperadores diviniza-
dos tuvieron también sus respectivos flámines, 
a más de sendos colegios sacerdotales, denomi-
nados Sodales Augustales, Hadrianales, etc. 
Como se desprende de numerosas inscripcio-
nes, en la organización religiosa dada por Au-
gusto al Imperio, creóse en las ciudades un fla-
mín perpetuo que, según parece, desempeñaba 
en la ciudad las funciones que en Roma el 
Pontífice Máximo, con autoridad semejante a 
la de nuestros Obispos. Para llegar a tan alta 
dignidad era preciso haber pasado por todos los 
cargos municipales, ómnibus honoribus functus. 
M. Flavio Sabino fué flamín perpetuo de la 
provincia de la España Citerior, pero no se 
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dice cuándo ejerció tan preeminente cargo, ni 
el de duunviro de Tarragona. En Hübner y en 
Masdeu (i) pueden verse análogas inscripcio-
nes, dedicadas por la misma provincia a varios 
otros de sus flámines, entre los cuales figuran 
Quinto Poncio Severo y Marco Ulpio Reburro, 
como aquel Bracarenses y de la tribu Quirina, 
a la cual parece ser que estaban adscritos los 
Límicos (2). 
Había otros flámines y sacerdotes que no 
tenían el carácter local de la colonia o muni-
cipio a que pertenecían, sino que participaban 
del provincial del templo a cuyo servicio esta-
ban adscritos, como los investidos con los car-
gos de Flamen Romae et Augusti provinciae 
Hispaniae Citerioris; Sacerdos Romae et Augusti 
provinciae Hispaniae Citerioris; Flamen Divo-
rum Augustorum provinciae Baeticae, y otros 
que se mencionan en los monumentos epigrá-
ficos. (I. H. L. 4225 y 4248, 2221 y 2344.) 
2.a 
(Hübner, 434) 
E n la capilla del Salvador del Mundo, junto a San Juan 
de Pesqueira (Portugal). 
L • S V L P I • R V F I N 
VS • L I M I C V S • SIBI • E T 
S V L • C I L E A E • S V L • R V F O 
S V L • R V F I N A E • ABI IS • F 
(1) Hist. crit. de España, tomo V I , cap. V, art. III. 
(2) I. H . L . , n. 2.545, P- 355-
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4 • ABIIS por [fü]is? o f(iUis) [p]ns(simis), 
Hübner. 
Muratori creyó que debía leerse AVIS en vez 
de ABIIS. 
L(ucius) Sulpi(cius) Rufinus Limicus sibi et Sul(pi-
ciae) Cileae Sul(picio) Rufo Sul(piciae) Rufinae [fil}is? 
sive i(iliis) {pyds(simis) f(ecit). 
Lucio Sulpicio Rufino, de la gente de los Límicos, hizo 
este monumento para sí y para sus hijos piadosísimos 
Sulpicia Cilea, Sulpicio Rufo y Sulpicia Rufina. 
3- a 
(Hübner, 827.) 
E n Oliva, provincia de Cáceres. 
D • M • S 
S E Q V N D V S 
QVINTO • A V N C V L O SÍC 
M E O • L I M I C O 
5 PRO • MER1TIS • POSv 
A N O R V M • X L sic 
H - S E - S T - T L 
Consagrado a los dioses Manes. Y o Segundo puse este 
monumento a mi tío materno Quinto, de la gente de los 
Límicos, muy benemérito, de cuarenta años de edad. Aquí 
yace. Séate la tierra ligera. 
4- a 
(Hübner, 2.049.) 
E n Antequera. 
L • P O M P E I V S • R V 
F V S • L I M I C • A N • X X X 
H - S - E - S - T - T - L 
L • C A L P V R N I V S 
5 V E G E T V S 
L I M I C V S - A N • X V I 
H - S - E - S - T - T - L 
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Lucio Pompeyo Rufo, de la gente de los Límicos, de 
treinta años de edad, aquí yace. Séate la tierra ligera. 
Lucio Calpurnio Vegeto, de la gente de los Límicos, de 
diez y seis años de edad, aquí yace. Séate la tierra ligera. 
Masdeu dice equivocadamente que esta lá-
pida apareció cerca del río Lima. 
5-a 
{Hübner, 3.182.) 
En Valera de Arriba (la antigua Valeria), provincia 
de Cuenca. 
L A B I L I V S 
S A B I N V S 
D • L I M • A N • X I I I I 
P R O N T O • P 
L(ucius) Abilius Sabinus d(omo) Lim(icus) an(no-
rum) XIIII. Pronto f(ecit). 
Lucio Abilio Sabino, habitante en el país de los Lími-
cos, de catorce años de edad. Frontón le hizo este mo-
numento. 
1: ABiLivs, desusado, puede estar puesto, 
por error de copia, en vez de AVILIVS. Hübner. 
6.a 
(Hübner, S-353-) 
E n Cabañas, provincia de Huelva. 
R E B V R R V S 
V A C I S I • F • G A S T E 
L L O • B E R E N S I 
L I M I C V S • H • S • E 
. . P V P R A T R 
P E C I T 
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Reburrus Vacisi f(ilius) Castello Berensi Limicus 
h(ic) s(itus) e(st) . . pu^ s]} frat (e)r fecit. 
Reburro, hijo de Vaciso, de la gente de los Límicos, 
natural del Castillo Berense, aquí yace. Su hermano... 
le hizo este monumento. 
Esta lápida fué llevada a Sevilla, y figuró 
entre las que poseía el sabio arqueólogo y nu-
mismático D. Francisco Mateos Gago. Su ma-
yor interés está en la mención que en ella se hace 
del Castillo Berense, cuya situación nos es des-
conocida. 
El sobrenombre Reburro era tan común en 
España, que figura en numerosos monumentos 
epigráficos. Uno de ellos, encontrado junto al 
puente de la Cigarrosa inmediato al pueblo de 
Petín, y trasladado en 1680 a la Rúa de Val-
deorras, donde se conserva, tiene para nosotros 
singular interés, por estar dedicado a Lucio 
Pompeyo Reburro Fabro, de la tribu Pomptina, 
natural de Caltíbriga en los Cigurros. 
7.a 
(Hübner, 3.034.) 
E n Alcalá de Henares. 
D • M 
C O R E L L I 
S A T V R N I N I 
A N N • X X X 
5 C O R E L L i V S 
L I M i C V S • F R A 
T R I • PIISSIMO 
S • T • T • L 
M A R C E L O H A C Í A S 
A los dioses Manes de Corelio Saturnino, de treinta 
años de edad. Corelio Límico hizo este monumento a su 
piadosísimo hermano. Séate la tierra ligera. 
El sobrenombre Limicus no está tan claro que 
no haya sido transcrito de estas distintas ma-
neras: LINICVS, CINIVS, LIMCVS. E l sabio 
epigrafista Emilio Hübner lee LIM[i]CVS, ad-
virtiendo que también pudiera ser CLINICVS. 
8.a 
{Hübner, 2.4g6.) 





C A M A L V S 
MIBOIS • L I M 
IVS • S L I V A I R 
H • S • I V L 
Esta lápida, llevada a Friaens de junto a la 
vía romana de Braga a Chaves, fué evidente-
mente mal entendida y transcrita. Hübner cree 
que tal vez deba leerse de esta manera, a decir 
verdad, algo aventurada: 
Camalus M[er\o[ri]is Limi(c)us S(il)va[no] |>.] s, 
[a.] I. (Votum solvit animo libens.) 
Camalo Melonis, de la gente de los Límicos, cumplió 
gustoso el voto que había hecho al dios Silvano. 
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g.a 
E n Zarza, de Granadilla (Cáceres). 
media luna. 
M O D E S T 
V S • M E R N 
. . L I M I C . 
M • A N • X X V 
I / . . . M E . . . 
F • F R A T R I 
F • C • H • E • T 
Modestus Meyn\i ffilius)] Limiclulm an(nortim) 
XXV. Ia[sus]} Me[rni] f(ilius) fratri f(aciendum) c(u-
ravit) h(aeyes) e(x) í(estamenio) 
Modesto, hijo de Merno, de la gente de los Límicos, 
de veinticinco años de edad. Jaso?, hijo de Merno, here-
dero testamentario, cuidó de hacer este monumento a su 
hermano 
Apareció esta lápida, con otra también ro-
mana, en el despoblado que llaman Villoría, 
junto al río Ambroz, y fué llevada al inmediato 
pueblo de Zarza de Granadilla, donde se con-
serva, sirviendo de poyo a la entrada de una 
casa de la calle de Mesones. Es de granito, y 
mide 0,91 m. de alto, 0,41 de ancho y 0,20 de 
grueso. Las letras tienen 0,06 de alto, y las de 
los tres últimos renglones son, por lo borrosas, 
de difícil lectura. 
D. Nicolás Díaz y Pérez fué el primero que 
dió a conocer esta inscripción, en la Revista 
Contemporánea (tomo 83, pág. 370, 1891); pero 
con evidentes yerros de copia, que pudimos 
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subsanar, en vista de la esmerada transcripción 
que nos proporcionó el ilustrado párroco del 
pueblo, D. Pedro Maclas, a quien reiteramos 
las gracias por la amabilidad y diligencia con 
que se apresuró a complacernos. 
No es menos acreedor a nuestro agradeci-
miento el docto correspondiente de la Academia 
de la Historia, en la provincia de Cáceres, señor 
Paredes Guillén, por la copia que le pedimos y 
se dignó remitirnos, anunciándonos que publi-
caría este epígrafe, con algunos otros, en la 
Revista de Extremadura, como en efecto lo hizo 
en Febrero de 1902. Opina el Sr. Paredes que 
el nombre de la segunda línea no es Mernus, 
sino Merius; que las tres últimas líneas dicen así: 
H O M E 
F • F R A T R I 
S • C • H E • T 
y que el contenido del epígrafe es el siguiente: 
«Modesto Mero, natural de Llmico, heredero testa-
«mentario de su sobrino Homero, que murió de veinti-
»cinco años de edad, la puso en su sepulcro, para per-
»petuar su memoria » 
Sentimos no estar conformes con la lectura 
e interpretación del Sr. Paredes Guillén. Lo 
natural es que Modesto sea el difunto y no el 
dedicante, y mucho más acertado nos parece 
dejar el fratri en dativo, que ponerlo en geni-
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tivo, suponiendo que se trata, no de un her-
mano, sino de un sobrino (f filio) fratris). 
De todas suertes, lo cierto es que en este 
epígrafe se menciona un nuevo Límico, que 
aun no figura en la copiosa colección de 
Hübner. 
VI 
TESERA ENCONTRADA JUNTO AL Río 
TINTO 
10.a 
{Hübner, 4.963 ) 
F - L ÍMICVS 5! C E L E R - E R B V T I 
B O R E A • C A N T I B E D O N I E S I 
M V N E R I S • T E S E R A • D E D I T • 
A N N O • M • L I C I N I O • C O S • 
Esta tésera, interesante por más de un con-
cepto, apareció el año de 1867, a orillas del 
Río Tinto, entre Niebla y Moguer, provincia de 
Huelva. Es una lámina de bronce, cuadrilonga, 
con un asa y sendos agujeros en los cuatro án-
gulos, que indican haber estado clavada en al-
guna parte. Los caracteres son perlados. D. Au-
reliano F. Guerra comunicó la noticia del ha-
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llazgo al Dr. Haupt, de la Academia de Berlín, 
en carta que imprimió en la Revista de Bellas 
Artes (a. 1867, tomo I, p. 219), y Hübner la 
estudió en un artículo publicado en el Boletín 
de dicha Academia, con el título Nuevas tésse-
ras de gladiadores, y reproducido por la Revue 
Archéologique, en su número de Julio de 1868 
con algunas adiciones del autor. 
El sabio epigrafista berlinés la interpreta de 
esta manera, en sus I. H. L. (1): 
Celer Erbuti f(ilius) Limicus Borea Cantibedoniesi 
muneris tesera(m) dedit anno M(arco) Licinio co(n)-
s(ule). 
Celer, hijo de Erbuto, Llmico, dió esta tésera de espec-
táculo (gladiatorio) a Borea, natural de Cantibedonia, el 
año en que fué cónsul Marco Licinio. 
1. La F (filius) más bien parece una P, 
por la forma irregular que presenta. 
2. Borea, nombre céltico en dativo. 
3. M. Licinio Crasso, cónsul con L. Calpur-
nio Pisón, el año 27 d. de J. C. 
En otro lugar (núm. 6246) dice el referido 
Hübner que no cree, como otros, que Borea 
Cantibedoniesi sea un dios o una diosa; y 
añade, que si bien pudo suceder que Celer, 
gladiador, dedicase a un dios o a una diosa. 
(1) E n la obra del mismo Hübner , Exempla scripturae 
epigraphicae latinae, publicada en 1885, figura con el 
número 869. 
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ya la misma tésera que había recibido, ya una 
lámina de bronce imitando la forma de aqué-
lla, más sencillo le parece establecer que Borea 
Canti (servus) Bedomensis fué el que recibió 
de Celer, munerario, la tésera gladiatoria, y 
que la fijó en un muro de su casa. 
Como se ve, no está del todo seguro el ilustre 
epigrafista por lo que hace a la verdadera lec-
tura e interpretación de las palabras Borea 
Cantihedoniesi. Ante la dificultad que éstas 
ofrecen, no creemos desacertada una observa-
ción que arrojaría abundante luz sobre tan 
precioso monumento; y es, que estando situada 
la laguna Antela en la parte septentrional del 
país de los Límicos, y habiendo sido conocida 
con el nombre de lago Beón o Belión, nada 
tendría de extraño que dichas palabras se refi-
riesen a Celer, para denotar que era límico 
boreal borea (lis) o del norte, originario de las 
orillas del lago Beón o Belión, Canti bedoniesi(s), 
pues canti parece derivarse de la voz céltica 
kant, arista, borde, y significar al canto, esto 
es, al lado de, o junto al lago Beón, Belión, 
Bedón, siendo de advertir que bien pudo omi-
tirse en Cantihedoniesi la s del nominativo, 
como se omitió en lesera la m del acusativo. 
Agréguese a esto que la sigla interpretada 
f(ilius), no parece F, por presentar casi com-
pleto el trazo característico de la P, y no resul-
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tará improbable la siguiente lección, aunque la 
forma epigráfica difiera algo de la acostumbrada: 
Celer, Límico boreal, de junto al lago Beón, 
patrono de Erbufo, le dio esta tésera gladiatoria, 
el año en que fué cónsul Marco Licinio. 
El docto ingeniero y escritor Sr. Puig y La-
rraz, en un erudito artículo que vió la luz en 
el Boletín de la Real Academia de la Historia, 
con el título Cantibedonieses, a propósito de la 
tésera que reseñamos (i), interpretó de aná-
loga manera la palabra Cantibedoniesi. En su 
sentir, el prefijo canti (tan común que, como 
ha podido observar, entra, más o menos com-
pleto, en 380 nombres locales de la Península), 
viene del vocablo céltico canta, y entraña la 
idea de laguna, pantano, lodazal, etc., signi-
ficando, por consiguiente, la palabra Cantibe-
doniesi, laguna bedoniese, u hombre de la co-
marca en que se halla la laguna bedoniese. 
Opina, además, que el primer vocablo del 
cuarto renglón, no debe leerse annó, sino A u -
gusto, y que la tésera, ni por la materia de que 
está hecha, ni por la forma, ni por su tamaño 
y estilo le parece gladiatoria, sino tal vez mu-
neral, como sospechó el inolvidable Fernández 
Guerra, es decir, indicativa de algún cargo civil 
o militar que Celer, hijo de Erbuto (o Erbucio) 
(1) Tomo X X X I I , pág. 196. 
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dió a Borea (ribereño) del lago Beón, siendo 
cónsules Augusto y M. Licinio (año 30 antes 
de J. C). 
El sabio académico y eminente epigrafista 
P. Fidel Fita, en una nota al trabajo del señor 
Puig, dice, con respecto a la palabra Cantibe-
doniesi, que como no hay dificultad en admitir 
lo bárbaro del estilo en tesera, tampoco, y aún 
menos, la encuentra en suponer mal escrito 
Canti Bedoniesi, es decir, "hijo de Cantio, na-
tural de Bedonia (Bedunia, la Bañeza)", pue-
blo de los Astures Augustanos, al cual Fernán-
dez Guerra creyó también que podría aludirse; 
y por lo tocante a anno, sostiene que la lectura 
de Hübner está bien hecha, y que no puede 
leerse Augusto, sin desconcierto paleográfico, ni 
sin caer en otra anomalía, como lo es la supre-
sión de II (iterum) después de Licinio. 
Por lo que respecta a la calidad de la tésera, 
nos adherimos al parecer de Hübner; pues, no 
conociéndose entre los anticuarios ninguna tése-
ra muneral, como confiesa el Sr. Puig, parece 
lo más natural suponerla gladiator i a. Sabido es 
que, según Verrio Flaco y Pompeyo Festo, la 
palabra munus significa el cargo público o 
magistratura que se ejercía por elección popu-
lar, hecha en los comicios; pero después se la 
usó también para designar los espectáculos 
públicos que ciertos magistrados, como los de-
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curiones, los duunviros, los ediles y los quin-
quenales daban, por lo común a costa propia, 
durante el ejercicio de su cargo, siendo de ad-
vertir que comúnmente se la usa sin el califica-
tivo correspondiente. Por no detenernos ya más 
en asunto que sólo hemos tocado por inciden-
cia, nos limitaremos a citar el Nuevo Bronce de 
Itálica, publicado de Real Orden por el doctor 
Rodríguez de Berlanga (i), y en el cual se 
emplea constantemente, sin calificativo alguno, 
la palabra munus en sus varias formas—munus, 
muneris, muñera, munerum, munerihus (2)— 
para significar los espectáculos gladiatorios. 
Solamente en el tercer caso, es decir, en muñera, 
se agrega quae assiforana appellantur (3), para 
designar, como opina Mommsen, aquellos es-
pectáculos que los lanistas daban en los foros 
de las ciudades, exigiendo a cada espectador 
algunos ases por la entrada en el improvisado 
anfiteatro. No es de extrañar, pues, antes bien 
parece lo más congruente y acertado, que se 
sobreentienda del mismo modo en el muneris de 
la tésera en cuestión el adjetivo gladiatorii (4). 
(1) Málaga, 1891. 
(2) Lín. 30, 18, 29, 52 y 35. 
(3) Assiforana, de assus y foranus, según Hübner , 
y de asse y foro, según Bücheler. Es la primera noticia 
que se tiene de tales espectáculos. 
(4) Acerca de las acepciones de la palabra munus, 
puede verse lo que dice el Dr . Rodríguez de Berlanga, 
«n su otra obra, Nuevos Bronces de Osuna. 
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Tan crecido número de inscripciones, en las 
cuales, como ha podido notarse, figuran algu. 
nos nombres regionales, ajenos por completo a 
la onomatología romana, parece confirmar lo 
que ya hemos indicado, es a saber, que si bien 
los Límicos propiamente dichos hallábanse cir-
cunscritos a los orígenes del Limia, esto no obs-
tante, designábase en general con aquel nombre 
a cuantos habitaban a orillas de aquel famoso 
río, aunque perteneciesen a distintos pueblos, 
lo cual resultaría indudable, si la palabra B o u a 
tuviese la significación que suponemos. 
GALICIA 
Y E L REINO D E LOS SUEVOS 

E L OBISPO IDACIO 
I 
Noticia biográfica 
Grande honor fué para el pueblo de los anti-
guos Límicos el haber contado entre sus hijos 
al ilustre Marco Flavio Sabino, de la tribu 
Quirina, duunviro de Tarragona, sacerdote del 
Convento Brácaro y flamín perpetuo de la pro-
vincia de la España Citerior, que le dedicó un 
monumento honorífico (*); pero mayor es aún 
la gloria que le cabe por haber nacido en su 
mismo Foro el insigne Obispo Idacio, celebra-
do autor del más antiguo de nuestros Cro-
nicones. 
Que en él vió la luz varón tan esclarecido, él 
mismo lo testifica de manera bien explícita en 
(*) V . Hübner, / . H . L . , núm. 4.215, y Civitas L i m i -
corum, del autor, pág. 44. 
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el prefacio de su obra, con estas palabras' 
Idaüus Gallaeciae natus in LEMICA CIVITATE 
mage divino muñere, quam proprio mérito summi 
Praesul creatus officii, etc. El cambio de la { 
en e en el nombre de la ciudad, obedeció a una 
ley fonética, según la cual, no sólo se cambia 
la i final átona en la intermedia sonora e, sino 
que también en medio de palabra se sustituye 
muy frecuentemente la i por la e y viceversa, 
como en sinu, seno; pilo, pelo; minus, menos, 
Nada dice Idacio de la fecha de su nacimiento; 
pero no es difícil fijarla con bastante aproxi-
mación, teniendo en cuenta que cuando narra-
ba los lamentables sucesos de su tiempo— 
lacrymahile propriae vitae tempus-—hallábase ya 
en el extremo de su vida.—ut extremus plague, 
ita extremus et vitae. Escribía esto Idacio sobre 
el año 469, último de los que comprende el Cro-
nicón. Pues bien, suponiendo que por entonces 
contase unos ochenta años de edad, infiérese 
que debió de nacer en el siglo anterior, hacia 
el año 390. 
No estuvo, según esto, en lo cierto el es-
critor lusitano Jorge Cardoso, al afirmar en 
su Hagiologio, que Idacio era de gente sueva. 
Mal pudo ser así, cuando los Suevos no in-
vadieron la Península hasta unos veinte años 
después. Su nombre, extraño a la onomato-
logía latina, es bien claro indicio de que tam-
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poco era romano, sino límico, de raza hispano-
galaica. 
Siendo aún niño—adhuc infantulus, o como 
dice en otro lugar, et infantulus et pupilluS'— 
fué llevado a Oriente, tal vez por su propio 
padre, o por alguna otra persona de su familia, 
y allí conoció a San Jerónimo y a San Juan, 
San Eulogio y San Teófilo, Obispos, respec-
tivamente, de Jerusalén, Cesárea y Alejan-
dría (*). Su peregrinación, como él la llama, 
no debió de prolongarse más allá del año 402, 
en que contaría como unos doce o catorce años 
de edad, pues así lo da a entender, al decir 
que no pudo averiguar el año en que murieron 
San Jerónimo y los otros padres, entre los cua-
les menciona a San Epifanio, que falleció por 
aquella fecha. 
En el Cronicón Pequeño se lee que Idacio se 
convirtió al Señor el año 416 (**), y que once 
años después, en 427, fué elegido Obispo. La 
frase conversio ad Dominum no quiere decir, 
como supone el citado escritor Cardoso, que de 
gentil se hiciese cristiano, sino que de la vida 
profana y seglar pasó a la eclesiástica o religio-
sa, como afirma el P. Flórez, haciendo observar 
que tal es la significación en que la emplea el 
(*) E n el prefacio y al año 407. 
(**) Idatii ad Dominum conversio peccaioris. Cron., 
P.". a. 416. 
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mismo Idacio al referir, entre los sucesos del 
año 424, la conversión de San Paulino (*), 
ni era gentil, ni era de padre gentiles (conver-
sión que San Agustín presenta como ejemplo 
a un joven, para moverle a renunciar a las 
vanidades del mundo) (**), y que en el mismo 
sentido la usaron, entre otros, San Gregorio 
Magno, al escribir a San Leandro que había 
dilatado mucho la conversión, y San Benito, 
al ordenar en su Regla que se atendiese il 
tiempo de la conversión para las precedencias, 
Quebrantada por los Suevos la paz que ha-
bían estipulado con los naturales del país, éstos 
comisionaron a Idacio para que, en calidad de 
Legado, formulase las debidas reclamaciones 
ante el general Aecio. En cumplimiento de tan 
honrosa y delicada misión, pasó a las Galias 
el año 431, y al siguiente regresó a Galicia con 
el conde Censorio, enviado por Aecio para que 
mediase con los Suevos, e inclinase el ánimo 
de Hermerico o Hermanrico II a una nueva 
concordia; mas habiendo sido llamado Censorio 
a Roma por la emperatriz Placidia antes de ha-
ber puesto feliz término a su embajada, Idacio 
continuó las negociaciones en unión de otros 
Obispos, y la paz se restableció por fin, cesan-
(*) Paulinus nohilissimus et eloquentissimus dudum 
conversione ad Deum nohilior factus. Cron. a. 424. 
(**) Epist. 26 al 39. 
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do los Suevos en sus cerrerías y depredaciones. 
Grande fué el servicio que en tan crítica oca-
sión prestó a su patria; pero no es este su único 
título de gloria. Galicia, aherrojada por los 
bárbaros, hallábase a la vez perturbada por 
los herejes, e Idacio hubo de tomar no pequeña 
parte en la lucha sostenida con el arrianismo 
de los Suevos y, lo que era peor aún, contra 
las doctrinas de Prisciliano, que tan hondas 
raíces habían logrado echar en la región galaica; 
lucha obscura, pero heroica, al decir de Me-
néndez y Pelayo, de la cual parece que debieran 
quedar monumentos; pero como observa este 
doctísimo escritor, las tormentas del pensa-
miento y de la conciencia humana son lo que 
menos lugar ocupa en las historias. ¡Cuántas 
relaciones de conquistas y de batallas, excla-
ma, cuántos catálogos de dinastías y de linajes 
pudieran darse por saber a punto fijo cuándo 
y de qué manera murió en el pueblo de Galicia 
la herejía de Prisciliano! (*). 
A pesar del tiempo transcurrido desde la 
muerte del famoso heresiarca, "lejos de dismi-
nuir las doctrinas heréticas, renacían los malos 
dogmas con cabezas de hidras, y maestros pér-
fidos, casi con magisterio público, leían y tenían 
en gran veneración libros apócrifos llenos de 
(*) Hist. de los Heterod. Españoles, tomo I, pág. 123. 
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maldades y blasfemias". Así se expresa Santo 
Toribio, Obispo de Astorga, en la epístola que 
el año 445 dirigió a Idacio y Ceponio (i) (j)e 
non recipiendis in auctoritatem Fidei apocryfhis 
scripturis, et de secta Priscilianistarum), estimu-
lando su celo y el de los demás Obispos gallegos 
para que se aplicasen a destruir todo resto de 
herética doctrina. Hízolo así nuestro Idacio, 
juzgando con Toribio, en aquel mismo año, a 
ciertos maniqueos descubiertos en la ciudad de 
Astorga, y remitiendo las diligencias instruidas 
a Antonino, Metropolitano de Mérida. Parecién-
dole a Santo Toribio que no bastaba con esto 
para descuajar la mala semilla de las doctrinas 
priscilianistas, que, al regresar de su larga pere-
grinación, creía enteramente desarraigadas, acu-
dió a la Silla Apostólica, remitiendo a San León 
el Magno, por conducto del diácono Pervinco, 
dos escritos que por desgracia se han perdido: 
el Communitorium, o exposición de los errores 
contenidos en los libros apócrifos, y el Libellus, 
o impugnación de los principales desvarios pris-
cilianistas. San León le contestó en 21 de Julio 
del año 447, dirigiéndole una Decretal doctísi-
ma, en la que, después de refutar en diez y seis 
capítulos los errores gnósticos, ordena que, para 
poner remedio a tantos males, se reúna un Con-
cilio nacional y se arroje de la comunión cató-
lica a los Obispos infectos de Priscilianismo, y 
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si aquél no pudiera celebrarse, se congreguen al 
menos en Sínodo provincial los Obispos de 
Galicia bajo la presidencia de Idacio y Ce-
Donio (2). 
||De lo dicho se infiere el alto concepto de que 
gozaba Idacio y el importante papel que des-
empeñó en la persecución del Priscilianismo; y 
sin duda por esto fué blanco de las asechanzas 
e intrigas de los herejes, como lo prueba el que, 
por delación y a instancia de Dictinio, Spinión 
y Ascanio (no sabemos si arrianos o priscilia-
nistas), que habían traicionado a los gallegos 
de Lugo, fué preso el 26 de Julio del año 462 
por Frumario, jefe de los Suevos, en la iglesia 
de Aquasflavias, a la cual regresó después de 
tres meses de cautiverio. Pocos años después, 
agobiado por los trabajos y colmado de mereci-
mientos, entregó su alma a Dios, no sin haber-
nos legado el Cronicón que tan famoso le ha 
hecho, preciosísimo monumento literario con 
que coronó una larga vida consagrada por en-
tero a la defensa de la fe y al bien de su patria. 
San Isidoro dice que falleció durante el reinado 
del emperador León, y como la muerte de éste 
ocurrió el año 474, e Idacio no llegó a historiar 
el 470, es de suponer que falleciese por esta 
fecha, a los cuarenta y tres años de Pontificado. 
No hay para qué decir que el Idacio de Lé-
rnica nada tiene que ver con sus homónimos 
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los dos principales y más encarnizados e implaca-
bles perseguidores de Prisciliano: Ithacio, por so-
brenombre Claro, Obispo de Ossonoba, en la Lu-
sitania (*), e Idacio o Hydacio, Metropolitano de 
Mérida, según unos, y Obispo de sede desconoci-
da, según otros (3). Cuando Prisciliano fué decapi-
tado en Tréveris, nuestro Idacio aun no había 
nacido (4). Lo que ofrece alguna dificultad es 
la designación de la iglesia de que era Obispo. 
Ni en el prólogo, ni en los años 431 y 462 del 
Cronicón, donde habla de sí propio como Obis-
po, menciona Idacio su sede, y San Isidoro, el 
Arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, en la dedi-
catoria de su Historia a San Fernando; Alfonso 
el Sabio, en el prólogo de la Crónica General, y 
algunos otros, se contentan con llamarle Obispo 
de Galicia. En cambio, Sigeberto Gemblacense 
y Trithemio, en sus respectivas obras. De 
Scriptorihus Ecclesiasticis, le hicieron Obispo de 
Lemica, sin otro fundamento que el ser natural 
de esta ciudad. Y, como por no haber aparecido 
aún las lápidas que motivaron nuestro estudio 
Civitas Limicorum, no se conociese en España 
ciudad alguna de aquel nombre, los escritores 
que les sucedieron buscaron otra de nombre 
parecido, y habiéndola hallado en Lamacum, 
hoy Lamego, ciudad de Lusitania, le reputaron 
(•) Sulpicio Severo le llama loqitax, y San Isidoro, 
clarus eloquio. 
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sin escrúpulo por Obispo Lamecense, sin adver-
tir que Lamacum no pertenecía a Galicia en 
tiempo de Idacio (*). De tan general opinión 
separáronse, Pascual Quesnel (**), que le tiene 
por Metropolitano de Lugo (Lucus), sin repa-
rar en que, por el año 433, en que Idacio lle-
vaba seis de Episcopado, ocupaba aquella sede 
A grestío, y el Cardenal de Aguirre, que más 
desacertadamente aún, le cree Obispo de Lemus 
(Monforte de), no hallando dificultad en que 
fuese indivisim Episcopus Lemicae et Luci. 
A cualquiera se le alcanza que el que Idacio 
se diga natural de Lemica civitate, no es en 
modo alguno razón bastante para que se le 
tenga por Obispo de esta ciudad. No pudiendo 
afirmarse, pues, que fuese Obispo Lamecense, ni 
Lemicense, ¿cuál pudo ser su Diócesis? El Padre 
Labbé, Sebastián de Tilement y el P. Flórez (5) 
le asignan como sede la iglesia de Aquasflavias, 
hoy Chaves, en el convento Bracarense (6), y 
en efecto, así parece deducirse del pasaje en 
que se refiere su prisión por el suevo Fruma-
rio; pues no dice simplemente que fué preso en 
Aquasflavias, sino en la iglesia Aquiflaviense'— 
Aquaeflaviensi Ecelesta—, añadiendo que, libre 
del cautiverio, volvió a ella^—reddü ad Flavias—, 
lo cual induce a creer que era su sede, pues 
!*) Flórez, Esp. Sagr., t. IV , p. 305. 
**) In Nolis ad Epist. 93 S. Leonis. 
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parece natural que, después de tres meses de 
ausencia, se restituyese a su propia Iglesia. 
Que Aquasflavias era. ciudad importante, pmé-
balo el haber construido a sus expensas, en 
tiempo de Trajano, dos grandes puentes, uno 
en sus inmediaciones, sobre el Támega, y otro 
sobre el Bibey, en la provincia de Orense (7), y 
el figurar en primer lugar entre las diez ciuda-
des que dedicaron a Vespasiano y sus hijos la 
inscripción que se conserva en dicho puente, 
colocada enfrente de la conmemorativa de su 
construcción (*). Cierto que no se tiene noticia 
de que en adelante fuese silla episcopal; pero 
esto no quiere decir que no lo haya sido; pues 
hubo varias otras ciudades que dejaron de 
serlo, entre las cuales se cuenta Aquis Celenis, 
de la que fueron Obispos Exuperancio, como 
consta por el exordio del Concilio I de Toledo, 
y Oriigio, a quien, según refiere Idacio, en el 
año 400, arrojaron los priscilianistas de aquella 
silla, y en la cual créese que se celebró el Con-
cilio que el Papa San León ordenaba en su 
Decretal a Santo Toribio. 
(*) Hübner, n, 2.477, 7 Civitas Limicorum, d»l autor, 
p. 36. 
II 
E l c r o n i c ó n y o t ros escritos 
Más aún que por sus desvelos en defensa de 
la fe y por su participación en los lamentables 
sucesos de su tiempo, es conocido Idacio por 
su Cronicón, documento literario de la mayor 
importancia, no sólo por ser el más antiguo de 
los que poseemos y demostrar que España se 
anticipó a las demás naciones en el cultivo de 
la Historia, sino también por la calidad de los 
hechos que en él se refieren; pues como dice el 
ilustre Flórez, "es fuente original para los su-
cesos de la entrada de los vándalos, alanos y 
suevos en España, con todos los pasos de los 
godos; de modo que ignoraríamos lo más prin-
cipal del siglo v si no fuera por la luz de este 
documento" (*). San Jerónimo, traductor y 
continuador de la Historia de Ensebio de Cesa-
(*) España Sagrada, t. IV , p . 291. 
74 M A R C E L O M A G I A S 
rea, no pasó del año 378; porque, como dice a 
Vicente y a Galieno en la carta que hace veces 
de proemio, con la irrupción de los bárbaros 
todo estaba confuso. Precisamente este fué el 
punto de partida de Idacio. Su Cronicón em-
pieza al año siguiente, es decir, el 379, 1.0 ^ 
Teodosio, y termina en el 469, ambos inclu-
sive, abarcando, por consiguiente, noventa y 
un años. Continuación de la obra del Doctor 
Máximo es también el Cronicón atribuido a 
San Próspero de Aquitania; pero no abarca 
tanto espacio de tiempo como el de Idacio, ni 
se refieren en él con tanta extensión y deteni-
miento los sucesos acaecidos en nuestra patria. 
Bajo este respecto, el Cronicón de nuestro Obis-
po es de un valor inapreciable. Testigo y actor 
de muchos de los acontecimientos que refiere, 
conocedor como él mismo advierte, de todas las 
calamidades de su tiempo (*), narra con tal 
verdad la invasión de los Suevos en Galicia, y 
pinta con tan vivos colores sus correrías y vio-
lencias, que sin su relato, nos serían descono-
cidos muchos hechos y pormenores que San Isi-
doro, el Arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, y 
otros han tomado de él, copiándolos literal-
mente. 
San Isidoro (de Vir. illust., cap. 9) dice que 
(*) Non ignarus omnium miserabilis temporis aerum-
narum. Pref. 
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Idacio abarcó en su Cronicón desde el año i.o de 
Teodosio Augusto hasta el año 8.° del empera-
dor León, lo cual parece indicar que el manus-
crito que manejó el Santo estaba incompleto, 
o fué añadido después. El P. Flórez tiene por 
cierto que lo que se sigue es del mismo Idacio, 
tanto por el estilo, igual al que campea en lo 
restante del Cronicón, cuanto por la naturaleza 
de los sucesos, referentes todos ellos a Galicia 
y la Lusitania. Lo que, a su juicio, ocurrió es 
que, habiendo desde el imperio de Avito en 
adelante dos años de exceso, por haberse con-
tado los siete u ocho meses que reinó como si 
fueran dos años, por haber concurrido con dos 
consulados, añadidos aquéllos, fué preciso que 
el interpolador alargase la cronología de León, 
y en tal supuesto, puede asegurarse que lo refe-
rente al imperio de Antemio es también obra 
de Idacio, si bien no estaba distribuido con 
tanta extensión en el códice usado por San 
Isidoro. 
Hasta el año 1615 sólo se conocen ediciones 
fragmentarias del Cronicón de Idacio, con este 
título: Chronographia ex Idatio, Collectore quo-
dam Caroli M . aequali. Desde aquella fecha, 
descubierto en un monasterio de Metz un có-
dice más completo y puro, se hicieron de él 
varias ediciones en Roma, París, Leyden, Ams-
terdam, Francfort y otros puntos, de las cuales 
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citaremos: la del Lic. Luis de S. Llórente, qUe 
dió al códice el nombre de Parisiense, por creer 
que había sido descubierto en París (Roma, 
1615); la de Sandoval, en sus Crónicas de Ida-
ció, etc., hecha aquel mismo año en Pamplona 
por la romana de Llórente, y reimpresa en la 
misma ciudad en 1634; la del jesuíta Jacobo 
Sirmondo, que apellidó Meizense al códice, por 
haberse encontrado, no en París, como supuso 
Llórente, sino en Metz (París, 1619); la de An-
drés Du Chesne, en sus Historiae Francorum 
Scriptores coaetanei (París, 1636); la de Escali-
gero, en su Thesaurus temporum (Amsterdam, 
1658); la del Cardenal Aguirre, en el tomo II 
de su Colled. Max. Concilior. Hispaniae (Roma, 
1694), y la del P. Flórez, en el tomo IV de su 
España Sagrada, edición esmerada, con erudi-
tas notas y correcciones cronológicas, y en la 
cual a los años y eras de las ediciones anterio-
res, agregó, para mayor inteligencia, los años 
de Cristo. 
Desorientado Gándara por esta variedad de 
ediciones, y falto de fino espíritu crítico, supuso 
y afirmó en sus obras Armas y Palmas y Triunfos 
de Galicia, que se trataba nada menos que de 
tres Idacios: uno, el de las ediciones que llevan 
por título: Chronographia ex Idatio, etc.; otro, el 
Idacio escritor. Obispo de Lamego, y otro, el 
Idacio, Obispo de Galicia, error que algunos es-
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critores le echaron en cara con excesiva dureza. 
Además de este Cronicón, hay otro llamado 
Cronicón Pequeño de Idacio, por ser en parte 
un extracto o resumen del primero. Comienza 
veintiséis años después que aquél, y termina 
cien años más tarde, siendo de advertir que, a 
pesar de su brevedad, trae algunas noticias que 
no se hallan en el otro., como, por ejemplo, la 
conversión de Idacio, que ya hemos mencionado, 
y el portento de que hablamos en la nota 38.* 
Este Cronicón permaneció inédito hasta que 
el P. Flórez lo publicó en el tomo IV de su 
España Sagrada, anotando al pie de la edición 
las lecciones variantes de las tres copias que 
tuvo a la vista: la que poseyó el P. Mariana, la 
que se hallaba en la Colección del limo. Pérez, 
que tenía la Iglesia de Toledo, y la que se con-
servaba en la Biblioteca del Colegio Mayor de 
San Ildefonso de Alcalá, en un códice con otros 
manuscritos. 
También corren con el nombre de Idacio unos 
Fastos Consulares que comprenden desde "el 
año 45 antes de J. C. hasta el 468, y que el 
sabio jesuíta Sirmondo apellidó Idacianos, sin 
otra razón para ello (pues no llevan nombre de 
autor), que el ir a continuación del Cronicón de 
Idacio en el MS. que apareció en un monas-
terio de Metz; pero el P. Flórez prueba, en su 
España Sagrada, que no son obra de Idacio, 
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sino de algún otro español del siglo vi 
Sirmondo dió a la estampa en París buena 
parte de los Fastos que apellidó Idacianos, y otro 
jesuíta, el P. Felipe Labbé, los publicó íntegros 
en la misma ciudad el año 1659, en el tomo I 
de la Nueva Biblioteca de Manuscritos, corri-
giendo algunos nombres, suprimiendo otros y 
supliendo los cónsules que faltaban. A esta edi-
ción ajustó la suya Flórez, en el tomo IV de 
su España Sagrada; pero el Cardenal de Agui-
rre, en su Collect. Max. ConcUior. Hispaniae, 
y Escalígero, en su Thesaurus temporum, repro-
dujeron la de Sirmondo, sin duda por no haber 
llegado a sus manos la de Labbé. 
A decir verdad, no ha menester Idacio para 
su renombre y fama de este nuevo timbre lite-
rario. Bástale, como escritor, con haber traza-
do, en medio de tantas calamidades y miserias, 
la primera página de nuestra medioeval historia, 
cuadro sombrío, de ruda grandeza, en el cual se 
destaca con nimbo de luz la venerable figura 
del insigne Obispo gallego, gloria de su patria 
y honra y prez de la ciudad de los Límicos. 
En el Idacio ilustrado, del P. Flórez—España 
Sagrada, t. IV, págs. 287 y sigs.—, pueden 
verse más pormenores acerca de algunos de los 
puntos tocados en este estudio, basado en el 
trabajo del eruditísimo agustino. 
De la versión que publicamos de tan precioso 
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monumento literario en el Boletín de la Cotni-
dón -provincial de Monumentos de Orense (*), 
entresacamos y reproducimos aquí, con objeto 
de vulgarizar el conocimiento de tan intere-
sante época de nuestra historia, los pasajes 
relativos a Galicia y al reino de los Suevos, 
debiendo advertir: que hicimos aquélla tenien-
do a la vista la edición publicada con eruditas 
notas y correcciones por el P. Flórez; que de 
los años y eras que se consignan en las varias 
ediciones, sólo conservamos los imperiales, en 
correspondencia con los años de Cristo, que el 
sabio agustino agregó para mejor inteligencia; 
que como este insigne historiador demuestra 
con gran copia de eruditas observaciones, desde 
el año 449 en adelante, o sea desde el 25.0 
de Valentiniano III, los años imperiales no 
guardan la debida concordancia con la techa 
de los acontecimientos que se refieren, por lo 
cual, en vez de corregir las ediciones anteriores, 
alterando el manuscrito, prefirió poner al fin 
de cada párrafo, entre paréntesis (como nos-
otros haremos), el año que debe atribuirse a 
los sucesos; y por último, que la traducción 
publicada en el Boletín ha sido cuidadosamente 
corregida, y muchas de las notas considerable-
mente ampliadas. 
{*) Tomo I, núm. 10-13, y en edición aparte. Oren-
se, 1906. 
CRONICON DEL OBISPO IDACIO 
PREFACIO 
Idacio, siervo de Nuestro Señor Jesucristo, « 
todos los fieles en Nuestro Señor Jesucristo, 
y que le sirven en verdad, salud. 
Las obras de los varones tenidos bajo todos 
conceptos en la mayor estimación, a quienes se 
considera, principalmente en lo que toca a la 
fe católica y a la vida perfecta, como testigos 
de la verdad del culto divino, de tal manera 
brillan por la dignidad de la expresión, y se 
recomiendan por la excelencia del mérito, que 
todas ellas gozan de admirable duración. 
Idacio, natural de la ciudad de los Límicos, 
en la provincia de Galicia (8), elevado al alto 
ministerio del Episcopado, más por el favor 
divino que por sus propios méritos, como en el 
extremo de la tierra, así también en el extremo 
de la vida (9), muy poco versado en los estu-
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dios profanos, y mucho menos en el libro salu-
dable de la lectura santa, ha seguido en la 
precedente obra, según la capacidad de su en-
tendimiento y de su palabra, la senda trazada 
por los santos y eruditísimos Padres. El pri-
mero de éstos es Ensebio, Obispo de Cesárea, 
el cual escribió en sendos libros y en lengua 
griega SUÓ historias eclesiásticas, que compren-
den desde el principio del reinado de Niño, 
emperador de los Asirlos, del Santo Abraham, 
patriarca de los Hebreos, y de los demás reyes 
contemporáneos de éstos, hasta el año vigésimo 
del emperador Constantino Augusto, en que 
termina su Cronografía. Sucedióle un escritor 
contemporáneo, el presbítero Jerónimo, por 
sobrenombre Ensebio, perfecto conocedor de 
toda clase de monumentos históricos y litera-
rios, el cual tradujo del griego al latín la obra 
de aquél, y la continuó desde el año vigésimo 
del mencionado emperador hasta el décimo-
cuarto de Valente Augusto. Es de suponer que 
durante el tiempo que moró en los santos luga-
res de Jerusalén, desde el referido año de Va-
lente hasta que dejó esta vida, agregaría quizá 
muchas de las cosas que sucedieron después; 
toda vez que, mientras pudo, jamás cesó de es-
cribir sobre este o el otro asunto. Estoy cierto 
de haberle visto, siendo yo aún muy niño, en el 
tiempo de mi peregrinación por dichas regiones, 
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donde permaneció feliz algunos años. Si enton-
ces continuó su propia obra, sabranlo de ma-
nera cierta y segura aquellos a cuyas manos 
hayan llegado todos sus escritos; mas como en 
un lugar de aquélla dice (*) que, a causa de la 
furiosa irrupción de los bárbaros en el Imperio 
romano, todo se hallaba trastornado y confuso, 
deducimos de aquí que nada añadió a lo que 
había escrito acerca de la sucesión de los tiem-
pos. Sin embargo, como el curso de la narra-
ción llega, según ya hemos dicho, hasta nues-
tros días, el manuscrito de dicha Historia, con-
servado cuidadosamente por los sabios, ilustra 
la mente del indocto, para que, en las cosas 
conocidas, siga, aunque con paso menos seguro, 
las huellas de los que le han precedido. 
Siguiéndolas yo fielmente con la mirada del 
corazón, y utilizando en parte las obras de otros 
escritores, en parte el relato cierto de algunos 
testigos, y en parte el conocimiento adquirido 
por mí mismo en el lamentable tiempo de mi 
vida, he agregado lo que sigue, cuyo histórico 
contenido distinguirás, oh lector, de esta ma-
nera: lo comprendido entre el año i.0 de Theo-
dosio Augusto hasta el 3.0 de Valentiniano 
Augusto, hijo de la reina Placidia, lo hemos 
sacado de la supradicha Historia, o de lo refe-
(*) E n la carta a Vicente y a Galieno, que le sirve de 
proemio, 
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rido por otros escritores, o de relaciones ver-
bales; después, consagrado, aunque inmerecida-
mente, al ministerio del Episcopado, y cono-
cedor de todas las calamidades de este miserable 
tiempo, pinto la crítica situación e inminente 
caída del destrozado Imperio romano, y lo que 
es más triste aún, el vergonzoso estado del orden 
eclesiástico en esta extrema parte del orbe lla-
mada Galicia; la muerte de la honesta libertad, 
efecto de consagraciones indiscretas, y la ruina 
casi completa de la religión dominando en la 
divina disciplina, a causa de la profunda per-
turbación producida por naciones inicuas y en-
furecidas. Consignado todo esto, quédese el 
completar la narración de tales desdichas para 
aquellos a quienes afligieren en tiempos veni-
deros. 
NOTICIAS RELATIVAS A GALICIA 




i Theodosio, español, natural de la 379 
ciudad de Cauca (10), en la provincia 
de Galicia, es declarado Augusto por 
Graciano. 
8 Prisciliano, incurso en la herejía de 386 
los Gnósticos, es ordenado Obispo de 
Avila por los Obispos que había atraí-
do a tan perversa doctrina, y juzgado 
por algunos Concilios de Obispos, mar-
cha a Italia y a Roma. No habiéndole 
admitido a su presencia los santos 
Obispos Dámaso y Ambrosio, vuélve-
se a las Gallas con los que le habían 
acompañado. Allí, declarado nueva-
mente hereje por San Martín y otros 
Obispos, apela al César; pues por en-
tonces imperaba en las Gallas el tira-
no Máximo. 





Prisciliano, excluido por hereje del 387 
Episcopado, es decapitado en Tréve-
ris, bajo el tirano Máximo, con el se-
glar Latroniano y algunos otros de sus 
secuaces. Desde entonces cundió por 
Galicia la herejía de los Priscilianis-
tas (n). 
XL emperador de los Romanos. 395 
Arcadio y Honorio, hijos de Theodo-
sio, muerto éste, reinan X X X años. 
En la ciudad de Toledo, en la pro- 400 
vincia Cartaginense, celébrase un Sí 
nodo de Obispos, en el cual, como 
consta de las actas, Sinfosio y Dicti-
nio, y con ellos otros Obispos de la 
la provincia de Galicia, secuaces de 
Prisciliano, condenan tan vituperabi-
lísima herejía, y a su mismo autor, 
subscribiendo una profesión de fe. 
Establécense también algunos cáno-
nes de disciplina eclesiástica,, toman-
do parte en el Concilio el Obispo Or-
tigio, que había sido ordenado en Ce-
lenis, y que, arrojado de allí a insti-
gación de los bandos priscilianistas 
por defender la fe católica, se hallaba 
desterrado (12). 




8 Verifícase un eclipse de sol el día 402 
tercero antes de los Idus de Noviem-
bre, feria III (13). 
13 Qué Obispos precedieron a Juan en 407 
la silla de Jerusalén, después de los 
susodichos ciertamente arríanos, Ida-
cio, que esto escribe, no lo pudo saber; 
pero vió a este santo y a los santos 
Eulogio Theófilo y Jerónimo, siendo 
párvulo y pupilo. 
14 (Muerte de Arcadia.) 408 
15 Los Alanos, los Wándalos y los 409 
Suevos penetran en las Españas en 
la era 447; según unos, el día cuarto 
antes de las Calendas de Octubre, y 
según otros, el tercero antes de los 
Idus, en la feria tercera, siendo Cón-
sules Honorio por o ti., va vez, y 
Theodosio, hijo de Arcadio, por ter-
cera (14). 
16 Los Bárbaros que habían penetra- 410 
do en las Españas, las devastan en 
lucha sangrienta. La peste hace por 
su parte no menos rápidos estragos. 
Desparramándose furiosos los Bár-
baros por las Españas, y encruelecién-
dose al igual el azote de la peste, el ti-




ránico exactor roba y el soldado sa-
quea las riquezas y los mantenimien-
tos guardados en las ciudades; reina 
un hambre tan espantosa, que obliga-
do por ella, el género humano devora 
carne humana, y hasta las madres 
matan a sus hijos y cuecen sus cuer-
pos, para alimentarse con ellos. Las 
fieras, aficionadas a los cadáveres de 
los muertos por la espada, por el ham-
bre y por la peste, despedazan hasta 
a los hombres más fuertes, y cebán-
dose en sus miembros, se encarnizan 
cada vez más, para destrucción del gé-
nero humano. De esta suerte, exacer-
badas en todo el orbe las cuatro pla-
gas: el hierro, el hambre, la peste y las 
fieras, cúmplense las predicciones que 
hizo el Señor por boca de sus Pro-
fetas. 
17 Asoladas las provincias de España 411 
por el referido encruelecimiento de las 
plagas, los Bárbaros, resueltos, por la 
misericordia del Señor, a hacer la paz, 
reparten por la suerte las regiones de 
las provincias, para establecerse en 
ellas: los Wándalos y los Suevos ocu-
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pan la Galicia, situada en el extremo 
occidental del mar Océano; los Alanos 
la Lusitania, y los Wándalos, llamados 
Silingos, la Bética. Los españoles que 
sobrevivieron a las plagas en las ciu-
dades y castillos, se someten a la do-
minación de los Bárbaros, que se en-
señoreaban de las provincias. 
24 Verifícase un eclipse de sol el día 418 
catorce antes de las Calendas de Agos-
to, que fué feria VI (15). 
25 Los Alanos, que dominaban a los 419 
Wándalos y Suevos, fueron destroza-
dos de tal suerte por los Godos, que 
muerto su Rey Ataces, y destruido el 
reino, los pocos que quedaron se aco-
gieron a la protección de Gunderico, 
rey de los Wándalos, que residía en 
Galicia. 
Habiendo estallado la guerra entre 
Gunderico, rey de los Wándalos, y 
Hermerico, rey de los Suevos, éstos 
son asediados por aquéllos en los 
montes Nervasios (16). 
26 Levantado el asedio que habían 420 
puesto a los Suevos, los Wándalos, 
estrechados por Asterio, conde de las 




Españas, siendo Vicario del Imperio 
Maurocelo, dejan la Galicia y pasan 
a la Bética, no sin que a su salida fue-
sen muertos algunos de ellos en Braga. 
1 El césar Valentiniano es proclama- 425 
do Augusto en Roma (*). 
3 (Epoca del Episcopado de Idacio){**) 427 
5 El rey Gaiserico (***), dejando las 429 
Españas, se embarca en el mes de 
Mayo en la costa de la provincia de 
la Bética con todos los Wándalos y 
sus familias, y se dirige a la Mauri-
tania y al Africa; mas advertido, an-
tes de haber llegado allá, de que el 
suevo Hermigario, mientras él se iba, 
asolaba las provincias vecinas, vuél-
vese con algunos de los suyos, le da 
alcance en la Lusitania, y no lejos de 
Mérida le acomete, matando a muchos 
de los que acaudillaba, Hermigario, 
que había vejado aquella ciudad con 
ofensa de la santa mártir Eulalia, no 
quedándole, a su juicio, otro recurso 
(*) Valentiniano III . 
{**) Así se desprende de lo que él mismo dic« «n el 
prefacio. 
{***) Rey de los Wándalos, hermano y sucesor de 
Gunderico. 




que la fuga, huye más veloz que el 
Euro, y perece precipitado por el bra-
zo divino en el río Guadiana. Muerto 
de este modo Hermigario, Gaiserico se 
da poco después a la vela con rumbo 
al punto a que antes se dirigía (17). 
6 Los Suevos, que bajo el mando de 430 
su rey Hermerico, asolaban el interior 
de Galicia, muertos muchos de ellos, 
y hechos cautivos otros por la plebe 
que conservaba los castillos más se-
guros, renuevan la paz que habían 
quebrantado, mediante la devolución 
de las familias que habían hecho pri-
sioneras. 
7 Los Suevos, a la primera ocasión 431 
que se les ofrece, rompen por segunda 
vez la paz que habían concertado con 
los Gallegos, y en vista de sus depre-
daciones, envíase al Obispo Idacio 
con una embajada al general Aecio, 
que hacía la guerra en las Gallas. 
Vetto, que había venido de los Godos 
a Galicia con fines torcidos, vuélvese 
a aquéllos, sin haber logrado su in-
tento. 
S Vencidos los Francos por Aecio, y 432 







acogidas sus peticiones de paz, el con-
de Censorio es enviado de embajador 
a los Suevos, y con él vuelve el Obispo 
Idacio. 
g Vuelto Censorio a la corte, Herme- 433 
rico, mediante la intervención de lo^ 
Obispos, concierta de nuevo la paz con 
los Gallegos, víctimas de sus conti-
nuas rapiñas, quedándose con algunos 
de ellos en rehemes. 
El Obispo Sinfosio (18), enviado 
por él de embajador al Condado (*), 
fracasa en sus negociaciones, por ha-
ber cambiado las cosas en sentido ad-
verso. 
En el Convento Incensé son orde-
nados Obispos Pastor y Siagrio, con-
tra la voluntad de Agrestio, Obispo 
de Lugo. 
11 Por la relación de Germán, presbí- 435 
tero de la región de Arabia, de donde 
vino a Galicia, y por las de otros grie-
gos, sabemos que el Obispo Juvenal 
gobierna la Iglesia de Jerusalén, etc. 
13 Censorio y Fretimundo son envia- 437 
(*) Es decir, al punto en que residía el jefe principal 
de los romanos. 
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Año» dg 
imper. Cristo 
dos segunda vez de embajadores a los 
suevos. 
14 Los Suevos ratifican el tratado de^^^g 
paz con la parte de la plebe de Galicia 
a que hacían la guerra. 
Aquejado el rey Hermerico de gra-
ve enfermedad, abdica la corona en 
su hijo Rechila, el cual, a orillas del 
Singilón, río de la Bética (*), vence 
en batalla campal a Andevoto, derro-
tando a las tropas que capitaneaba, y 
apoderándose de grandes riquezas en 
oro y plata. 
15 Entra en Mérida Rechila, rey de los 439 
suevos. 
16 El conde Censorio, que había sido 440 
enviado de embajador a los sue-
vos, sitiado por Rechila en Mirtilos 
(**), donde se hallaba, se entregó sin 
lucha. 
17 Muere el rey suevo Hermerico, al 441 
cabo de siete años de continua enfer-
medad. 
El rey Rechila, después de haberse 
apoderado de Sevilla, somete a su 
(*) Singilis, nombre antiguo del río Genil. 
(**) Ciudad de la Lusitania. 




obediencia la provincia de la Bética 
y la Cartaginense. 
18 Preséntase en el mes de Diciembre 442 
un cometa, que se dejó ver durante 
algunos meses, y fué el presagio de la 
calamitosa peste que vino después y 
se extendió por todo el orbe. 
¡ i En Astorga, ciudad de Galicia, son 445 
descubiertos ciertos Maniqueos que 
hacía algunos años permanecían ocul-
tos, instruyéndose al efecto diligencias 
episcopales, que los Obispos Idacio y 
Toribio, que los habían juzgado, re-
mitieron a Antonino, Obispo de Mé-
rida (19). 
Los Wándalos, arribando de pronto 
a Turonio, en la costa de Galicia, ha-
cen cautivas a muchas familias (20). 
Las diligencias instruidas contra 
los Maniqueos, son remitidas a las 
provincias por el Obispo que a la sa-
zón regía la Iglesia de Roma, 
22 Nombrado Vito general de una y 446 
otra milicia y enviado a las Españas, 
veja a los Cartaginenses y Béticos 
apoyado por no escasas tropas auxi-
liares; mas atemorizado al ver que se 




aproximan allí los Suevos con su Rey: 
y vencen en un encuentro a los Godos 
que habían venido a ayudarle en sus 
depredaciones, huye desordenadamen-
te con miserable cobardía y entonces 
los Suevos devastan aquellas provin-
cias llevando a cabo grandes rapiñas. 
23 Gobierna la Iglesia romana León 447 
Obispo XLIII, cuyos escritos contra 
los Priscilianistas son llevados a los 
Obispos de España por Per vinco, 
diácono del Obispo Toribio, contándo-
se entre aquéllos una larga exposición 
sobre la observancia de la fe católica 
y sobre las blasfemias de los herejes, 
la cual es admitida de mala fe por al-
gunos Obispos gallegos (21). 
Verifícase un eclipse de sol el día 
décimo antes de las Calendas de Ene-
ro, que fué feria III (22). 
24 Rechila, rey de los Suevos, muere 448 
gentil (*) en Mérida, en el mes de 
Agosto, e inmediatamente le sucede 
en el reino su hijo Rechiario, católico, 
que tenía en su familia algunos com-
(*) E n el Cron. Peq. falta la palabra gentilis. 





petidores encubiertos. Posesionado del 
reino, invade sin tardanza las regiones 
de la España ulterior para depredar-
las (23). 
Antonino, Obispo de Mérida, se 
apodera de cierto maniqueo llamado 
Pascencio, de la ciudad de Roma, que 
había huido de Astorga, y habiéndole 
juzgado, hace que se le expulse de la 
provincia Lusitana. 
Censorio es degollado por Aiulfo en 
Sevilla (*). 
25 Habiendo tomado Rechiario por 449 
esposa a una hija del rey Theodo-
res (**) y empezado a reinar bajo tan 
buenos auspicios, depreda las Vas-
conias. 
Marcha Rechiario en el mes de Ju-
lio a la corte de su suegro Theodores, 
y a la vuelta, depreda, en unión de 
Basilio, la región Cesaraugustana. 
Tomada por engaño la ciudad de 
Lérida, son reducidos a cautivi-
{*) En el Cron. Peq., Agiulfo. 
{**) Teodoredo. E n el Cronicón Pequeño se le llama 
Theuderico, y en la Hist. de los Suevos, de San Isidoro, 
Theuderedo. 




dad muchos de sus habitantes (24). 
28 En Galicia, preséntanse en el cielo 453 
muchas señales de un próximo terre-
moto. En efecto, el día antes de las 
Nonas de Abril, feria III (*), luego 
que el sol se pone, toma el cielo por 
la parte del Septentrión un color ro-
jizo, como de fuego o sangre, desta-
cándose en medio de la ígnea claridad 
líneas más luminosas, que figuran a 
modo de lanzas rutilantes. Dura el 
portento desde la puesta del sol has-
ta la hora tercia de la noche, poco 
más o menos (**), y se reproduce 
después de la manera más impo-
nente (450). 
Ocurren en este año muchos por-
tentos. El día quinto antes de las Ca-
lendas de Octubre (***), eclípsase la 
luna por la parte de Oriente. En los 
días de la Pascua siguiente viéronse 
en el cielo, en las regiones de las Ga-
llas, ciertas señales, que Eufronio, 
(*) 4 de Abr i l , martes. 
(**) Nueve de la noche. Desde luego se ve que el 
fenómeno que describe Idacio no fué otra cosa que nna 
aurora boreal. 
(•••) 27 de Septiembre. 






Obispo de Autun, describe claramente 
en la carta que acerca de ellas dirigió 
al conde Agripino. El día catorce an-
tes de las Calendas de Julio (*), em-
pieza a dejarse ver un cometa, que el 
día tercero antes de dichas Calen-
das (**), al amenecer, aparece en el 
Oriente, y después del ocaso del sol, 
al Occidente, y en las Calendas de 
Agosto {***), por la parte occiden-
tal (451). 
29 Mansueto, conde de las Españas, 453 
y Frontón, conde también, son envia-
dos de embajadores a los Suevos, 
para tratar de la paz, y consiguen 
pactarla con las condiciones propues-
tas (453). 
30 Siéntese un terremoto en Galicia, 454 
y el sol, en el Oriente, presenta cier-
tas señales, como si estuviese en lucha 
con otro (454). 
Valentiniano envía legados a los 
pueblos bárbaros, y en tal concepto 
viene Justiniano a los Suevos (454)-
(*) 18 de Junio. 
(**) 29 de Junio. 
(***) i.0 de Agosto, 
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XLIII emperador de los romanos. 
Marciano entra a gobernar el Imperio, 
cuando se hallaba ya en el cuarto año 
de su reinado (25) (456). 
Avito, que había sido llamado y 
recibido como emperador por los Ro-
manos, envía legados a Marciano en 
solicitud de concordia (456). 
Los Suevos depredan las regiones 
Cartaginenses, que habían devuelto 
a los Romanos (456). 
Marciano y Avito (26) gobiernan en 
armonía el Imperio romano (456) (*). 
El Augusto Avito envía al conde 
Frontón de embajador a los Suevos, 
y Theudorico, rey de los Godos, como 
amigo fiel que era del Imperio roma-
no, les envió legados también, para 
que cumpliesen las promesas del pac-
to jurado, tanto con él como con los 
Romanos, con quienes se hallaba uni-
do en alianza de paz; pero los Suevos, 
despidiendo a los legados del uno y 
del otro, y violando todo principio de 
derecho, invaden la provincia Tarra-
456 
{*) E n el Cron. Peq. se añade; VI anno Marciani. 




conense, que estaba sometida al Im-
perio (456). 
Habiendo arribado en siete naves a 
la costa Incensé como unos cuatrocien-
tos hombres de la gente de los Erulos, 
armados a la ligera, reunidos en gran 
número los naturales del país, les sa-
len al encuentro de improviso, y ahu-
yentados de allí, habiendo perecido 
dos de ellos solamente, vuélvense a su 
residencia habitual, depredando al 
paso con la mayor ferocidad los luga-
res costeños de la Cantabria y la Var-
dulia (456) (*). 
Los Godos envían por segunda vez 
legados a Rechiario, rey de los Sue-
vos, el cual, después de la venida de 
aquéllos, invade con gran número de 
tropas las regiones de la provincia 
Tarraconense, depredándolas y lle-
vándose a Galicia considerable núme-
ro de cautivos (456). 
Poco después, Theudorico, rey de 
los Godos, con el asentimiento y be-
neplácito del emperador Avito, entra 
(*) Los Várdulos o Bárdulos se extendían por casi 
toda la provincia de Guipúzcoa, al Oeste de los Vascones. 




en las Españas con un poderoso ejér-
cito. Sale a su encuentro Rechiario 
con gran número de Suevos, y empe-
ñada a poco la batalla a las doce mi-
llas de la ciudad de Astorga, junto al 
río Orbigo, el día tercero antes de las 
Nonas de Octubre, feria sexta (*), 
es vencido Rechiario^ de tal suerte, 
que destrozadas sus huestes, hechos 
prisioneros no pocos de los suyos y 
puestos en fuga los demás, herido y 
fugitivo, logra con dificultad refugiar-
se en la extremidad de Galicia (456). 
Theudorico se encamina con su 
ejército a Braga, última ciudad de 
Galicia, y el día quinto antes de las 
Calendas de Noviembre (**), que era 
domingo, entra en ella y la saquea de 
manera incruenta, pero bastante tris-
te y lamentable. Apodéranse los Godos 
de gran número de cautivos romanos; 
destruyen las basílicas de los Santos; 
roban y derriban los altares; arrojan de 
allí a las vírgenes del Señor, pero sin 
deshonrarlas; despejan a los clérigos 
(*) 5 de Octubre, viernes. 
(•*) 28 de Octubre. 






de sus vestiduras, llegando hasta la 
desnudez del pudor; expulsan de los 
lugares santos a todos los que en ellos 
se habían re f ugiado, confunoidos hom-
bres, m L j e r e s y niños, y convierten los 
templos en horribles establos de ju-
mentos, ovejas y camellos; todo lo 
cual trae a la memoria lo escrito acer-
ca de los castigos con que la ira del 
cielo afligió a Jerusalén (456). 
Rechiario, que se hallaba fugitivo 457 
en un lugar llamado Portucale (27), 
es hecho prisionero y llevado al rey 
Theudorico. Aprisionado Rechiario, 
entregáronse a aquél los demás Sue-
vos que habían escapado de la an-
terior batalla, sin embargo de lo cual, 
se les qaitó a algunos de ellos la vida. 
Así fué destruíco y acabó el reino de 
los Suevos {456). 
Por aquellos mismos cías, Avito 
mancó a decir al rey Theudorico, que 
el conele Rechimer (28) había sorpren-
dido y dado muerte a gran número de 
Wándalos, que en sesenta naves ha-
bían ido de Cartago a las Gallas y a 
Italia (456). 




Enviado el tribuno Hesichio, de 
legado con ricos presentes para Theu-
dorico, viene a Galicia y anuncia a 
éste lo que ya se ha dicho, que en la 
isla de Córcega habían sido muertos 
multitud de Wándalos, y que Avito 
había ido de Italia a Arlés, en las Ga-
leas. Le participa, además, que las 
naves de los Orientales que habían 
venido a Sevilla, fueron destruidas 
por el ejército de Marciano (456), 
El rey Theudorico da muerte a Re-
chiario en el mes de Diciembre, y mar-
cha de Galicia a la Lusitania (456). 
En parte del convento Bracarense 
cuadrillas de bandidos entréganse al 
pillaje (456). 
Aiulfo deja a los Godos, y fija su 
residencia en Galicia (456). 
Los Suevos que permanecían en la 
parte extrema de Galicia, eligen por 
su rey a un hijo de Masilla, llamado 
Maldras (456). 
Theudorico quiere depredar a Méri-
da, y le llenan de terror los prodigios 
obrados por la bienaventurada mártir 
Eulalia (456). 






XLIV emperador de los Romanos. 
Son proclamados Augustos, Mayoria-
no en Italia, y León en Constantino-
pla (*) (457)-
í Aterrado Theudorico ante los cas- 459 
tigos que le amenazaban, sale de Mé-
rida poco después de la Pascua, que 
fué el día quinto antes de las Calendas 
de Abril (29), y regresando a las Ga-
llas, envía a los campos de Galicia, con 
algunos de sus generales, parte de su 
ejército compuesto de gentes de va-
rias naciones. Hábiles aquéllos en el 
dolo y el perjurio y atentos a lo que 
se les había ordenado, dirígense a As-
torga—la cual había sido saqueada ya 
por tropas del mismo Theudorico que 
so color de cumplir órdenes de los Ro-
manos, habían penetrado en ella—, y 
fingiendo arteramente, con su acos-
tumbrada perfidia, que iban en son 
de paz, y que la expedición que les 
estaba confiada, tenía por objeto 
combatir a los Suevos que habían 
quedado, entran en la ciudad, e in-
(*) L e ó n l . 
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meciatamente pasan a cuchillo a 
gran rúmero de habitantes de todas 
clases y conciciones; destruyen las 
sartas iglesias; destrczan y derriban 
los altares, apoderándose de todos los 
ornamentos y objetos sagrados; hacen 
cautives a dos Obispes que allí encon-
traron (30), a todo el clero, y lo que 
es más lamentable aún, a las perso-
nas más débiles e inefensivas de uno 
y de otro sexo; incendian las desiertas 
casas que aun quedaban en la ciudad, 
y llevan la devastación por los cam-
pos. La ciudad de Falencia perece a 
manos de los Godos de análega mane-
ra que Astorga, Unicamerte el casti-
llo Coviacense (*), distante trece mi-
llas de esta última ciudad, al cual 
ponen en aprieto por largo tiempo 
con sus acometidas, resiste y preva-
lece, con el auxilio de Dios, de tal 
sueite, que muertos muchísimos de 
ellos en la lucha, los demás se vuelven 
a las Gallas (457). 
Aiulfo muere en Portucale, en el 
(*) Coyanza, hoy Valencia de Don Juan, sobre e! 
río




mes de Junio, cuando expira el reino 
de los Suevos (457). 
Los Suevos, divididos en bandos y 
reconociendo por rey, unos a Franta-
nes y otros a Maldras, esf uérzanse por 
restablecer la paz en las Galicias. Par-
te de ellos, a las órdenes de Maldras, 
depredan con su acostumbrada per-
fidia la Lusitania, y so pretexto de 
paz, entran en la ciudad de Lisboa, 
donde llevan a cabo una matanza de 
Romanos y reúnen el botín que ha-
bían hecho (457). 
Frantanes muere entre la Pascua y 
Pentecostés. Los Suevos, tornando a 
su acostumbrada perfidia, depredan 
por orden de Maldras la región de Ga-
licia más próxima al río Duero (458). 
El día quinto antes de los Idus de 
Junio, feria cuarta, desde la hora 
cuarta hasta la hora sexta, el sol sufre 
diminución en la luz de su disco, apa-
reciendo como la luna cuando tiene 
cinco o seis días (31) (458). 
El ejército godo, enviado por el rey 460 
Theudorico a las Españas al mando 
de su general Cirila, marcha a la Bé-






tica en el mes de Julio. Legados de los 
Godos y de los Wándalos vienen a un 
tiempo a los Suevos y se vuelven (458) 
3 Theudorico envía a la Bética al-
gunas tropas de su ejército con sa ge-
neral Sunierico (*). Cirila es llamado a 
las Galias. Los Suevos, sin embargo, 
depredan, unos, con Maldras, las co-
marcas de la Lusitania, y otros, con 
Remismundo, la Galicia (459). 
Los Erulos que se dirigían a la Bé-
tica llevan a cabo ferocísimas incur-
siones en algunos lugares de la costa 
del convento Lucense (459). 
Maldras mata a su hermano carnal, 
y se apodera del castro de Portuca-
le (**) (459). 
Exacérbase el espíritu de hostilidad 
entre los Suevos y los Gallegos, a con-
secuencia de haber sido muertos al-
gunos (de éstos) de origen ilustre (459). 
Preséntanse a los Gallegos los lega-
dos que el general Nepociano y el 
conde Sunierico les envían, para anuñ-
(*) E n el Cron. Peq., Hunerico. 
(**) Sin duda el Castrum Novum fundado allí du-
rante la dominación de los Alanos. 





ciarles que, vencidos en un combate 
los Godos, el Augusto Mayoriano y el 
rey Theudorico habían estipulado en-
tre sí bases firmísimas de paz (459). 
Maldras perece degollado a fines del 462 
mes de Febrero, muerte que tenía 
merecida (460). 
Los Suevos que habitaban en Lugo 
acometen de pronto, en los días de la 
Pascua, a los Romanos, cuando más 
confiados estaban por el respeto que 
tales días inspiran, y dan muerte a al-
gunos de ellos y a su Rector, de ilus-
tre familia (32) (460). 
Los condes Sunierico y Nepociano, 
que al frente de parte del ejército godo 
se hablan dirigido a Galicia, saquean 
a los Suevos en Lugo, y advertidos 
por las delaciones de Dictinio, Spi-
nión y Ascanio, que esparcían el ve-
neno de su propia perfidia para infun-
dir terror, vuélvense al punto a los 
suyos. Poco después, instigado por 
los susodichos delatores, Frumario, 
al frente de buen número de Suevos, 
hace prisionero al Obispo Idacio en la 
Iglesia Aquiflaviense, el día séptimo 
I08 MARCELO HACÍAS 
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antes de las Calendas de Agosto (*), y 
recorre el mismo convento (33) hacien-
do horribles estragos (460). 
Remismundo devasta de igual ma-
nera los lugares cercanos de los Aure-
genses (34) y los marítimos del con-
verto Lucense (460). 
Entre Frumario y Remismundo 
surgen disensiones sobre el dominio 
en el reino (460). 
Restablécese aparentemente la paz 
entre los Gallegos y los Suevos (35) 
(460). 
Llegan los legados que Theudorico 
envía a los Suevos y vuélvense al mo-
mento (460). 
Sunierico acomete a la ciudad de 
Scalabis (**))yse apodera de ella (460). 
Después de tres meses de cautive-
rio, vuelve el supradicho Idacio a 
Aquasflavias, en el mes de Noviem-
bre, por la gracia de Dios misericor-
dioso y contra los deseos y pretensio-
nes de los delatores antes menciona-
dos (460). 
(*) 26 de Julio. 
(**) Scalabis Julium Praesidium, Santarén. 




Vuelven los legados de la pérfida 
gente goda, enviados por el rey Theu-
dorico (460). 
El rey Gaiserico pide la paz al em-
perador Mayoriano por medio de le-
gados (460). 
5 I. (36) Rechimer, movido del odio 463 
y alentado por los consejos de los en-
vidiosos, mata por sorpresa y con en-
gaño a Mayoriano, que regresaba de 
las Gallas a Roma, y atendía con sus 
disposiciones a las necesidades del 
Imperio y del pueblo romano (461). 
XLV emperador de los romanos. 
Severo es proclamado Augusto por el 
Senado romano en el quinto año del 
imperio de León (461). 
6 2. Sunierico regresa a las Gallas, 464 
y Arborio sucede a Nepociano por or-
den de Theudorico (462). 
En la provincia de Galicia vense 
varias señales portentosas. En la 
era D, el día sexto antes de las Nonas 
de Marzo (*), desde la puesta del sol 
hasta el canto de los gallos (37), la 
(*) 2 de Marzo. 
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luna llena aparece como convertida 
en sangre. Dicho día fué feria sex-
ta (38) (462). 
Cirila, que venía de legado a Gali-
cia con Palegorio, noble varón gallego 
que había ido a la corte de Theudo-
rico, se encuentra en el camino con los 
legados que Remismundo enviaba a 
dicho rey, los cuales, regresando apre-
suradamente, le reciben, cuando se 
volvía, en la ciudad de Lugo (39). 
A poco de haber salido Cirila de Ga-
licia, los Suevos, falaces y pérfidos, 
como siempre, en sus promesas, de-
predan, según su costumbre, diversos 
lugares de la infeliz Galicia (463). 
Remismundo y Cirila vuelven a ser 
enviados por Theudorico a los Suevos, 
con algunos godos que habían venido 
anteriormente. Quédase Cirila en Ga-
licia; Remismundo regresa poco des-
pués a la corte de Theudorico, y entre 
los Gallegos y los Suevos reina la per-
turbación que se origina de la indis-
ciplina (463). 
7 3. Muere Nepociano (464). 465 
Muerto Frumario, Remismundo re-
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úne bajo su soberana autoridad a to-
dos los Suevos, y restablece la paz 
perturbada (40) (464). 
En el día trece antes de las Calen-
das de Agosto, feria segunda, el soi 
sufre diminución de su luz desde la 
hora tercia hasta la hora sexta, apa-
reciendo como la luna cuando está en 
el día quinto (41) (464). 
Remismundo envía legados a Theu-
dorico, el cual le envía a su vez los 
suyos con armas y regalos y con la 
que había de ser su esposa (464). 
Los Suevos entran por engaño en 
Coimbra, y despojan a la noble fami-
lia de Cántabro, llevándose cautiva a 
la madre con los hijos (464). 
El rey de los Suevos envía legados 
por dos veces, en el mismo año, al rey 
Theudorico, a cuya corte es llamado 
y marcha también Arborio (464). 
4. Los legados de los Suevos par- 466 
ticipan a su regreso que había muerto 
Severo en el cuarto año de su impe-
rio; y son enviados después a Coim-
bra {465). 
Ayax, gálata de nación, apóstata y 




antiguo arriano, áLzase entre los Sue-
vos a combatir, con el auxilio de su 
rey, la fe católica y la Divina Trini-
dad. Este virus pestífero del enemigo 
del hombre, procedía de la región de 
las Gallas ocupada por los Godos (465) 
Encruelécense los Suevos contra la 
plebe Aunonense (42), siendo ésta la 
causa de que Theudorico enviase le-
gados a Remismundo, aunque en vano; 
pues mal recibidos por éste, vuélven-
se al instante. (466) 
XLVI emperador de los Romanos. 
Anthemio es proclamado Augusto a 
las ocho millas de Roma, en el mes de 
Agosto, año octavo del imperio de 
León (466). 
9 1. Theudorico envía a Remismun- 467 
do, rey de los Suevos, al legado Sala, 
el cual de vuelta a las Gallas se en-
cuentra con que aquél había sido ase-
sinado por su hermano Eurico. 
(Como al margen.) 
Eurico sucede a su hermano en el 
reino, gracias a un crimen igual al que 
aquél había cometido. Elevado de esta 
manera al trono envía legados a Re-




mismundo rey de los Suevos, el cual 
habiéndolos despedido inmediatamen-
te, despacha varios embajadores que 
se dirigen, unos al Emperador, otros 
a los Wándalos y otros a los Godos. 
Opilio, con los que le acompañaban 
de orden del Rey, y con algunos otros 
que con él habían sido enviados, re-
gresa del país de la plebe Aunonense. 
a la cual hacían cruda guerra los 
Suevos. 
Los Godos que habían sido enviados 
a los Wándalos, aterrorizados con las 
voces que corrían acerca de la suso-
dicha expedición, vuélvense apresu-
radamente: retíranse igualmente los 
Suevos que, después de haberse ido 
los legados, se habían desparramado, 
según su costumbre, por diversos lu-
gares para saquearlos, y pocos meses 
después su mismo Rey pasa a la Lusi-
tania, 
2. Sorprendida Coimbra por en- 468 
gaño cuando disfrutaba de paz, es en-
tregada al saqueo: destruidas sus ca-
sas y parte de sus muros, y cautivos 
o dispersos sus habitantes, a la ruina 
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de la ciudad sigue la devastación de 
la comarca. 
Los legados que habían regresado de 
la corte de los Godos, refieren algunos 
portentos observados en las Gallas: 
que a la puesta del sol se había visto 
aparecer al instante otro sol, que era 
como la imagen del primero (*); que 
cierto día en que los Godos se hallaban 
congregados en una de sus Asambleas, 
los hierros o puntas de los dardos que 
tenían en las manos, perdieron por 
algún tiempo su brillo natural, vol-
viéndose unos de color verde, otros 
rosáceo, otros negro, y otros dorado, 
y que por aquellos mismos días, en 
medio de la ciudad de Tolosa brotó 
sangre de la tierra y estuvo fluyendo 
por espacio de un día entero. 
3. Algunas tropas godas que ha- 469 
bían venido inmediatamente después 
de los legados de los Suevos, dirígense 
a Mérida. 
Los Suevos ocupan a Lisboa, la 
(•) E n esta última cláusula hay por dos veces puntos 
suspensivos, indicando que en el MS. faltan algunas 
palabras. 





cual les fué entregada por el ciudada-
no Lusidio que la gobernaba. Sabido 
esto por los Godos que habían veni-
do, dírígense allá, y saquean a los Sue-
vos e igualmente a los Romanos que 
estaban sometidos a éstos en las re-
giones de la Lusitania. 
Los embajadores que habían sido 
enviados al Emperador, refieren a su 
regreso, que mientras estuvieron allá, 
el emperador León había mandado 
contra los Wándalos un numerosísi-
mo ejército a las órdenes de tres dis-
tinguidos generales, y que al mismo 
tiempo se había dirigido contra aqué-
llos Marcelino, al cual se había unido 
otro gran ejército enviado por el em-
perador Anthemio; que Rechimer, 
yerno de éste, había sido nombrado 
Patricio, y que Aspares y su hijo ha-
bían sido, aquél exonerado, y éste 
muerto, por haberse sabido que fa-
vorecían a los Wándalos contra el 
Imperio romano. 
Los Aunonenses hacen la paz con 
el rey de los Suevos, y éstos invaden 
ciertos lugares de la Lusitania y del 
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convento Asturicense, entregándose 
al pillaje. 
Los Godos hostilizan con igual 
crueldad las inmediaciones de dicho 
convento, y depredan también las re-
giones de la Lusitania. 
Lusidio es enviado por Remismun-
do en una embajada al Emperador 
con los Suevos que la componían. 
En este mismo año, el invierno, la 
primavera, el estío y el otoño fueron 
extraordinariamente calamitosísimos, 
siendo general el daño, por la mudan-
za verificada en el aire y en toda cla-
se de frutos. 
En las regiones de Galicia vense dis-
tintamente algunos prodigios y seña-
les misteriosas. En el río Miño, como 
a unas cinco millas del municipio de 
Lais (43), cogiéronse cuatro peces, de 
aspecto y figura nunca vistos, los cua-
les, como refirieron los mismos que los 
habían cogido, hombres cristianos y 
piadosos, presentaban varios signos, 
consistentes en letras hebraicas y 
griegas, números latinos de eras, en 
esta forma CCCLXV, y un círculo con 
Crine 




los meses del año, a igual distancia 
unos de otros. No lejos de dicho mu-
nicipio, cayeron del cielo cierta especie 
de granos, a manera de lentejas, muy 
verdes, como la hierba, y sumamente 
amargos; y observáronse además mu-
chos otros portentos que seiía prolijo 
mencionar. 
F I N D E L CRONICÓN 

HISTORIA DE LOS SUEVOS 

SAN ISIDORO DE SEVILLA 
COMO HISTORIADOR 
Dos preclaros historiadores tiene el antiguo 
reino de los Suevos, el insigne Idacio y San 
Isidoro, el sapientísimo autor de las Etimolo-
gías y Doctor de las Españas. El primero le vió 
surgir poderoso bajo el cetro de Hermerico, y 
en medio de las devastaciones y matanzas de 
los bárbaros, consigró en su Cronicón los hechos 
de sus primeros reyes, desde Hermerico a Re-
mismundo, siendo testigo presencial de los suce-
sos que narra; el segundo le vió sucumbir y 
desaparecer bajo la vencedora espada del godo 
Leovigildo, y en su Historia de regibus Gottho-
rum, Wandalorum et Suevorum, después de se-
guir paso a paso el Cronicón del esclarecido 
Obispo gallego, empleando con frecuencia sus 
mismas palabras, hasta el reinado de Remis-
mundo en que aquél termina (469), salta al de 
Theodomiro (559), y volviendo a coger el hilo 
de la narración, continúa la historia del reino 
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suevo, hasta que, vencido y destronado su últi-
mo rey, desaparece absorbido por el de l0s 
Godos (i). 
Lástima que no haya narrado más extensa-
mente los sucesos ocurridos en su tiempo, y 
mucho más lamentable aún que haya omitido, 
no sólo los hechos, pero hasta los nombres dé 
los reyes que profesaron el Arrianismo, dejando 
así en su historia una gran laguna que no es 
posible llenar. ¿Cuál pudo ser la causa de este 
silencio de San Isidoro? Yepes dice "que no le 
pareciendo que merecían nombre quienes lo 
tenían borrado en el libro de la vida, no quiso 
poner los nombres de los que habían sido 
herejes" {*); el P. Flórez cree que "no tomó 
por principio de los Suevos católicos al que lo 
fué primero, esto es, que empezó por Theodo-
miro y no por Camarico, porque quiso dar 
principio, no por rey que hubiese sido arriano, 
como fué Camarico, ni por uno que hubiese 
sido católico solamente para sí, y no para toda 
la nación" (**), y así lo entienden también otros 
escritores, entre ellos el ilustre historiador de 
Galicia, Sr. Murguía, quien no vacila en afir-
mar que "una cierta dolorosa intransigencia, 
aún mejor pudiera decirse, cálculos y respetos 
(*) Historia general de la Orden de San Benito. 
tomo I, fol. 177 v.0 
(**) España Sagrada, tomo II, págs. 148-49. 
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mundanos, llevaron a San Isidoro a cometer 
una falta irreparable y sin disculpa", y luego 
se duele de que "el santo Arzobispo hubiese 
llevado sus severidades más allá de lo debido, 
castigando en todo un pueblo la falta de sus 
reyes, y haciéndole víctima de prudentes cálcu-
los políticos", etc. (*). ¿Qué respetos munda-
nos y cálculos políticos fueron éstos? El señor 
Murguía no los declara ni explica, limitándose 
a decir que, aunque no sospechados entonces, 
en la actualidad son fáciles de comprender. 
No creemos que estén en lo cierto tan graves 
y calificados autores, al atribuir a intransigen-
cia religiosa, o a causas que se le parezcan, el 
silencio que guarda San Isidoro. Arríanos fue-
ron los Wándalos desde poco después de su en-
erada en España, y arríanos los Visigodos hasta 
la conversión de Recaredo, y sin embargo, San 
Isidoro teje la cronología y narra los hechos de 
aquellos reyes, sin excluir a los wándalos Gen-
serico o Giserico y Hunerico y al godo Leovi-
gildo, que persiguieron cruelmente a los cató-
licos, decretando contra ellos confiscaciones, 
destierros y martirios. ¿Qué razón podía haber 
para que no hiciera lo propio con los reyes 
suevos que abrazaron el Arrianismo? Es más: 
si fuera cierto lo que supone Yepes, ¿cómo es 
(•) Historia de Galicia, tomo III, cap. IV . 
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que no tuvo inconveniente en nombrar a Re. 
mismundo e historiar los hechos de su reinado, 
a pesar de haber sido este rey quien, no sóló 
se hizo arriano, sino que dispensó su protección 
al gálata Ayax, para inficionar a todo el pueblo 
suevo con el virus pestífero de la herejía? Esto 
induce a creer que si Idacio hubiese continuado 
su Cronicón, comi-endiendo en él a los suce-
sores de Remismundo, San Isidoro le hubiera 
seguido hasta el fin, sin pararse en que los 
reyes fuesen arríanos. No estará de más recor-
dar aquí las palabras de Menéndez y Pelayo, 
a propósito de la rebelión de Hermenegildo: 
"Es sir.guiar, dice, que San Isidoro sólo se 
acuerde del rey de Sevilla, para decir en son 
de elogio, que Loovigildo sometió a su hijo, 
que tiranizaba el imperio (Fü ium imperiis suis 
tyrannizantem obsessum superávit). ¡Tan poco 
preocupados y fanáticos eran los Doctores de 
aquella Iglesia nuestra, que ni aun en prove-
cho de la verdad consentían el más leve apar-
tamiento de las leyes morales!" (*). "En histo-
ria, dice en otra parte, sigue San Isidoro las 
huellas de Idacio, y sobre todo del Biclarense, 
y cultiva la árida forma del Cronicón, única 
historia que consentían aquellos tiempos de abre-
viaciones y de epítomes; y la cultiva con igual 
(*) Historia de los Heterodoxos Españoles, tomo I, 
pág. I8I. 
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sequedad que sus modelos, pero con la misma 
incorrupta veracidad y austero espíritu moral 
que ellos, pobre de galas, pero tan rica de viril 
independencia, que hoy mismo nos pasma en 
boca de un Santo de la Iglesia Católica, el relato 
las turbulencias de San Hermenegildo" (*). 
Lo que hay es, que ni en Idacio, que, como 
ya se ha dicho, termina su Cronicón en Remis-
ínundo, ni en las Historias de Paulo Orosio, 
anterior a aquel período, ni en los Cronicones 
de Víctor Túnense y Juan de Biclara, fuentes 
a que acudió para escribir su historia, pudo 
hallar noticia de aquellos reyes, ni siquiera sus 
nombres, sin duda porque como observa el 
escritor antes citado, "la monarquía sueva ha 
sido casi olvidada por nuestros historiadores, 
atentos sólo al esplendor de la visigoda" (**). 
Esta y no otra fué, indudablemente, la causa 
de la omisión que lamentamos. Así se explica 
también por qué da principio a la serie de reyes 
católicos por Theodomiro, de quien habla, 
antes que ningún otro, el Biclarense, y no por 
Camarico, a quien no menciona ninguno de 
aquellos historiadores. El único que habló de 
él entre los antiguos, refiriendo su conversión, 
fué San Gregorio de Tours, en su libro De 
(*) San Isidoro, discurso leído en la Academia His-
palense de Santo Tomás de Aquino, en Octubre de 1881. 
(**) Historia de los Heterodoxos Españoles, I, 172. 
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miractdis Sancti Martini Turonensts (2), quen0 
debió de conocer San Isidoro, pues de otra 
suerte es de suponer que no hubiera dejado de 
incluir a su autor en el tratado De viris illustrú 
bus, como incluyó a los otros tres Obispos 
cuyas crónicas tuvo a la vista al escribir sií 
historia: Idacio, Víctor de Túnez y Juan de 
Gerona, conocido generalmente por Juan de 
Biclara (3). Esto en el caso de que no estén en 
lo cierto los que, con Masdeu, niegan que haya 
existido un monarca suevo de aquel nombre 
y con Baronio sostienen que el Camarico de 
San Gregorio y el Theodomiro de San Isidoro 
son una misma persona, lo cual bien pudiera 
ser, a pesar de las razones que el P. Flórez 
alega en contrario; pues como este mismo es-
critor advierte, la discrepancia entre los auto-
res, al mencionar a los reyes suevos es tal, que 
a uno mismo se le suelen aplicar tres y aun 
cuatro nombres, y así, por ejemplo, general-
mente convienen en que el Ariamiro del Con-
cilio I de Braga es el mismo Theodomiro. 
De todos modos, ocurre preguntar: si como 
el mismo Yepes confiesa, no se halla memoria 
de los reyes suevos arríanos "en ningún autor 
que sepamos que haya escrito de cosas de Es-
paña», por tal manera que, al decir del citado 
Murguía, "están cegadas todas las fuentes y 
borrados todos los recuerdos", ¿por qué no se 
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ha de hacer análoga inculpación que a San 
Isidoro a los demás cronistas de aquel tiempo, 
que escribieron de los bárbaros, y eran tan 
católicos y tan enemigos como él de la herejía? 
0^ parece sino que por él, exclusivamente por 
culpa de él, la memoria de tales reyes quedó 
sepultada en perpetuo olvido. 
Yapes quiso hacer una frase, que refleja sin 
duda su particular criterio, pero nada más. 
Cierto que San Isidoro, como sus hermanos 
San Leandro y San Fulgencio, fué estrenuo 
defensor del dogma católico contra los errores 
del Arrianismo, y que desterrados aquéllos por 
Leovigildo, mientras el gran Leandro, el cate-
quista de Hermenegildo y Recaredo, escribía 
en Constantinopla sus dos libros—por desgra-
cia perdidos-—contra los secuaces de Arrio, él 
los combatía con tan persuasiva y soberana elo-
cuencia, que no pudiendo resistirle, trataron de 
asesinarle; pero ¿quiere esto decir por ventura 
que su celo, su santa intransigencia de apóstol 
le hiciese faltar a sus deberes de historiador, 
hasta el punto de olvidarse del parcere personis 
del satírico latino? De ningún modo. Criterio 
tan apasionado y mezquino es de todo punto 
incompatible con la amplitud de pensamiento 
y serenidad de juicio que resplandecen en el 
gran polígrafo, asombro de su siglo, en el nuevo 
Salomón, como le llamó San Gregorio Magno. 
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La edición más esmerada y correcta de su 
Historia de los Godos, Wándalos y Suevos, v 
que, por tanto, hemos preferido para esta ver. 
sión, es la que el P. Enrique Flórez publicó por 
vía de apéndice al tomo VI de su España Sa-
grada, ilustrándola, en capítulo aparte, con muy 
eruditas notas sobre las eras y años imperiales, 
y registrando al pie del texto las lecciones va-
riantes de las tres ediciones que estimaba como 
principales: la completa de las obras del Santo, 
llamada Real de Madrid, dispuesta e impresa 
por orden de Felipe II, en 1597, y las hechas 
separadamente de la Historia por Hugo Grocio 
(Amsterdam, 1655), y por el P. Felipe Labbé, 
en su Nueva Biblioteca de Manuscritos (París, 
1657) (4)-
La versión castellana del Cronicón de Idacio 
reclamaba esta otra como ápéndice y comple-
mento de la parte relativa a los Suevos, que es 
la que más nos interesa, y esto fué lo que nos 
propusimos al hacerla. En las notas y aclara-
ciones que la acompañan, nos limitamos a rela-
cionar ambos documentos entre sí, y a escla-
recer los sucesos de la parte no comprendida 
en la crónica Idaciana. 
HISTORIA DE LOS SUEVOS 
ERA 447 (AÑO 409) 
Los Suevos, siendo su rey Hermerico, en-
tran en las Españas juntamente con los Ala-
nos y los Wándalos, y ocupan con éstos toda 
la Galicia. Habiendo pasado los Wándalos al 
Africa, quedaron dueños de Galicia los Suevos, 
a los cuales gobernó Hermerico en las Españas 
por espacio de treinta y dos años. Los Gallegos 
conservaban su independencia en parte de la 
provincia (5). Hermerico, que los hostilizaba 
de continuo asolando el país y entregándolo al 
pillaje, aquejado, por fin, de grave enferme-
dad, hizo con ellos la paz y puso al frente del 
reino a su hijo Rechila, el cual, enviado con 
gran parte del ejército contra Andevoto (*), 
general romano que mandaba gran contingente 
de tropas, trabando con él batalla a orillas del 
río Singilis (**), en la provincia de la Bética, 
(*) E l Andevorum de Flórez es errata de imprenta. 
(•*) Hoy Genil. 
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le derrota y se apodera de grandes cantidades 
de oro y plata. De allí marcha a Mérida, y p0^  
niéndole sitio, se apodera de ella y la incor 
pora a su reino. Su padre Hermerico muere 
después de siete años de continua enfermedad 
ERA 479 (AÑO 441) 
Muerto Hermerico, reina ocho años su hijo 
Rechila, el cual, después de la muerte de su 
padre, toma a Sevilla, somete a su autoridad 
la provincia de la Bética y la Cartaginense, y 
muere luego en Mérida, según se dice, en el 
culto del gentilismo. 
ERA 486 (AÑO 448) 
Rechiario, hijo de Rechila, hecho católico, 
sucede a su padre en el reino por espacio de 
nueve años. Habiendo tomado por esposa a 
una hija de Theuderedo, rey de los Godos, y 
empezado a reinar bajo tan buenos auspicios, 
depreda las Vasconias; marcha luego a la corte 
de su suegro Theuderedo, y a la vuelta, devas-
ta, con auxilio de los Godos, la región Cesarau-
gustana; invade la provincia Tarraconense [en-
trando por engaño en la ciudad de Lérida, 
donde hace gran número de cautivos], y saquea 
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las regiones Cartaginenses, que su padre Re-
chila había devuelto a los Romanos (6). Por últi-
mo, habiendo entrado en España Theuderico, 
rey de los Godos, marcha contra él, y trabada la 
batalla, es puesto en fuga, y después cae en 
manos de Theuderico, que le quita la vida (7). 
ERA 495 (AÑO 457) 
Muerto Rechiario, los Suevos que habían que-
dado en la parte extrema de Galicia, eligen por 
su rey a Maldras, hijo de Masila; luego dividi-
dos en dos bandos, los unos reconocen por rey 
a Frantanes, y los otros a Maldras y poco des-
pués, muerto Frantanes, los Suevos [que le obe-
decían, siguen a Rechimundo, y] concertada la 
paz con Maldras, depredan a un tiempo las re-
giones de la Lusitania. [Maldras es degollado 
por los suyos en el tercer año de su reinado] (8). 
ERA 498 (AÑO 460) 
Degollado Maldras, entre Frumario y Remis-
mundo surge disensión acerca de la potestad en 
el reino, y Frumario, con los Suevos que capi-
taneaba, asuela el convento de la ciudad Fla-
viense, haciendo en él horrible estrago, mien-
tras Remismundo devasta de igual modo los 
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lugares vecinos de los Aurigenses (9) y ios m^ 
rítimos del convento Lucense. 
ERA 502 (AÑO 464) 
Muerto Frumario, Remismundo, reunidos to-
dos los Suevos bajo su soberana autoridad, res-
tablece la paz con los Gallegos, y envía legados, 
en solicitud de alianza, a Theuderico, rey de los 
Godos (10), del cual, también por legados, red-
be armas y a la que había de ser su esposa (n). 
Luego pasa a la Lusitania; entra con engaños 
de paz en Coimbra y la saquea, y se apodera ade-
más de Lisboa, que le es entregada por el du-
dadano Lusidio que la gobernaba (12). En su 
tiempo, Ayax, gálata de nación, que había 
apostatado abrazando el Arrianismo, álzase 
entre los Suevos a combatir con auxilio de su 
rey la fe católica y la divina Trinidad, trayen-
do este virus pestífero de la región Galicana de 
los Godos, e inficionando a toda la nadón 
sueva con el contagio de tan letal perfidia. 
Muchos reyes suevos permanecen después en 
la herejía arriana, hasta que por fin subió al 
trono Theudemiro, quien al punto, extirpado 
el impío error del Arrianismo, logró que los 
Suevos volviesen a la fe católica, mediante la 
predicación de Martín, Obispo del monasterio 
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Dumiense, varón esclarecido en la fe y en la 
ciencia, que con ardiente celo, no sólo resta-
bleció la paz de la Iglesia, sino que promovió 
por varios medios la restauración de las disci-
plinas eclesiásticas en las regiones de Galicia (13). 
Después de Theudemiro, es hecho rey de los 
Suevos Miro, y reina trece años (14). En el 
segundo de su reinado llevó la guerra contra 
los Rucones (15), marcha después a Sevilla en 
ayuda de Leuvigildo, rey de los Godos, que 
trataba de someter a su rebelde hijo, y allí ter-
minó sus días (16). 
Sucede a Miro su joven hijo Heborico, a quien 
Andeca, erigido en tirano, priva del reino, for-
zándole a hacerse monje y a entrar en un mo-
nasterio; pero no duró mucho tal violencia; 
pues de allí a poco, Leuvigildo, rey de los Godos, 
lleva sus armas contra los Suevos, y hecho 
dueño del reino, arroja del trono a Andeca, y 
cortándole el cabello, le obliga a despojarse de 
la dignidad real y consagrarse al ministerio del 
Presbiterado (17). Y era justo que lo que había 
hecho con su rey, eso mismo le ocurriese a él, 
sufriendo análogo cambio de fortuna. Destruí-
do de este modo el reino de los Suevos, pasa a 
formar parte del de los Godos, después de haber 
subsistido, según los escritores, por espacio de 
ciento setenta y siete años (18). 

NOTAS AL CRONICON DEL OBISPO IDACIO 
(1) Ceponio.—Pascual Quesnel, en sus notas a la 
Epístola de San León, supone que Idacio y Ceponio eran 
Metropolitanos de Lugo y Braga, respectivamente. De 
la sede de Idacio ya hemos tratado. Por lo que hace a 
Ceponio, bastará decir que Nicolás Antonio y otros 
escritores le tienen por Obispo de Túy. Atribuyesele a 
Ceponio una traducción del Génesis en versos hexáme-
tros, y un poema intitulado Phaetonte, en el cual bajo 
el velo de esta alegoría, pinta la caída de Luzbel. (Nico-
lás Antonio, Bihliot. vet., I, 3, cap, 4, n. 112.) 
(2) SÍ antem aliquid, quod absit, obstiterit, quominus 
possit celebran genérate Concilium, Gallaeciae saltem in 
unum conveniant Sacerdotes; quibus congregatis fratres 
nostri Idatius et Ceponius imminebunt, conjuncta cum eis 
instantia tua, quo citius vel Provinciali conventu reme-
dium tantis vulneribus ajferatur. (S. Leo, Epist. ad Turib., 
93 al 15.) 
(3) En el Cronicón atribuido a San Próspero de Aqui-
tania, y en la traducción latina del libro de San Jeró-
nimo, De virus ülustribus, se le llama Ursacio; pero en 
el texto griego de este mismo libro, en Sulpicio Severo 
y en las actas del primer Concilio de Zaragoza, se lee 
Idacio. L a discrepancia de opiniones respecto a la sede 
que ocupaba, nace de la diversa inteligencia del texto de 
Sulpicio; pues mientras unos leen emeritae aefatis sacer-
dotem, o sacerdote anciano, a lo cual se inclina Menén-
dez y Pelayo, otros, como el P. Flórez. entienden que, 
en vez de emeritae aetatis, debe leerse Emerttae civitatis. 
(4) L a decapitación de Prisciliano y sus cómplices 
ocurrió, según el Cronicón de Idacio. el año 387, y según 
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el atribuido a San Próspero de Aquitania, el 385, siendo 
cónsules Arcadio y Bauton. 
(5) E l primero, en el proemio de los Fastos Idacianos 
el segundo, en la nota 7.* sobre San León, t. X V , y ¿ 
tercero, en su España Sagrada, tomo IV, pág. 302 
(6) Que Aquasflavias pertenecía al convento Braca-
rense, y no al Lucense, como supone Quesnel, pruébalo 
la inscripción de Tarragona, dedicada a Cayo Cerecio 
Fusco, de la tribuna Quirina, del cual se dice que era 
natural de Aquasflavias, ex convent. Bracar. Aug. (Hüb-
ner, n . 4.204). Del mismo C. Cerecio Fusco es el ex voto 
que apareció a una legua de distancia al Norte de Cha-
ves, y que figura en el citado Hübner con el n. 2.473, 
(7) L a Inscripción conmemorativa de la construcción 
del puente por los Aquiflavienses, dice asi: 
(Hübner, n. i .tfS.) 
I M P - C A E S • N E R V A 
T R A I A N O • A V G • G E R 
D A C 1 C O - P O N T - M A X 
T R I B • P O T • C C S • V • P • P 
5 A Q V I F L A V I E N S E S 
P O N T B M • L A P I D E V M 
D E • S V O • F • C 
L a del Bibey, enteramente igual a ésta, ha desapare-
cido. Ambas son del V consulado de Trajano, que éste 
empezó a ejercer en i.0 de Enero del año 103; mas como 
no fué cónsul por V I vez hasta igual fecha del 112, y no 
se hace en el epígrafe la correspondiente indicación nu-
mérica de la Potestad tribunicia, que se concedía anual-
mente a los emperadores, no sabemos en qué año de los 
nueve intermedios fueron construidos dichos puentes. 
Hübner dice que, por eso mismo, debe suponerse que 
lo fueron en el año 103, no sin advertir que, en opinión 
de Mommsen, las faltas de indicación precisa de la fecha 
en los monumentos, como las del año de reinado de los 
emperadores en las monedas, deben atribuirse a negli-
gencia de los antiguos. 
Flórez copia esta inscripción, corregido Nerva en 
Nervae (E. S., IV, 315), y Nervae copiaron Ceán Ber-
múdez y otros; pero Hübner optó acertadamente, por 
la primera lección, entendiendo que la lápida no era 
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honorífica, sino conmemorativa del tiempo en que se 
llevó a cabo la obra. 
(8) La Ciudad de los Limicos o Forum Limicorum, 
de Ptolomeo, estuvo situada en la planicie del monte 
do Viso, llamada por los naturales del país a Cibdá, 
junto al pueblo de Nocelo da Pena, dos leguas al Sureste 
de la villa de Ginzo de Limia , en la provincia y diócesis 
de Orense, como lo han venido a probar dos lápidas 
romanas descubiertas en dicha planicie a mediados del 
siglo XVIII, dedicadas, la una al emperador Hadriano. 
y la otra a Antonino Pío, por la Ciudad de los Limicos 
(Civitas Limicorum). Antes de tan feliz descubrimiento, 
la mayor parte de los escritores, confundiendo el Forum 
Limicorum de Ptolomeo con el Limia del Itinerario, sos-
tenían erróneamente que aquél debía reducirse a Ponte 
de Lima, en el vecino reino de Portugal. Tan interesan-
tes inscripciones honoríficas, dadas a conocer por el 
P. Flórez en su España Sagrada [tora. X I I y X V I I ) , y 
señaladas con los núms. 2.516 y 2.517 en el volumen II 
del Corpus inscriptionum, de Hübner, figuran hoy en 
el Museo Arqueológico provincial de Orense, al cual fue-
ron trasladadas en 1897 del atrio de la iglesia parroquial 
de Nocelo da Pena, donde se encontraban. 
Todo esto puede verse por extenso en mi opúsculo: 
tCiviías Limicorum. Estudio acerca de la verdadera si-
tuación del Forum Limicorum, con noticias del pueblo 
de los antiguos Limicos y los monumentos epigráficos 
que a ellos se refieren.» 
(9) Con el extremus plague alude a la región galaica, su 
patria, a la cual llama poco después extrema universi orbis 
Gallaecia. De análoga manera la designa Valerio, monje 
de la segunda mitad del siglo vn , en la Epístola que 
dirigió a sus hermanos los solitarios del Bierzo, en ala-
banza de la virgen Etheria, donde dice: huius occiduae 
plagae... extremitas, y en otra de sus obras, hoy perdida, 
en uno de cuyos pasajes, citado por Saint Benoit d 'Ania-
ne, se lee: Cum in ista ultimae extremitaíis occiduae partís 
confinia, etc. (Flórez, España Sagrada, t. X V I I , p . 388.) 
(10) Theodosio.—Lo mismo afirma Zósimo, historia-
dor griego de principios del siglo v. E n cambio, el conde 
Marcelino empieza su Cronicón diciendo: Theodosius His 
panus, Italicae divi Trajani Civitatis, etc., y por esto, sin 
duda, el autor de la oda A las ruinas de Itálica, exclama: 
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Aquí de Elio Adriano, 
de Teodosio divino, 
de Silio peregrino, 
rodaron de marfil y oro las cunas. 
Mas si se considera, con el P. Flórez, que el conde 
Marcelino floreció ciento treinta y tantos años después 
de Theodosio, y muy lejos de España, allá en la Iliria 
de donde era natural, como dice Casiodoro (Ins. div' 
cap. 17), a cualquiera se le alcanza que no debe ante-
ponerse su testimonio al de aquellos otros escritores, 
contemporáneos de dicho emperador, y sobre todo al del 
Obispo Idacio, testigo de mayor excepción, por ser ga-
llego y escritor en la misma Galicia. 
Respecto a la situación de Cauca, nada puede afir-
marse con certeza, por no haber hecho mención de ella 
los antiguos geógrafos. Gándara y Vivar, guiados por 
la semejanza de nombres, la colocan entre Braga y el 
Miño, mientras que Colmenares y otros la reducen a Coca, 
en tierra de Segovia, sin advertir que nunca se extendió 
hasta allí la provincia de Galicia. 
(11) Según el Cronicón atribuido a San Próspero de 
Aquitania, la decapitación de Prisciliano y sus cómpli-
ees ocurrió dos años antes. Dice así: En el año del Señor 
385, siendo cónsules Arcadio y Bautón... fué degollado en 
Tréveris Prisciliano, juntamente con Eucrocia, mujer del 
poeta Delfidio, con Latroniano y otros cómplices de su 
herejía. 
(12) Sinfosio y Dictinio.—Sinfosio y su hijo Dictinio 
fueron dos de los principales fautores de la herejía pris-
cilianista. A Sinfosio se le supone, sin fundamento algu-
no. Obispo de Orense, y Dictinio lo fué de Astorga. Ele-
vado éste a tan alta dignidad por su mismo padre que, 
según dijo ante el Concilio, hubo de ceder para ello a 
la voluntad del pueblo de Galicia (totius Galiciae pie-
bium), hízose famoso por sus escritos, en uno de los 
cuales, que tituló Libra, porque, a semejanza de la libra 
romana, que se dividía en doce onzas, iba dividido en 
doce cuestiones, sostenía, entre otros errores, la licitud 
de la mentira, y aun del perjurio, por causa de religión, 
el Jura, perjura, secretum prodere noli, máxima que pro-
fesaron y recomendaban a sus adeptos todos los doctores 
de la secta. 
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Dictinio, como su padre Sinfosio, conservó su sede 
después de la abjuración de la herejía, y en ella dió 
tan edificantes pruebas de la sinceridad de su conver-
sión, que murió en olor de santidad y se le veneró como 
Santo. Muchos años después de su muerte, decía de los 
precilianistas San León el Grande: «No leen a Dictinio, 
sino a Prisciliano; aprueban lo que escribió errado, no lo 
que enmendó arrepentido; sígnenle en la caída, no en 
la reparación.» 
Los Célenos pertenecían a l Convento jurídico de Lugo, 
y según Plinio, confinaban con el de Braga: A Cilenis 
Convenius Bracarum. E l P . Flórez advierte que Celenis 
no era nombre de territorio, sino de pueblo; pues en la 
enumeración de los Obispos que concurrieron al Conci-
lio I de Toledo, se dice que era municipio (Lucensis con-
venius municipii Celenis), y la voz municipio es propia 
de pueblo en particular. Su situación puede fijarse en 
vista del Itinerario de Antonino, según el cual la quinta 
mansión de la cuarta vía militar de Bracara a Asturica 
era Aquis Celenis, que se reduce a Caldas de Rey. 
E l Obispado de Celenis desapareció, en opinión del 
citado P. Flórez, durante las guerras de los Godos con 
los Suevos y de éstos con los Gallegos, y se refundió en 
el de Ir ia. 
(13) 11 de Noviembre, martes. Este eclipse es el 
mismo que se menciona en el Cronicón imperial y en los 
Fastos Idacianos como ocurrido en el consulado V de 
Arcadio y Honorio, que desempeñaron el año 402 de 
la Era vulgar, octavo de su reinado. 
(14) E l 20 de Septiembre, o el 13 de Octubre, mar-
tes. E l origen de creerse aciago el martes, lo cual suele 
expresarse diciendo: E n martes, no te cases ni te embar-
ques, dícese que fué el haber sido martes el día en que 
el rey D. Alfonso el Batallador, I." de Aragón, fué ven-
cido y muerto por los moros en la batalla de Fraga, el 
año de 1134, pero si esta batalla se dió, como cree Zuri-
ta, el 7 de Septiembre, no debe darse crédito a dicha 
creencia, por haber sido este día viernes. Más probable 
es que semejante tradición reconozca por causa la irrup-
ción de los bárbaros, acontecimiento más aciago, de 
mayor trascendencia y de impresión más honda y re-
cuerdo más duradero. 
tl5) 19 de Junio, viernes. Filostorgio, escritor arriano 
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de aquel tiempo, el Cronicón Alejandrino y Contracto 
que escribió en el siglo XI, siguiendo, según dice, el Cro 
nicón de Próspero, convienen con Idacio en el día y añ¿ 
del eclipse, y Petavio, Pagi, Noris y otros comprueban 
la misma fecha con sus cálculos. Filostorgio añade que el 
eclipse ocurrió cerca de la hora octava del día, y que la 
obscuridad fué tal, que se vieron las estrellas. 
(16) Montes Nervasios.—Cortés, fundándose en las 
indicaciones de Ptolomeo, y en que Narba o Nerba equi-
vale en hebreo y lemosín a Brigante, reduce el Forum 
Narbasorum, que menciona aquel geógrafo, a la ciudad 
de Braganza. E l P. Flórez cree que los montes Nerva-
sios eran las montañas de Arvás, entre León y Oviedo, 
y combate al P. Contador, que los pone cerca de Braga, 
entre Duero y Miño. (Esp. Sag., X V , 64.) 
(17) Hermigario.—¿Quién es este Hermigario que 
muere ahogado en el Guadiana? Unos le creen rey, y 
suponen que hubo dos Hermericos: Hermerico I, ante-
rior a Hermigario, y Hermerico II, padre de Rechila; 
otros sospechan si reinaba a la vez que Hermerico, ha-
llándose, por consiguiente, dividido el reino, como lo 
estuvo más adelante; otros, si era hijo de Hermerico, 
asociado al trono, como lo fué Rechiario; pero lo más 
probable es que fuese un general o caudillo, a quien se 
confió la expedición que terminó para él de tan funesta 
manera. (V. Murguía, Hist. de Galicia, III, 52-56, nota.) 
(18) No se sabe de qué Iglesia fué Obispo este Sin-
fosio. Contador de Argote lo incluye en el catálogo de 
los Obispos de Braga; pero el P. Flórez prueba que no 
ocupó aquella sede (Esp. Sag., X V , 110). De todas suer-
tes, no debe confundírsele con el Obispo priscilianista 
de igual nombre, que hizo abjuración de sus errores en 
el Concilio de Toledo, celebrado el año 400, el cual ya 
era viejo por entonces, como se lee en las actas del Con-
cilio. (Symphosius senex.) Excusado es decir, que Dicti-
nio, hijo de éste y Obispo de Astorga, nada tiene que 
ver con el Dictinio que menciona Idacio, al año 462 (460); 
pues aparte de que no dice que fuese Obispo, el famoso 
autor de Libra había fallecido ya, cuando San León 
escribió su carta a Santo Toribio (447). 
(19) Astorga. Toribio.—La antigua Asturica Augusta, 
que Plinio apellidó Magnifica, era cabeza del Convento 
jurídico de la Asturia, que con los de Bracara y Lucus 
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¿ugusti formó la provincia de Gallaecia, creada por 
Caracalla, separando la Asturia y la Gallaecia de la 
España Citerior o Tarraconense. E l Toribio que aquí 
se menciona es el Santo Toribio de Liébana, Patrono de 
la Diócesis de Astorga, cuya festividad celebra la Igle-
sia el día 16 de Abr i l . Llamósele indebidamente de Lié-
bana, por creer unos que, muerto en Astorga, su cuerpo 
fué trasladado a la iglesia de San Martín de Liébana, 
que él había edificado, como se lee en el Breviario roma-
no, y suponer otros que, retirado a dicho monasterio, 
allí murió y fué sepultado, como se dice en el antiguo 
Breviario de la Diócesis de Astorga, que hizo imprimir, 
en 1561, el Obispo don Diego Sarmiento de Sotomayor. 
Pero, como observa el doctísimo P. Flórez, «en esto equi-
vocó el formador de las lecciones a nuestro Santo con el 
monje Toribio de Liébana, que fué el fundador de aque-
lla iglesia». E l Martirologio romano dice que su muerte 
ocurrió en Palencia, confundiéndole con otro Toribio, 
monje palentino, posterior en más de setenta años al de 
Astorga. E l Sr. Gutiérrez Vig i l , que gobernó la diócesis 
Asturicense de 1790 a 1805, fué a Liébana, movido del 
piadoso deseo de trasladar a Astorga el venerando cuerpo 
del santo Patrono, y a pesar de haberlo buscado con el 
mayor empeño y diligencia, no logró dar con tan pre-
cioso tesoro. (V. nota 30.) 
(20) Turomo.—El Turonio que menciona Idacio es 
sin duda, el Turoqua del Itinerario de Antonino, cuarta 
mansión de la vía de Braga a Astorga, por Túy, entre 
Barhida y Aquis Celenis. Redúcesele comúnmente a unas 
ruinas que hay junto a Tourón, cerca de Puente Calde-
las, y se le halla escrito de estas otras maneras: Turoquia, 
Turoca y Turroque. Domínguez Fontela, siguiendo al 
P. Flórez, lo lleva a Torroña. Véanse a continuación 
las interesantes noticias que acerca de este punto me ha 
facilitado mi docto amigo D. Casto Sampedro, meritísimo 
presidente de la Sociedad Arqueológica de Pontevedra: 
«El Toronio—dice—que menciona Idacio, es sin duda 
alguna el Turonio, Turoneo, Toronio, Toroño que se re-
gistra en muchos documentos públicos del Monasterio 
de Oya, en esta provincia. E n los documentos no espe-
ciales del Monasterio, generalmente se le llama Turomo, 
y en los de la Casa, Toronio, dándosele en algunos el 
nombre de castillo o Fortaleza de Santa Elena de Toro-
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nio. Según Flórez, estuvo situado en un lugar llamad 
aún hoy Torroña, a una legua del Monasterio y tres d 
Túy, parroquia de San Pedro de Burgueira, cerca de h 
montes de la Grova. L a autoridad que residía en el cas5 
tillo y gobernaba la tierra firme figura en los docum¡n 
tos desde principios del siglo x n (1116) hasta fines delxv 
con los nombres de Tenens, Princeps, Presidens, Sobre 
jurado. Gobernador y Merinus, y ejercía funciones poli', 
ticas, administrativas y judiciales, estas últimas en casos 
de apelación y queja. L a tierra a que se extendía su 
jurisdicción, era bastante más amplia de lo que indica 
el P . Flórez. De los documentos antes mencionados re-
sulta que alcanzaba todo lo comprendido desde Salva-
tierra a Vigo, siguiendo por el mar hasta la Guardia, y 
volviendo por la orilla derecha del Miño; y acaso antes 
comprendería también la izquierda con otra faja, mayor 
o menor, de territorio.» 
(21) L a epístola de San León a Santo Toribio, en 
contestación a la que éste le había dirigido remitién-
dole, por conducto del diácono Pervinco, el Communi-
torium y el Libellus, hoy perdidos, lleva la fecha de 21 de 
Julio del año que marca Idacio, 447, consulado de Alipio 
y Ardaburo. De aquí deduce el P. Flórez que Pervinco 
llegó a Roma en la primavera de aquel año. 
(22) 23 de Diciembre, martes. Calvisio, en su obra 
cronológica, citada por Pagi, dice que este eclipse fué 
visible en Salamanca en dicho día, que, en el año 417, 
fué, en efecto, martes y novilunio. 
{23) Rechiario.—Como Idacio se limita a decir que 
Rechiario, católico, o hecho católico, como dice San Isido-
ro, sucedió en el trono a su padre Rechila, que murió 
gentil en Mérida, procede preguntar: ¿Cómo y cuándo 
se verificó la conversión de Rechiario? ¿Le siguió en la 
conversión su pueblo? 
Respecto de lo primero, sólo sabemos lo que se dice 
en el antiguo Breviario de Astorga, antes citado, que la 
conversión fué debida a Santo Toribio, Obispo de aque-
lla sede, que curó milagrosamente a una hija del rey; 
pero, como advierte Murguía, esta parte del rezo parece 
inspirada en un hecho posterior, en la conversión de 
Camarico, ocurrida en Orense, con la variante de que 
en ésta quien sana milagrosamente es un hijo. 
Por lo que hace a la conversión del pueblo, es muy 
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extraño—a pesar de la concisión propia de esta clase 
¿e escritos—que ni Idacio, n i San Isidoro mencionen 
acontecimiento tan importante, y al referir la caída del 
pueblo suevo en el arrianismo, no sólo consignen el 
hecho, sino que digan además quién les indujo a la he-
rejía, y esto mismo haga San Isidoro después, al narrar 
la conversión al catolicismo. Sin embargo, que el pueblo 
era católico en tiempo de Remismundo, coligese de que, 
según refieren dichos historiadores, en el reinado de 
aquel monarca «Ayax, apósta ta y antiguo arriano, se 
alzó entre los Suevos a combatir la fe católica y la D i v i -
na Trinidad*, y de que, si no lo hubiese sido, no hubiera 
podido decir San Isidoro, que Martín, el Dumiense, 
logró con sus predicaciones que los Suevos volviesen a 
la fe católica: Suevos catholicae fidei reddidit. 
Menéndez y Pelayo dice que a Rechiario le siguió en 
la conversión su pueblo; pero que no les duró mucho el 
catolicismo, que debían de tener mal aprendido, dado 
que, en tiempo de Remismundo, aceptaron con la misma 
facilidad el dogma arriano. (Hist. cit., I, 172.) E n efecto, 
sólo permanecieron en él unos diez y siete años, durante 
los cuales no debió de llegar a ser aquélla general y com-
pleta. De todos modos, su conversión a l catolicismo no 
fué la primera victoria de su clase, alcanzada sobre los 
bárbaros establecidos en la Europa latina, como dice 
Murguía. Antes que él, abrazó la fe católica el wándalo 
Gaiserico, como consta del mismo Idacio, el cual, al 
año 428, después de consignar que Gaiserico sucedió a su 
hermano Gunderico, añade que «como algunos refieren, 
habiendo apostatado, dejó la fe católica, para abrazar la 
pérfida herejía arriana». 
(24) Bacaudas. Merobaudes.—San Isidoro dice que 
Rechiario devastó la región Cesaraugustana con auxilio 
de los Godos. 
Basilio era el general romano de quien dice Idacio que 
en este mismo año de 449, «enterado de que en la iglesia 
de Tyriasona (Tarazona) se hallaban congregados los 
Bacaudas, resuelto a exterminarlos, mató a los allí coli-
gados, y que allí, en el mismo lugar, murió también 
León, Obispo de dicha Iglesia, herido por los mismos 
que iban con Basilio». E l mismo Idacio refiere que, ocho 
años antes, en el 441, otro general romano de una y otra 
milicia, llamado Asturio, «dió muerte a gran número de 
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Bacaudas Tarraconenses», y que en el 443, Merobaud 
yerno de Asturio, enviado para sucederle, «abatió 
breve tiempo la insolencia de los Bacaudas Arace' 
nos» o de Aracillum (Aracilla), ciudad de la Tarraconen 
E l nombre de Bacaudas o Bagaudas no es geográf6 
de los habitantes de un pueblo o localidad determinad00 
sino que con él se designaba a los que, unidos en u 
mismo sentimiento de odio a los romanos por las contf 
nuas exacciones y crueldades de que eran víctimas K 
rebelaron contra ellos, y, según Masdeu, se deriva dé la 
palabra céltica bagad, que significa junta. Salviano, mts 
bítero de Marsella, disculpa la rebelión de nuestros Ba 
caudas, diciendo, entre otras cosas: «... Hablo de tantos 
infelices, a quienes los Gobernadores y Jueces, apoderán-
dose de sus bienes, de su libertad y de sus vidas, han 
obligado y forzado a tomar el nombre odioso de Bacau-
das, en lugar del que tenían de romanos... ¿Cómo nos 
atrevemos a llamar sediciosos y malvados a quienes nos-
otros mismos hemos hecho rebeldes, a los que son he-
chura vergonzosa de nuestras crueldades y de nuestros 
robos?» (De Gubernatione Dei, l ib. 5.) 
De Merobaudes dice Idacio que «era de origen ilustre 
digno de ser comparado con los antiguos por su elocuen-
cia y, sobre todo, por sus poesías, como lo prueban las 
estatuas elevadas en su honor». Este pasaje es uno de 
los más interesantes del Cronicón, puesto que, hasta 
principios del siglo pasado, sólo por él fué conocido el 
personaje a que se refiere. E n Mayo de 1813 se descu-
brió en Roma una de las estatuas de Merobaudes a que 
alude Idacio. Dicha estatua le había sido erigida en el 
Forum Ulpianum, el día tercero antes de las Calendas 
de Agosto (30 de Julio) del año 435, esto es, ocho años 
antes de la campaña mencionada por Idacio contra los 
Bacaudas Aracelitanos, con dedicación en el pedestal 
sumamente encomiástica. Merobaudes era español y 
cristiano. Niebuhr le supone autor de las composiciones 
tituladas De Christo, De miraculis Chrisii y Carmen 
Paschale, y fué el primero que publicó los fragmentos 
de las obras que se le atribuyen (Bonn, 1823, en 8.°), 
los cuales fueron reimpresos al año siguiente, e incluidos 
después por Bekker en el Corpus scriptorum historiae 
bizantinae. 
{25) Quiere decir que el príncipe Marciano, como le 
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viene llamando, muerta su esposa Pulquería, quedó solo 
al frente del Imperio romano de Oriente. 
(26) Avito, ciudadano galo, había sido proclamado 
Augusto por el ejército y los proceres de las Gallas, pri-
mero en Tolosa, y luego en Arlés, y habiéndose presen-
tado en Roma, fué recibido como tal, según refiere Ida-
cio al año 455. 
(27) Porto u Oporto, llamado primitivamente Portus 
Caleae, Puerto de Cale, por estar fundado frente de Cale, 
hoy Vilanova de Gaya, situada en la margen izquierda 
del Duero. Por extensión, se designó después con el 
nombre de Portucale o Portucalia el territorio que com-
prenden las actuales provincias del Miño y Tras-os-
Montes, y según algunos, de Portucale se derivó Portugal, 
nombre que más adelante vino a sustituir al de Lusíta-
nia. Otros, en cambio, creen que Portugal viene de Portus 
Gallensis o Gallorum, como se llamó sin duda en el si-
glo x i la ciudad de Oporto, por haber sido restaurada 
por inmigrantes- francos y gascones. Lo cierto es que 
por aquella época, es decir, en tiempo del rey de Galicia 
Don García, tercer hijo de Fernando I el Grande, fué 
precisamente cuando empezó a usarse el nombre Portu-
gal, en sustitución del de Lusitania. E l documento más 
antiguo en que esto ocurre, es del año 1069, y se con-
serva en el Monasterio de Arón. L a u de Portucale apa-
rece convertida, en o en las monedas de los reyes godos 
Recaredo I, L iuva II y Sisebuto, batidas en aquella 
localidad. 
Después de referir Idacio que, aprisionado Rechiario 
en Portucale y llevado al rey Theudorico, los demás 
Suevos que habían escapado de la batalla, se entregaron 
a éste, exclama: regnum destructum et finitum est Suevo-
rum. ¡Tan desastrosa fué la derrota sufrida a orillas del 
Orbigo! 
(28) Rechimer o Recimer, suevo por parte de su 
padre, y visigodo, nieto de Walia , por la de su madre, 
fué un personaje funesto, que llegó a disponer a su antojo 
de la púrpura imperial; destronó a Avito, e hizo empe-
rador a Mayoriano; obligó a éste a abdicar, y sentó en 
el trono a Severo; deshízose de Severo envenenándole, y 
en su lugar puso a Anthemio, con cuya hija se casa; ene-
mistóse con su suegro, y colocó la corona en las sienes 
de Olibrio, Sidonio Apolinar dijo de él, en presencia del 
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mismo emperador, que «dos pueblos le llamaban a reí 
nar: el de los Suevos, por parte de su padre, y ei ¿e lo" 
Godos, por la de su madre». Thierry, el autor de W 
Recit. de l'Hist. rom. au V* si&cle, hablando de su muerte 
ocurrida cuarenta días después de la de Anthemio, « 
dando por cierto que éste murió a sus manos, dice-
«No fué la mano de los hombres, sino la de Dios, la qUe 
hirió a este monstruo manchado de sangre, en medio 
de la alegría de ver consumado el más odioso de los orí-
menes.» 
(29) 28 de Marzo. En el año I de Mayoriano y León, 
que fué el 457, y no el 459 que marca el Cronicón, cayó 
la Pascua, no en el día quinto, sino en el segundo antes 
de las Calendas de Abri l , o sea en el 31 de Marzo. 
(30) Uno de ellos fué probablemente Santo Toribio, 
Obispo ya de Astorga el año 445, en el cual procesó y 
juzgó, en unión de Idacio, a ciertos Maniqueos que ha-
bían sido descubiertos en aquella ciudad, como en dicho 
año se refiere. L a fecha de su muerte permanece incierta. 
Algunos escritores la han fijado, sin fundamento alguno, 
en los años 450, 452 y 454; pero el Breviario antiguo de 
Astorga, antes citado, dice que falleció el 16 de Abril 
del año 480. 
(31) E l eclipse parcial de sol que aquí menciona Ida-
cio fijando el tiempo de su duración de diez a doce de 
la mañana e indicando la parte del disco solar que no 
quedó obscurecida, no ocurrió el día V Idus Junias, 
9 de Junio, miércoles, del año 459, como se lee en el 
manuscrito del Cronicón, sino el V Kal. Junias, o sea 
el 28 de Mayo de 458, como advierte el P. Flórez, y lo 
demuestran con sus cálculos Petavio y Ricciolo. 
(32) E l Rector muerto por los Suevos sería algún conde 
o duque de los que mandaban las tropas de las divisio-
nes territoriales y las destinadas a las fronteras (comita-
tenses), o tal vez, como indica Murguía, un conde o jefe 
poderoso de la ciudad, o del Convento lucense. Ferraras 
toma el adjetivo honesto (natu) por nombre propio, e 
incurre en el error de creer que el Rector muerto se lla-
maba Honesto. 
No sólo a los romanos inspiraba religioso respeto la 
festividad de la Pascua; el godo Alarico, ya arriano, la 
guardaba también, rehusando entrar en combate en días 
tan señalados, circunstancia que, sin iguales rairamien-
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tos, aprovechó el general Estilicón para atacarle en Po-
lencia, y empeñar ruda batalla, que terminó con la de-
rrota del temible caudillo, a quien una voz secreta le 
decía: Anda, y ve a destruir a Roma. 
(33) Eumdem Conventum.—Quesnel, creyendo erró-
neamente que Idacio fué Obispo de Lugo, dice que esto 
se ha de entender del convento Lucense; pero es induda-
ble que se trata del Bracarense, a l cual, como se ha 
visto en la nota 6, pertenecía la ciudad de Aquasfla-
vias, de cuya iglesia era Obispo Idacio. 
(34) Auregenses.—Idacio es el primero y único escri-
tor que menciona a los Auregenses, de los cuales no se 
halla noticia alguna en los antiguos geógrafos. L a con-
cisión del pasaje no permite fijar con exactitud el terri-
torio que aquéllos ocupaban; pero de él parece dedu-
cirse que no distaban mucho de la costa del convento 
Lucense, el cual llegaba por el O. hasta Celenis, hacia 
Caldas de Reyes, abarcando buena parte de lo que hoy 
es provincia de Pontevedra. Fundados en esto y en que 
el nombre Auregenses se acerca mucho al de Aurienses, 
Contador de Argote, Flórez, Masdeu y otros sitúan a los 
Auregenses en la actual comarca orensana. Flórez se in-
clina a creer que Auria viene de Auregium, y se deriva, 
no de la palabra sueva Warmsee (lago caliente), como 
algunos sostienen, sino de la voz latina aurum. Murguía 
dice: «Que estos Auregenses sean los de la ciudad de 
Orense, no sólo lo indica el nombre, sino que es opinión 
recibida: el texto, sin embargo, no se refiere a ellos, sino 
a gentes que lindaban con el país de los orensanos.» 
Esto no obstante, el escritor lusitano Manuel Gomes 
de Lima Bezerra, en su obra Os extrangeiros no Lima 
(Coimbra, 1785), sostiene que Auregium o Auregia, 
como quieren otros, debe reducirse a San Miguel de 
Aurega, pueblo portugués, distante como unas cinco leguas 
de la ciudad de Túy, del cual hace mención San Isidoro, 
y cuya iglesia figura entre las donaciones que en el año 
1125 hizo la reina Doña Teresa a la catedral de Túy 
y a su Obispo don Alfonso II, en esta forma: Do etiam 
et concedo ecclesiae Sanctae Mariae Tudensis sedis et vovis 
episcopo donno Alfonso ecclesiam Sancti Michaelis de 
Aurega, ripa limiae, ut semper ibi per singulos annos, 
si potueris semel in anno, misam anima mea celehretis. 
Esta donación fué confirmada por el rey don Dionisio, 
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en 5 de Octubre de 1279, y por otros sucesores de Doñ 
Teresa en la corona de Portugal. (V. nota 42.) 
(35) Suevos y Gallegos.—En el año anterior se habí 
exacerbado el espíritu de hostilidad entre Suevos y 
liegos, a consecuencia de haber sido muertos algunos de 
éstos de origen ilustre, como refiere Idacio. Estos y otros 
muchos pasajes prueban claramente que, a pesar del 
tiempo transcurrido desde la irrupción de los Suevos 
los naturales del país, o sean los Gallegos, no llegaron a 
fusionarse con los invasores, antes por el contrario, tra-
taron siempre de conservar su propia personalidad, ya 
que no les fuese posible recobrar su independencia! Es 
más; Godos y Romanos considerábanlo—y era natural 
que así lo hiciesen—como pueblo distinto de los Suevos, 
y sólo así se explica, p. ej., que el general Nepociano y 
el conde Sunierico les enviasen legados el año 459, para 
anunciarles la paz concertada entre el emperador Mayo-
riano y el rey godo Theudorico, y que en el 463, los Ga-
llegos enviasen a la corte de éste al noble Palegorio. 
Hacemos esta observación, porque es frecuente entre 
los apasionados de Galicia, darle el nombre de Suevia, 
sin fijarse en lo dicho, ni parar mientes tampoco en que 
el pueblo Suevo era no menos pérfido, feroz y sangui-
nario que el de los Wándalos. Baste decir que Rechiario, 
a pesar de haber abrazado el Cristianismo, siguió siendo 
el mismo que antes era, hasta el punto de que, al pre-
sentarse en Tolosa, corte de su suegro Theodoredo, los 
mismos Godos se maravillaron de su dureza y barbarie. 
Idacio, gloriosa personificación de aquella época, no era 
suevo ni romano, sino gallego, y como gallego fué de 
embajador a las Gallas, para reclamar en nombre de sus 
conterráneos, ante el general Aecio, contra las depreda-
ciones de los Suevos; como gallego, y gallego católico, 
fué preso y encarcelado por el suevo Frumario; como 
gallego, en fin, trazó el pavoroso cuadro de aquellos cala-
mitosos tiempos, pintando a los Suevos con los mismos 
negros colores que a cualquier otro de los pueblos bár-
baros, y lamentándose de las devastaciones y perfidias 
de que hacían víctima a la infeliz Galicia. ¿Qué monu-
mentos de civilización y cultura nos dejaron, para que 
estimemos glorioso dar a Galicia el nombre de Suevia? 
L a hermosa y nobilísima Galicia puede exclamar ufana: 
mi nombre me basta a mí. E l erudito escritor y catedrá-
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tico Leopoldo Pedreira, en su libro E l Regionalismo en 
Qalicia, estudiando el carácter de la idea regional en las 
obras de José Pérez Ballesteros, dice (pág. m ) : «Nadie 
encontrará en sus versos ridiculeces célticas, ni senti-
mientos artificiales, ni nombres hueros, empalagosos y 
extravagantes, como aquel de Suevia, que da Pondal 
a nuestra Galicia. ¡Suevia! ¡Puede haber nada más falso, 
nada más convencional que este feo cognomen arrojado 
sobre mi patria! ¿Cuándo, de labios del pueblo gallego, 
ha salido espontáneamente ese apodo, poco menos que 
infamante?» 
Lo dicho no obsta para reconocer y admirar debida-
mente el fiero valor y las condiciones guerreras de un 
pueblo que llega a tal grado de poderío y engrandeci-
miento, que abarca, además de Galicia, las actuales pro-
vincias portuguesas de Tras os Montes y entre Douro 
e Miño, y buena parte del reino de León y de Castilla 
la Vieja, y en los reinados de Rechila y Rechiario, ex-
tiende sus conquistas y hace terribles correrías por otras 
regiones de la Península; que si Rechila se apodera de 
Mérida y Sevilla y somete a su obediencia la Bética y 
la Cartaginense, su hijo Rechiario depreda las Vasco-
nias y la región Cesaraugustana; invade la provincia 
Tarraconense, entrando en Lérida, donde hace gran 
número de cautivos, y saquea las regiones Cartaginenses 
que su padre había devuelto a los romanos. Bien pudo 
Masdeu, en el tomo X de su Historia Critica de España, 
intitular la 1." parte del libro II de la España goda, 
España goda en poder de los Suevos. 
Galicia—Idacio, al llamar a Astorga ciudad de Gali-
cia (Asturicensi urbe Gallaeciae-445), y a Braga última 
ciudad de Galicia (extremam civitatem GaUaeciae-456), no 
se refiere a la Galicia primitiva o étnica, es decir, al terri-
torio ocupado por los Galaicos, sino a la formada, como 
ya hemos dicho, por Caracalla, uniendo la Astutia a la 
Gallaecia, o lo que es lo mismo, con los conventos jurí-
dicos de Asturi^a Augusta, Lucus Augusti y Bracara 
Augusta, separándolos de la España Citerior o Tarraco-
nense, y haciendo una nueva provincia, que se llamó 
España Citerior Antoniniana, o simplemente Gallaecia, 
a la cual envió, para regirla en calidad de propretor, al 
cónsul Cayo Julio Cereal, como consta de la dedicación 
que éste hizo a Juno, en León, por la salud y vida de 
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Marco Aurelio Antonino (Caracalla) y su madre la 
peratriz Julia. (Fita, Epig. rom. de la ciudad de i ^ ' 
n . 42. Pág- 357. León, 1866; Hübner, I H L . , n. 2 
Macías, Epig. rom. de la ciudad de Astorga, págs. 38 y , ' 
L a Galacia Antoniniana formaba un cuadiado de co 
siderable extensión, cuyo lado Sur, trazado por el Duero 
que la separaba de la Lusitania, se extendía de Oporto 
a Zamora, y el del Norte, de la Coruña a Covadonga 
punto no lejos del cual pasaba la línea que iba recta del 
Duero al Cantábrico, marcando el límite con la Tarraco-
nense. Hübner registra con los núms. 2.634, 2.635, y 2.643 
5, 6 y 16, de mi Epig., tres inscripciones, en las'cuales 
figuran: en la primera y tercera, respectivamente, Quinto 
Mamilio Capitolino, Legado Augustal per Asturiam et 
Gallaeciam, y Truttedio Clemente, Procurador Astuñae 
et Gallaeciae, y en la segunda, Fabio Aconio Catulino 
Presidente de la provincia de Galecia, Proeses pro. 
v(inciae) Gallaeciae. Las tres aparecieron en Astorga, 
en cuyo Museo epigráfico puede verse la tercera, única 
que se conserva. 
(36) Advierte aquí Flórez que los años de Severo no 
están bien enlazados con los de León, porque el 1 se 
aplica enteramente al 5 de León, siendo así que su ma-
yor parte concurrió con el 6; de donde se infiere que 
debe enlazarse el 1 de Severo con el 6 de León, para que 
el 4 coincida con el 9; puesto que en el año en que aquél 
murió, empezó a contarse el 10 de León. 
(37) Pullorum cantu.—En los escritores de la baja e 
ínfima latinidad, la frase pullorum cantu, empleada aquí 
por Idacio, equivale a gallicinium. Los romanos dividían 
el día civi l en 16 partes arbitrarias, de las cuales las 
seis primeras eran: media noche, media nox; pasada media 
noche, media noctis inclinatio; canto del gallo, gallici-
nium; cesación del canto del gallo, canticinium; aurora, 
diluculum, y amanecer, mane. E l fenómeno que men-
ciona Idacio, duró, pues, toda la noche, prolongándose 
hasta la venida de la aurora. 
(38) Otro de los portentos a que alude Idacio, fué sin 
duda el que se refiere en el Cron. Peq. de este modo: 
Era D, in conventu Bracarensi duorum natorum portentwn 
visum, quator Legionem simile memoratur. La palabra 
Legtonem, Legiones o legión—que de estas tres maneras 
aparece escrita en los MS. que Flórez tuvo a la
L A H I S T O R I A D E G A L I C I A 15! 
aumenta la obscuridad del pasaje. Cree aquel sabio es-
critor que debe leerse Legtone, en León, de suerte que el 
sentido sea haberse visto en el territorio de Braga un 
portento de dos niños, y en León otro semejante de 
cuatro, y entiende que el portento se redujo a lo que 
¿ice el colector del Cronicón de Idacio en la España 
ilustrada, al hablar del emperador Severo: In Gallaecia... 
iuo adolescentes, carne invicem solidata adhaerentes, sunt 
mortui. 
(39) Este pasaje es algo obscuro. Hablase en él de 
tres embajadas o legacías; de los gallegos a Theudorico, 
de Theudorico a Remismundo, y de Remismundo a Theu-
dorico, y debe entenderse de esta manera: Cirila, enviado 
por Theudorico a Remismundo, viene a Galicia con 
Palegorio, noble varón que los gallegos habían enviado 
al rey godo, y en el camino se encuentra con los legados 
que Remismundo enviaba a Theudorico. Estos, cumpli-
da su misión, regresan apresuradamente de Tolosa a 
Galicia, y encuentran y reciben en Lugo a Cirila, que, 
terminada la suya, se dirigía a Tolosa. No dice Idacio 
la causa del apresuramiento de aquéllos; pero es de supo-
ner que obedeciese al deseo de entenderse con Cirila 
antes de que saliese de Galicia. 
San Isidoro, en su Historia de los Godos, llama a Cirila 
Ceurila, y al Sunierico que con Nepociano vino a Galicia 
al frente de parte del ejército godo, Singerico. E n la 
edición de Labbé se lee Sumerico. 
(40) San Isidoro coloca en este año de 464 la muerte 
de Frumario y la exaltación de Remismundo; y como 
se vale de las mismas palabras de Idacio, parece infe-
rirse que en tiempo del Santo estaban bien puestos los 
números del Cronicón, a l menos en esta parte. 
(41) 20 de Julio, lunes, de nueve a doce de la ma-
ñana. Este eclipse ocurrió efectivamente en el día y las 
horas que señala el Cronicón; pero no en el año 465, 
sino en el anterior, como corrige el P. Flórez, en vista de 
los cálculos de Petavio y Ricciolo. 
(42) Aunonenses.—La palabra plebs, empleada por 
Idacio al hablar de los Aunonenses, y que nos ha parecido 
conveniente conservar en la traducción, no significa aquí 
el pueblo bajo, sino el pueblo en general, equivaliendo a 
colleciio hotninum. 
La situación de los Aunonenses, nombrados tres veces 
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por Idacio, nos es desconocida, por no hacer menciA 
de ellos ninguno de los antiguos geógrafos. De aquí 1 
varias conjeturas acerca de su situación, fundadas al/5 
ñas de ellas en razones fútilísimas. Creen algunos ql' 
los Aunonenses no son otros que los Aunios, citados DQ6 
Plinio entre los pueblos del convento Lucense (¡ib T 
cap. 20), y suponen que habitaban en la isla de Ons a 
la entrada de la ría de Pontevedra, siendo su capital 
Aunona; otros los colocan a orillas del río Avo o 4Ve 
hoy Dave, en Portugal; otros hacia Túy, en la provincia 
do Miño, y otros, en fin, en las cercanías de Orense 
Murguía tiene por más aceptable la opinión de los que 
los reducen a Auna, parroquia del Obispado de Orense 
mencionada en los fragmentos del Concilio de Lugo, y 
como ya se ha dicho, cree que los verdaderos orensanos 
eran los denominados Auregenses, y el P. Sarmiento 
opina que la voz Aobvigenses, de la inscripción honorí-
fica del puente de Chaves (Hübner, n . 2.477), pudo ser 
originalmente Aovrigenses (Aurigenses), y que Auno-
nenses fué errata de los copistas. 
E l docto canónigo orensano, D. Juan B. Casas, en 
el cap. V I del estudio que acerca de Orense y sus Obis-
pos empezó a publicar en La Integridad, de Túy, trata 
de sostener que Auregenses y Aunonenses vienen a ser 
una misma cosa, y que los nombres Auregium o Auregia 
y Aunona o Auna deben aplicarse a la antigua Amia. 
Según él, como los germanos rendían culto a las ninfas 
de las aguas, y la ciudad de Auria estaba situada alre-
dedor del maravilloso manantial de las Burgas, la voz 
Auria de los célticos-romanos se transformó en labios 
de los suevos en Auna, que en la hechicería germánica 
significa el rey de los aunos, genio maléfico, con ropaje 
de neblina y corona de fuego, que se paseaba durante la 
tarde por las orillas de los ríos, acechando a los joven-
citos, para atraerlos hacia las aguas (Diccionario de Mito-
logía, por el Abate Migne, París, 1855). Tan erudito ra-
zonamiento no nos parece lo bastante para hacer de dos 
pueblos uno solo. Mientras no se alegue razón más pode-
rosa que la mera semejanza de los nombres, o se descu-
bra que hubo yerro o descuido por parte de los copistas, 
lo natural y más seguro es creer que Idacio empleó dos 
distintos nombres, porque se trataba de dos distintos 
pueblos. 
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El ilustrado cronista orensano Sr. Fernández Alonso, 
la réplica al estudio del Dr. Casas, publicada en E l 
ecc0 de Orense, sostiene que ni Aunona n i Auregia tie-
nen nada que ver con la antigua Auria. A su juicio, 
iunona estaba en el territorio de la actual provincia do 
Miño, como supone Perreras, y Auregia debe reducirse, 
como sostiene el escritor lusitano Gomes de Lima Beze-
rra al pueblo portugués de San Miguel de Aurega, dis-
tante unas cinco leguas de Túy. E n medio de tantas y 
tan diversas opiniones, no es fácil saber a qué atenerse. 
Lo único que puede afirmarse, en vista de lo que dice 
Idacio, es que los Aunonenses estaban situados entre la 
Lusitania y el convento Asturicense, y que eran tan 
aguerridos y fuertes, que los Suevos, no pudiendo so-
juzgarlos, viéronse obligados a pactar con ellos la paz. 
' (43) Lais.—El P. Rodríguez, en carta a Cornide 
(Acad. de la Hist.) y otros lo reducen a la actual parro-
quia de Layas, situada en la margen derecha del Miño, 
a la mitad, poco más o menos, de la distancia que separa 
ala ciudad de Orense de la vi l la de Ribadavia. E l P. Sar-
miento, en su trabajo E l verdadero Miño y el Municipio 
ie Lays, lo lleva a la feligresía de San Pedro de Alais, 
situada a corta distancia de la vi l la de Castro Caldelas. 
«Alais, dice, creo que está en donde estaba, en tiempo 
de Idacio, el municipio de Lavs, que no estaba lejos del 
rio Sil, al cual llama Idacio Miño.» 
Si hubiéramos de atender únicamente a la semejanza 
de los nombres, sería más aceptable esta reducción; pero 
Alais dista como unas quince millas del río Miño. Cierto 
que sólo dos lo separan del Sil , al cual pudiera muy bien 
referirse Idacio, si es que los romanos conocieron este 
rio con el nombre de Minius, como suponen Sarmiento, 
Flórez y Cornide, en vista del absoluto silencio que 
acerca de él guardan los antiguos geógrafos; pero de 
todos modos, tenemos por más aceptable y segura la 
reducción a Layas. 
San Isidoro, en su Historia de los Godos, narra con 
las mismas palabras de Idacio el portento de los dardos 
observado en las Gallas, y que refirieron los legados que, 
en el año anterior (468), habían regresado de la corte 
del rey godo. 

NOTAS A LA HISTORIA DE LOS SUEVOS, 
DE SAN ISIDORO DE SEVILLA 
(1) Además de la Historia de los Godos, Vándalos y 
Suevos, y del libro De viris illustribus, escribió San Isi-
doro un Cronicón, que abarca desde la creación del mundo 
hasta el tiempo del emperador Heraclio y del rey de los 
Godos Sisebuto. 
(2) Lib . I, cap. X I de la edición de Dom. Ruinart, 
París, 1699. L a narración del Turonense puede verse en 
el Panegírico de San Martín de Tours, Patrono de la 
diócesis de Orense, publicado, con otras oraciones sagra-
das, en mi libro De Galicia, L a Coruña, 1892. 
(3) San Gregorio de Tours fué algo anterior a San 
Isidoro. Murió en 595, y San Isidoro le sobrevivió los 
cuarenta años que ocupó la sede Hispalense, falleciendo 
el 4 de Abri l del 636. L a obra principal del Turonense 
es su Historia Francorum. 
(4) La edición Real de Madrid fué reimpresa, «corre-
gida de nuevo con la mayor diligencia», en 1778. Otra 
excelente edición de las obras de San Isidoro es la hecha 
en Roma por Faustino Arévalo, bajo los auspicios y a 
expensas del Cardenal Lorenzana, el año 1803. 
(5) La edición Real de Madrid, dice in parte Proviae, 
lo que suponemos sería una abreviatura del códice. 
(6) La depredación de las Vasconias y la ida a la 
corte de Theuderedo, o Theodores, como le llama Idacio, 
ocurrieron el año 449, en el mes de Febrero la primera, 
y en el de Julio la segunda, y la irrupción en las regio-
nes Cartaginenses el 436. Idacio dice que depredó la 
región Cesaraugustana en unión de Basilio, general ro-
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mano. Lo encerrado en el paréntesis: IrruptaqUe 
dolum Ilerdensi urbe, egit ibi magnam captivitatetn i 
trae Labbé en letra cursiva, y se lee en Idacio con ¿ T 
variante: ... acta est non parva captivitas, pero falta 
la edición de Grocio y en la Real. 
(7) San Isidoro, en su Historia de los Godos, refie 
casi en los mismos términos que Idacio, la batalla ent^ 
Rechiario y Theudorico, o Theuderico, como él le llama 
que había venido, dice, ab Aquitania in Hispaniam e 
decir, de Tolosa de Francia, donde había fijado su córt3 
Walia . 
(8) Idacio dice que unos, con Maldras, depredan las 
comarcas de la Lusitania, y otros, con Remismundo, !a 
Galicia (459)-
L a edición Real dice primero Rechimundus, y después 
Remismundus, como escribe Idacio. 
Según San Isidoro, Maldras fué elegido rey el año 45-
y pereció degollado el 460, habiendo reinado, por consi-
guiente, tres años, Idacio conviene con San Isidoro en 
el año de la muerte, mas no en el de la elección, que 
dice fué en 456; mas como ésta se verificó en el mes de 
Diciembre, en el cual Theodorico quitó la vida a Re-
chiario, la discrepancia es bien pequeña, sólo de días. 
Maldras había dado muerte a un su hermano carnal, v 
por eso sin duda Idacio, al referir su muerte, dice que 
la tenía bien merecida. (Jugulatus mérito periit interitu.j 
L o comprendido en los paréntesis se halla en la edi-
ción Real de Madrid, pero falta en las de Grocio y Labbé, 
(9) L a edición Real y la de Grocio dicen Auriensimu 
la de Labbé, Arigensium, e Idacio, que es el primero 
y el único escritor de la antigüedad que los menciona, 
Auregensium, como prefiere Flórez. Respecto a la situa-
ción que ocupaban los Auregenses, véase lo que dijimos 
en la nota a este pasaje del Cronicón de Idacio. 
(10) Idacio dice simplemente que Remismundo envió 
legados a Theudorico (legatos mittit). San Isidoro, en su 
Historia de los Godos, donde refiere también estas em-
bajadas, llama a Remismundo hijo de Maldras (a Re-
mismundo Maldrae filio Rege Suevorum), y en vez de 
legatos faederis, como aquí se lee, dice legati pacem amia-
tiamque poscentes. 
(n) San Isidoro dice aquí sencillamente que Theu-
derico, o Theudorico, envió a Remismundo arma et con-
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jUgem quam haberet, y en su Historia de los Godos, em-
plea las mismas palabras de Idacio: cum armorum adjec-
cione vel munerum, directa etiam conjuge, quam haberet. 
(12) E l saqueo de Coimbra fué el año 468, y la ocu-
pación de Lisboa el 469. San Isidoro dice: Conimbriam 
pace deceptam, e Idacio, in pace decepta. Los Suevos 
habían entrado otra vez, también por engaño, en Coim-
bra, el año 464, muerto ya Frumario; pero entonces 
se contentaron con despojar a la noble familia de Cán-
tabro, y llevarse cautiva a la madre con los hijos; en 
468, al saqueo siguió la ruina de la ciudad y la devasta-
ción de la comarca. (C. de I.) 
(13) Conversión de los Suevos.—San Gregorio de Tours 
es el único escritor entre los antiguos que habla de un 
rey suevo llamado Charrarico o Carriarico, del cual re-
fiere, en el libro antes citado, que abominó de la herejía 
arriana y se convirtió al catolicismo con todos los de 
su casa (cum omni domo sua), por haber obtenido del 
bienaventurado Martín de las Galias la milagrosa cura-
ción de su hijo, atacado de la lepra. E n mi libro De 
Galicia puede verse la narración del Turonense. (Paneg. 
de S. Martín de Tours.) 
El P. Flórez, en el tomo II de su España Sagrada 
(Parte II, pág. 145), sostiene, contra Baronio y otros 
escritores, que Carriarico y Theodomiro son reyes dis-
tintos; y por consiguiente, que dos son las conversiones: 
una la de Carriarico y su corte, por el año de 550, en 
vista del milagro obrado por las reliquias de San Martín 
de Tours, y otra la de todo el pueblo suevo, nueve años 
después, en el reinado de Theodomiro, debida a la pre-
dicación de San Martín, Obispo de Dumio. Masdeu, en 
su Esp. Crit., t. X I , pág. 122, fundado en el silencio 
de San Isidoro y en la afirmación del Santo de que desde 
Remismundo a Theodomiro todos los reyes fueron arria-
nos, combate la opinión de Flórez, negando que haya 
existido otro monarca suevo de aquel nombre. 
Por nuestra parte, sólo haremos una observación. 
Dice el Turonense que con los comisionados que Carria-
rico mandó a Tours con ricos dones y preseas, para que 
impetrasen del Santo la salud de su hijo, arribó a Gali-
cia un sacerdote, de nación húngaro, llamado Martín, 
el cual, aprovechando la favorable disposición de ánimo 
producida en las gentes por la prodigiosa curación del 
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principe, combatió con tal elocuencia los errores d i 
Arrianismo, que el pueblo, siguiendo el ejemplo del rev 
abrazó la fe católica. Esto parece indicar que la conver 
sión de que habla San Gregorio de Tours y la que refie' 
re San Isidoro se verificaron seguidamente, en un mismo 
reinado, y por consiguiente, que Camarico y Theodomiro 
son una misma persona. Flórez hace observar en con-
trario, que San Isidoro llama a Martin Obispo del monas, 
terio Dumiense, dignidad que no alcanzó hasta algún 
tiempo después de su arribo a Galicia; pero bien pudiera 
ser que le llamase Obispo, no porque a la sazón lo fuese 
sino porque lo fué después. De todos modos, resulta, y 
es muy de advertir, que la conversión de los Suevos'se 
verificó treinta o treinta y tantos años antes que la de 
los Godos, los cuales abjuraron el arrianismo, con su 
rey Recaredo el año 589, en el tercer Concilio Toledano. 
Es de observar también como cosa singular, que no 
ocurre en ningún otro de los pueblos bárbaros, que en 
menos de siglo y medio los Suevos cambian tres veces 
de religión. Idólatras al posar su planta en Galicia, há-
cense católicos con Rechiario, abrazan luego el arria-
nismo en tiempo de Remismundo, y vuelven a la fe 
católica con Camarico. 
L a obra del santo Obispo Dumiense, De correctione 
rusticorum, escrita entre los años 572 y 574, es por todo 
extremo interesante para el estudio de las costumbres, 
y especialmente, de las ideas y prácticas gentílicas per-
sistentes a la sazón entre los aldeanos de Galicia. El 
sabio noruego, a quien se debe la mejor edición de dicha 
obra (Caspari, Martin von Bracara's Schrift: De Correc-
tione rusticorum. Christiania, 1883), al tratar de las últi-
mas, investiga y señala las que procedían de los con-
quistadores suevos. 
Como se ve, San Isidoro, desde Theodomiro en ade-
lante, no consigna las eras, omisión que puede suplirse 
en parte con los años del Cronicón Biclarense, que em-
pieza en el de 567, y es continuación del de Víctor de 
Túnez. E l P. Flórez, en el tomo II de su España Sagrada, 
consagra un largo estudio a fijar la cronología de los 
reyes suevos católicos. 
(14) Miro y Theodomiro.—Algunos historiadores en-
tienden que Miro y Theodomiro son un mismo rey; per0 
del Biclarense y San Isidoro consta lo contrario; pues 
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inbos dicen claramente que Miro reinó después de 
^eoáomiro—post Theodomirum o Theudemirum—, a 
auien sucedió, según el Biclarense, el año cuarto del 
emperador Justino II (570). segundo del rey Leovigildo, 
a lo que parece, por elección, o por confirmación de los 
grandes; pues así lo da a entender la frase Suevorum Rex, 
o Suevorum princeps efficitur, que emplean aquellos his-
toriadores. L a esposa de Miro, llamada Sisegunda, casó 
después con el tirano Andeca, como refiere el Biclarense, 
al año 584. 
(15) Rucones.—La edición de Labbé, dice Romanos 
roccones; el Biclarense, Aragonés, o según la edición de 
Canisio, Arragones, y en el margen del Tudense léese 
Vascones. Flórez, en las notas a l Biclarense, haciéndose 
cargo de estas distintas lecciones, dice que no puede 
autorizar la propuesta de Aragonés, n i reducirla, si no 
equivale a Vascones o Rucones. Abraham Ortelio, el 
ilustre geógrafo, autor del Nomenclátor Ptolomaicus, en 
el mapa Hispaniae Veteris descriptio, que dedicó a su 
amigo y nuestro sapientísimo compatriota Arias Mon-
tano, coloca a los Rucones entre los pueblos incognitae 
positionis (*). Y en efecto, su situación es incierta. Ma-
riana cree que el territorio que ocupaban era la actual 
Rioja; Cortés (Dic. de la Esp. Ant.), el valle del Roncal, 
y Murguia, la actual provincia de Santander en la región 
perteneciente al convento Asturicense, o con él limítrofe. 
(16) Así se lee también en el Biclarense. E n cambio, 
San Gregorio de Tours, en su Hist. Franc, dice que Miro 
fué a Sevilla en auxilio de Hermenegildo, y que de vuelta 
en Galicia, enfermó y murió a l poco tiempo. Murguia 
opta, con Danh, por la versión del Turonense; pero en 
nuestro sentir, debe darse más crédito a aquellos otros 
historiadores. Todos tres fueron contemporáneos de 
Miro y Leovigildo; pero es lógico suponer mejor infor-
mados a los dos primeros, por escribir en España, y 
tocarles más de cerca los sucesos. Juan de Biclara fué 
desterrado por Leovigildo, y de San Isidoro no hay que 
decir si estaría al tanto de todo lo relativo a aquel mo-
narca. Y nada tiene de extraño que Miro, siendo católico, 
(*) Tan interesante mapa lleva la fecha de 1586, y la dedicatoria 
está concebida en estos términos: Summo theologo Dño. D. Benedicto 
Ariae Montanc: viro linguarum cognitione, rerum peritia, et vitae inte-
¡ritate magno: Abrah. Ortelitcs amicitae et observantiae ergo, d. d. 
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fuese en auxilio de Leovigildo; pues sabido es cómo aque 
líos historiadores, y en especial el Turonense, juzgan 
aquel acontecimiento. (V. Flórez, Esp. Sag., t. VI , p4. 
gina 375 y sig.) ,v -A ^ TVT-
E l Biclarense pone la expedición de Miro a Sevilla y 
su muerte en el año 1.° del emperador Mauricio y 15.° dej 
rey Leovigildo, o sea en el 583. 
(17) San Isidoro, en su Historia de los Godos, dice 
que Leovigildo se apoderó del reino de los Suevos con 
admirable rapidez, mira celeritate. E l Biclarense pone la 
destrucción del reino de los Suevos en el año 3.0 ¿ej 
emperador Mauricio y 17-° del reinado de Leovigildo, 
o sea en el 585; dice que Andeca fué desterrado a la 
ciudad Pacense, hoy Beja, en los Algarbes, y luego re-
fiere la tentativa de Amalarico, el cual trata de resta-
blecer el reino suevo, quasi regnare vult, y es batido al 
momento por los generales godos, que se apoderan de 
él, le encadenan y le presentan a Leovigildo. 
(18) Flórez conserva en su edición este número, que 
es el que se lee en la Real de Madrid y en la de Grocio; 
pero advierte que debe leerse 176, por ser este el espacio 
de tiempo que media entre el 409, en que entraron los 
Suevos en España, y el 585, en que Leovigildo se apo-
deró de aquel reino. 
CRONOLOGIA DE LOS REYES SUEVOS 
R E Y E S 
Hermerico reinó 32 años (1) 409 a 441 
Rechila, 8 años 441 a 448 
Rechiario, 9 años 448 a 457 
Maldras, 3 años 457 a 460 
Frantanes, con Maldras 457 y 458 
Remismundo, con Maldras 458 a 460 
Remismundo, con Frumario 460 a 464 
Remismundo solo 464 ... (2) 
Período de los Reyes arríanos desconocidos. 
¿Camarico? a 559 (3) 
Theodomiro, 11 años 559 a 570 
Miro, 13 años 570 a 583 
Eborico 583 
Andeca, tirano 584 
Leovigildo se apoderó del reino sxievo en . . 585 
(1) Llamado también Hermanrico y Hermenerico 
Hubo otro Hermanrico, rey de los ostrogodos. Hermán-
rico significa rico de hombres de armas. 
(2) Continuaba reinando en 469. 
(3) Reinaba antes del 550, hacia el cual fué su abju-




La "Gallaecia", provincia independiente de la 
Tarraconense. 
(De mi E p i g r a f í a romana de la ciudad de Astorga) (i). 
La Gallaecia no fué erigida en provincia in-
dependiente de la Tarraconense por el empera-
dor Hadriano, como se ha supuesto, en vista de 
varias inscripciones, que si algo probasen, pro-
barían del mismo modo que la división de pro-
vincias que a aquél se atribuye, fué obra de 
Trajano, La división Augustea que refiere 
Estrabón, perseveró, no hasta Diocleciano o 
Constantino, como generalmente se cree, sino 
tan sólo hasta Caracalla, que partió en dos la 
provincia de la España Citerior o Tarraconen-
se, haciendo de la Asturia y la Gallaecia, o sea 
de los conventos jurídicos de Asturica, Bracara 
y Lucus Augusti una nueva provincia, que se 
(i) Dedicaciones a divinidades, 6.a, pág. 37. 
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llamó Nueva Es-paña Citerior Antoniniana, en-
viando para regirla en calidad de propretor, al 
cónsul Cayo Julio Cereal. 
Asi consta de la dedicación que éste hizo a 
Juno en León por la salud y vida de Marco 
Aurelio Antonino (Caracalla) y su madre la 
emperatriz Julia (Domna), a la que da los 
dictados de f i a , feliz, augusta, madre de los 
campamentos (castrorum), del senado y de la 
patria, epígrafe preciosísimo, de extraordinario 
interés geográfico, que hoy se guarda en el 
Museo Arqueológico Nacional, después de haber 
estado algunos años en el antiguo Colegio de 
Santa Cruz, de Valladolid, adonde fué trasla-
dado de León por D. Manuel Lozar en 1849. 
Cayo Julio Cereal se dice en él cónsul, legado 
augustal, propretor de la provincia de Nueva 
España Citerior Antoniniana, primer enviado 
por él después de la división de (las dos) pro-
vincias. (Fita, 42, 357; Hübner, 2661) (1). Como 
Cayo Julio Cereal fué cónsul el año 215, y Cara-
calla murió asesinado el 8 de Abril del 217, 
puede asegurarse que la referida división se 
hizo en el año 216; pues como observa el P. Fita, 
empeñado Caracalla a fines de este último año 
(1) De la división que hicieron los romanos de la pen-
ínsula en España Citerior y España Ulterior, proviene 
sin duda el que nuestros monarcas se hayan llamado reyes 
de las Españas. 
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en la guerra contra los Partos, y habiéndole 
seguido a Oriente la emperatriz su madre, no 
es de creer que en tales circunstancias se ocu-
pasen en las cosas de España; siendo también 
de advertir, como el mismo añade, que era 
costumbre que el cónsul, terminada su magis-
tratura, tomase bajo su mando alguna provin-
cia, y no se sabe que Cereal hubiese regido antes 
otra ninguna. Lo indudable es, que no figu-
rando Geta en la inscripción, ésta no puede 
ser anterior al mes de Febrero del año 212, en 
el cual Caracalla dió muerte a su hermano, y 
mandó borrar su nombre de las inscrpiciones, y 
hasta la segunda G de la sigla AVGG, en las 
que se daba a Julia el título de Mater Augus-
iorum. 
Al dividir Diocleciano el Imperio en 96 pro-
vincias repartidas en 12 diócesis, la creada por 
Caracalla se llamó simplemente Gallaecia, como 
lo prueba el epígrafe que a continuación rese-
ñamos, y su presidente quedó bajo la inmediata 
dependencia del Vicario de la diócesis de Es-
paña, como éste lo estuvo bajo la del Prefecto 
de las Gallas, cuando Constantino distribuyó 
las diócesis en cuatro grandes prefecturas. 
(Hübner, 2.635.; 
I . O . M 
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P R O V • C A L L A E C I A E 
P R O • S A L V T E • S V A 
S V O R V M Q V E 
O M N I V M • P O S V I T 
I(ovi) O(ptimo) M(aximo) [FafefíMíj] Aco(ni'uS\ 
Caiullinus vir consularis praeses prov(inciae) Callaeciae 
pro salute sua suorumque omnium posuit. 
«A Júpi ter Optimo Máximo. (Fabio) Aconio Catulino, 
varón consular. Presidente de la provincia de Galicia', 
erigió este monumento por su salud y la de todos los 
suyos.» 
Esta lápida fué encontrada en Astorga, y ha 
desaparecido. Publicáronla Grut, 1063, 9; Mur., 
880, 3; Flórez, 16, 19, y Masdeu, 5, 619, 597. 
Grut., en vista de este otro epígrafe (309, 2): 
Fabiae Aconiae Paulinae f(eminae) füiae Aco-
n i i Catulini v( in) c(larissimi), creyó que debía 
escribirse [Fab(ius)'] Aco(nim) Caiullinus, 
como lo hemos hecho. 
En los Fastos consulares, año 349, figura, 
con Ulpio Límenlo, un Fabio Aconio Catulino 
(no Caiullinus), que fué procónsul de Africa 
en 315, y prefecto de Roma en 342. Es de supo-
ner que sea éste el Fabio Aconio de nuestro 
epígrafe, y en tal caso, debe colocarse su pre-
sidencia de Galicia antes del año 315; pero si 
esta fecha, dice Hübner, pareciese muy lejana, 
pudiera sospecharse si el dedicante de nuestra 
lápida fué un hijo de aquél. 
De otro Presidente de la nueva provincia de 
Galeota quedó noticia en un epígrafe de Siresa 
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(Huesca), registrado en Hübner con el núme-
ro 4.911. Se llamaba Antonius Maximinus, y 
ejerció este y otros altos cargos en tiempo del 
emperador Magno Máximo (383-388); y en otra 
inscripción que lleva el núm. 3.271, grabada en 
una base de estatua, encontrada en el despo-
blado de Cazlona, cerca de Linares, donde estu-
vo asentada la antigua Cástulo, figura un per-
sonaje que, entre otros títulos, ostenta el de 
Prefecto de la Galeota, y cuyo nombre nos es 
desconocido, por mutilación de la piedra. 
APENDICE II 
Monedas suevas 
(Del Indicador manual de la N u m i s m á t i c a Española, 
por Alvaro Campaner y Fuertes) (i). 
Recógense con relativa frecuencia en terri-
torio portugués, buen número de trientes o pe-
queñas monedas de oro, con tipos y leyendas 
parecidos a ciertas piezas bizantinas del empe-
rador Valentiniano III. Acerca de estos inte-
resantes documentos arqueológicos se han es-
crito algunos trabajos; entre ellos, conocemos 
el artículo publicado en la Revue Numisma-
tique de Pans (Nouvelle série, tomo X, 1865), 
por los señores Eduardo Augusto y Henrique 
Núñez Teixeira, del cual teníamos hecho un 
extracto en extensa nota, para insertar en el 
Indicador, y el que, en estos precisos momen-
(1) Numismática antigua. Sección III. Monedas acu-
ñadas durante las dominaciones sueva y visigoda. Palma 
de Mallorca, 1891, 
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tos, llega a nuestras manos, original de Mr. Alois 
Heiss, titulado Essai sur U monnayage des 
sueves, dado a luz asimismo en la Revue N u -
mismatique, cuaderno segundo del corriente año. 
Este curioso estudio comprende 19 páginas y 
dos láminas. Sería una omisión imperdonable 
dejar de dar cuenta a los lectores, del conte-
nido de tan importante opúsculo, y como el 
tiempo apremia y no lo hay para hacer sobre 
el asunto ningún linaje de observaciones, nos 
limitamos a extractarlo muy sumariamente, a 
fin de llenar la laguna histórica que resultaría 
si se pasase en silencio lo escrito tan reciente y 
discretamente acerca de las acuñaciones de los 
reyes suevos ibéricos. 
Cree Heiss que estos trienfes no pueden per-
tenecer a los alanos, a los vándalos ni a los visi-
godos, por haber desaparecido los primeros 
antes de Valentiniano III; porque los segundos 
se marcharon de la península siendo aquel prín-
cipe muy niño; y porque los últimos no es creí-
ble que acuñaran monedas antes de la desapa-
rición del reino de los suevos, a los cuales estima 
que corresponden los antecitados tercios de 
sueldo de oro. 
Añade que los más antiguos copiaron los del 
emperador Honorio; después adoptaron un tipo 
o dibujo nacional, y empezaron las elaboracio-
nes en Bracara (Braga); que Rechila (segundo 
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rey de los suevos) llevó en 440 la capital de su 
gobierno a Emérita, en donde estableció una 
zeca; y que arrebatada la Lusitania a los sue-
vos por los visigodos (en 456), continuó la fabri-
cación en Galicia y Asturias, todavía provin-
cias suevas. 
Divide luego este grupo numismático en tres 
series: 1.a Emisiones gallegas. 2.a Emisiones 
lusitanas. 3.a Ultimas emisiones gallegas. 
Comprende la primera serie la descripción de 
diez monedas o trientes de oro, cuyos tipos 
son muy parecidos, a saber: en el anverso, un 
busto diademado, a la derecha; en el reverso, 
una crucecilla dentro de doble corona lemnis-
cata. El número 1 lleva en el anverso el nombre 
de Honorio; los números 2 a 6, el de Valenti-
niano, más o menos bárbaramente escrito (DN 
PLA VALENTINIANVS PC, o VALENTA-
NYNVS, o VINTIVITANVS, etc.): en el re-
verso sólo se lee en el exergo CON, CONOB 
u OD. En los seis primeros números el busto 
del anverso es muy joven, por lo que Mr. Heiss 
deduce que pertenecen al primer rey de los 
suevos, Hermanerico, muerto en 441, cuando 
Valentiniano (cuyo es el busto de las monedas) 
tenía veintidós años. En los otro cuatro nú-
meros (7 a 10) el busto del emperador es de 
más edad, y lleva en la mano la mappa, a seme-
janza de los sueldos de oro imperiales del mismo 
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monarca: el autor juzga que estos últimos trien-
tes pueden aplicarse a Rechila, quien reinó en 
representación de su padre Hermanerico, enfer-
mo, de 434 a 441, y luego hasta 448. Describe 
después la pieza de plata número 11, repetida-
mente publicada, que lleva el busto diademado 
y el nombre de Honorio en el anverso, y la cruz 
larga entre B R dentro de doble corona lem-
niscata, en el reverso, con la leyenda en esta 
área IVSSV RICHIARI REGES: entiende 
que esta incorrecta inscripción indica que se 
acuñó la moneda por mandato de Rechiario 
(sucedido a su padre Rechila en 448) y que lo 
fué indudablemente en BRacara, como indican 
las letras B R a los lados de la cruz. 
La segunda serie abraza las monedas descri-
tas y dibujadas con los números 12 a 19 inclu-
sive, con tipos semejantes, pero en las que el 
nombre imperial está sustituido por una de 
estas tres leyendas: LATINA EMERI MV-
NITA, LATINA MVNITA BENE y LATINA 
MVNITA GOTII, significando "Moneda latina 
de Emérita, o moneda latina de los godos"; esta 
segunda inscripción expresará tal vez que, des-
pués del trágico fin de Rechiario, los godos, 
dueños ya de Emérita, prosiguieron labrando 
algún tiempo monedas con los tipos suevos. 
Las letras L, R, I y V o A que se ven en los 
reversos de cuatro de aquellos trientes, pueden 
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ser, en concepto de Mr. Heiss, iniciales respec-
tivas de lugares de acuñación, como Lamecum, 
Iminium, Rusticiana y Viseo. 
La tercera y última serie comprende resumi-
das en el texto y dibujadas individualmente en 
la lámina, los números 20 a 33. El primer nú-
mero (el 20) muy bárbaro, con busto imperial, 
leyenda disparatada y el tipo nacional en el 
reverso, lo cree Heiss labrado en la época de 
guerra civil, inmediata a la muerte de Rechia-
rio; siguen a aquéllos los números 21 al 34, a 
nombre de Valentiniano, Anicio Olibrio y Julio 
Nepos, con una crucecilla dentro de corona de 
laureles en los respectivos reversos, los cuales 
presume nuestro amigo que tal vez se puedan 
considerar emitidos en el período posterior al 
advenimiento del rey Remismundo, deudo y 
hechura de los godos, y que los suevos los hu-
biesen labrado, copiando servilmente las espe-
cies monetarias de sus vecinos. Por último, los 
números 25 al 33 con bustos tosquísimos en el 
anverso, y el mamarracho de la Victoria en el 
reverso, son ya trientes imitaciones de los de 
Anastasio, Justino I, y Justiniano I que pueden 
tanto haberse fabricado por los sucesores de 
Remismundo, como por los reyes godos coe-
táneos. 
Los trientes suevos pesan 1 gramo y 50 cen-
tigramos, y son de oro de ley. 
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Concluye el autor indicando que la acuña-
ción sueva terminó en el reinado de Remis-
mundo; desde esta época el numerario suevo 
se confunde con el visigodo, al cual copiaba, 
puró en Lusitania de 440 a 457 de J. C, y en 
Galicia de 411 a 584. 
Este es el defectuosísimo resumen del curioso 
trabajo de Mr. Heiss: el lector dispensará sin 
duda la aridez de nuestro extracto. 

P A N E G I R I C O 
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S A N M A R T I N D E T O U R S 
PATRONO DE LA CIUDAD Y DIÓCESIS DE ORENSE 
P R O N U N C I A D O E N L A S. I. C A T E D R A L , 
E L D Í A II D E NOVIEMBRE D E 1 8 9 I 

Operatus est salutem in 
medio terrae. 
Obró la salvación en medio 
de la tierra. 
Psal. L X X I I I , v. 12. 
EXCMO. E ILMO. SEÑOR (I): 
Pronto hará un lustro que, desde esta mis-
ma cátedra del Espíritu Santo, hice el 
elogio de un sabio (2), y hoy vengo a hacer 
el panegírico de un santo. El numeroso 
concurso que entonces se apiñaba, clamoroso 
y regocijado, en estas sagradas naves, me pe-
día con el ademán y la mirada palabras de 
férvido entusiasmo en loor del afamado polí-
grafo, y hoy esperáis con religioso recogi-
miento que salgan de mis labios reposadas 
alabanzas en honor del glorioso taumaturgo. 
La atmósfera que entonces se respiraba, ha-
ll) E l venerable Obispo de la diócesis, Dr . D. Cesáreo 
Rodrigo. 
(2) Del P. Feijóo, en la solemne función celebrada 
con motivo de la inauguración de la estatua del sabio 
benedictino, el día 9 de Septiembre de 1887. 
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liábase caldeada por el fuego del patriotis-
mo: Feijóo vivía todo entero en la memoria 
de sus conterráneos; por todas partes parecía 
resonar el estruendo de sus gloriosas contien-
das, y el recuerdo de sus triunfos halagaba el 
orgullo regional. La figura de nuestro excelso 
Patrono, ni es de nuestra región, ni de nues-
tro tiempo: gloria y ornamento de las Gallas, 
álzase allá en las postrimerías del gran im-
perio romano, cual gigante lumbrera coloca-
da en los confines de dos mundos, y el tiempo 
y el espacio parece como que conspiran de 
consuno a romper el lazo de amor que le une 
a este hermoso país y a borrar su nombre de 
nuestra historia. 
Vano empeño, hermanos míos. El santo 
Obispo de Tours es un sol sin manchas y sin 
ocaso. Soldado y apóstol, pastor infatigable 
y prodigioso taumaturgo, columna de la fe y 
martillo de la herejía, brillará eternamente 
en el cielo de la Iglesia, como astro de pri-
mera magnitud, y la fama de su nombre du-
rará lo que dure el mundo. Cierto que nace 
y florece lejos de aquí, fuera de España; pero 
¡qué importa! Entre todos los grandes hom-
bres de que Galicia puede gloriarse, no hay 
ninguno que ostente mayores títulos que él 
al amor y veneración del pueblo gallego. 
No esperéis, pues, que os lo presente hu-
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vendo de niño al templo a inscribirse en el 
número de los catecúmenos; ni partiendo a 
las puertas de Amiens su clámide con un 
mendigo; ni atravesando los Alpes para llevar 
a su madre la luz del Evangelio; ni retirán-
dose a una isla del mar Tirreno, para en-
tregarse a las más duras penitencias; ni echan-
do los cimientos de los dos más antiguos 
monasterios de Occidente; ni haciendo enmu-
decer al Obispo Auxenzo; ni llegando hasta el 
trono de Valentiniano a demandar protección 
contra el arrianismo; ni exclamando, en fin, 
en el lecho de la muerte: "Señor, si aún fuere 
necesario a tu pueblo, no rehuyo el trabajo", 
palabras hermosísimas, digno término y re-
mate de la vida de un apóstol. 
Mi deber en este día es justificar el título 
con que se ofrece a vuestra devoción, y alen-
tar la piadosa confianza que todos ponéis en 
su poderoso valimiento, y para ello preciso 
será que os recuerde su benéfica intervención 
en los dos hechos más ruidosos y trascenden-
tales, ocurridos por aquel tiempo en la región 
galaica: en el sangriento proceso del Priscilia-
nismo y en la gloriosa conversión del reino sue-
vo a la fe católica, intervención benditísima, 
que puso de manifiesto el grande amor que 
a Galicia profesaba, y obró la salvación en me-
dio de esta tierra: fecit salutem in medio terrae. 
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Señores: para hacer surgir de las nieblas de 
la historia, llena de luz, de verdad y de vida, 
la grandiosa figura del glorioso taumaturgo, 
sería menester el estilo de su biógrafo el ele-
gante Sulpicio, la sublime inspiración de su 
cantor el insigne Fortunato, y el brillante pin-
cel con que Rubens, Jordán y Lesueur trasla-
daron al lienzo los más hermosos rasgos de 
su vida (a); pero ¡qué digo! más que de luz y 
de colores para sorprenderos y deslumhraros 
con los esplendores de su vida, necesito de 
unción sagrada para excitaros y moveros a la 
imitación de sus virtudes; que no es con la 
sabiduría de los príncipes de este siglo (i) 
como he de procurar la edificación de vues-
tras almas, sino con la sabiduría de Dios, cuya 
gracia imploraremos reverentes, dirigiendo a 
la Reina de los ángeles las sublimes palabras, 
síntesis magnífica de todas sus grandezas, con 
que la saludó en otro tiempo el celestial pa-
raninfo. 
(i) I Cor. II, 6 y 7. 
EXCMO. E ILMO. SEÑOR: 
Cuando se abre el gran libro de la historia 
y se notan las manchas de lodo y de sangre 
que salpican sus más brillantes páginas; cuan-
do se observa la negra cadena de errores y 
de aberraciones en que aparecen como en-
garzados los hechos más gloriosos de los 
pueblos; cuando se considera que el hombre 
no es otra cosa, en lo más íntimo de su ser, 
que confusa mezcla de luz y sombras, de 
grandezas y de miserias, de instintos groseros 
y de aspiraciones celestiales; misterioso com-
puesto de ángel y de bestia, texto de eternas 
contradicciones, como le llama Pascal, parece 
imposible que haya quien se atreva a negar el 
dogma del pecado original, sin el que no tie-
ne explicación razonable la intrincada trama 
de la vida de la humanidad. 
Asáltame esta idea, hermanos míos, al re-
cordar la gloriosa centuria en que la Iglesia 
de Jesucristo sale de la lobreguez de las cata-
cumbas, donde había gemido por el largo 
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espacio de tres siglos bajo el látigo de los 
Nerones, para ostentarse entre los resplando-
res de magníficas basílicas y enseñorearse del 
mundo, al amparo del cetro de los Constan-
tinos. Al brillar el lábaro sobre el puente 
Milvio, bañando en viva lumbre las cúspides 
de las montañas, las sombras del gentilismo 
refúgianse en los hondos valles, y acrecenta-
das por las del cisma y la herejía, luchan acá 
y allá por escalar de nuevo las alturas. De 
aquí el dualismo que caracteriza y distingue a 
aquel gran siglo. Iluminado a un mismo tiem-
po por dos soles: el sol del paganismo que se 
hunde y que se apaga, y el sol del Evangelio 
que surge y resplandece, participa de las tris-
tezas del atardecer y de las alegrías de la 
aurora: campo de lucha, donde riñen la últi-
ma batalla' dos grandes ideales, dos pode-
rosas civilizaciones, resuenan por todos los 
ámbitos de su historia los vítores del triunfo 
confundidos con los ayes de la desesperación 
y la agonía. Es el siglo de Diocleciano y Julia-
no; pero también es el de Constantino y Teo-
dosio: si en él hay Arries y Donatos que afli-
gen a la Iglesia hasta el punto de que el orbe 
consternado lance un grito de dolor (i), tam-
iz) Ingemuit Mus orbis, et arianum se esse, mtraíus 
est. S. Hyeronymus, in Dialogo adv. Luciferianos, n. 19 
edit. VaUarsii. 
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bién hay Atanasios y Crisóstomos. Hilarios 
y Cirilos, Basilios y Gregorios, Ambrosios, 
Jerónimos y Agustines, que la esclarecen y 
glorifican con el brillo de su saber, los acen-
tos de su elocuencia y el prestigio de sus 
virtudes. 
España, nuestra querida patria, tiene la in-
comparable gloria de haber dado por enton-
ces a la Iglesia un Pontífice como San Dá-
maso; un príncipe, como el gran Theodosio, 
al Imperio, y a los grandes concilios un pre-
sidente como Osio; pero ¡ah! también tuvo la 
desgracia de haber contado entre sus hijos al 
heresiarca Prisciliano, tan tristemente céle-
bre en nuestra historia (b). Dotado de gran-
des prendas de alma y de cuerpo, como dice 
el retórico Sulpicio, noble, rico, erudito, fa-
cundo, conocedor de las artes mágicas y de 
gran discreción y cortesanía; pero vano y en-
greído con su ciencia, predicó la gnosis y el 
maniqueismo que había aprendido del egip-
cio Marco, y logrando atraer a su partido 
gran número de nobles y plebeyos, y sobre 
todo mujeres, causó tan honda perturbación 
en esta tierra, infestada además con los erro-
res origenistas de los dos Avitos de Braga, 
que Paulo Orosio, escribiendo a San Agustín, 
le dice que la situación de Galicia era tal en 
punto a cuestiones religiosas, que muchos 
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emigraban del país por no poder soportarla 
De Galicia extendióse rápidamente el Prisl 
cilianismo a la Lusitania y de Lusitania a la 
Bética. Adygino, sucesor de Osio, da la voz 
de alerta contra los nuevos herejes; Idacio e 
Ithacio los persiguen; el Concilio de Zaragoza 
los anatematiza, y un rescripto del empera-
dor Graciano los destierra. Mas nada de esto 
intimida al heresiarca. Acompañado de los 
Obispos Instancio y Salviano, sale de España; 
atraviesa la Aquitania, esparciendo de paso 
sus doctrinas; penetra en Italia, y seguido de 
numerosos prosélitos y de un torpe escua-
drón de mujeres, al decir de Sulpicio Severo, 
tiene la audacia de dirigirse a Roma. No bien 
llega, preséntase al Pontífice, y San Dámaso 
niégase a oirle; marcha a Milán, y San Am-
brosio le cierra las puertas del templo, como 
se las cerró después al gran Theodosio; llama, 
por fin, a las del alcázar de Graciano, y ¡oh 
poder del oro! sobornado el magnate Mace-
donio, primero, y Volvencio, procónsul de 
Lusitania, después, publícase un nuevo res-
cripto, en cuya virtud los priscilianistas son 
restituidos a sus iglesias. 
Y aquí, señores, empieza la parte trágica 
de aquel ruidoso proceso y la tan enérgica 
como evangélica intervención de nuestro san-
to Patrono. Apenas el español Clemente Má-
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ximo, saludado emperador por las legiones de 
gritania, entra victorioso en Tréveris, cuando 
Ithacio, el colérico y hablador Ithacio, como 
le nombra Mariana, llevado del más violento 
encono, pone en sus manos, a la vez que la 
suerte de Prisciliano y sus secuaces, la auto-
ridad e independencia de la Iglesia. Cierto que 
el emperador remite la causa al Sínodo de 
Burdeos, que condena y depone a Instando; 
pero habiendo apelado Prisciliano al tribunal 
del príncipe, con la esperanza, sin duda, de 
sobornar a sus ministros, como antes había 
sobornado a los de Graciano, Máximo le llama 
a sí, olvidando que sólo le incumbía la eje-
cución de los acuerdos sinodales. Pero ¡ah! 
no faltó quien repitiese en su presencia las 
enérgicas palabras que el gran Osio dirigió 
en ocasión análoga al emperador Constan-
cio (1). Alarmado el Obispo de Tours con 
tales novedades, vuela a Tréveris, ruega a 
Ithacio que desista de la acusación ante el 
príncipe; exhorta a éste a que no se entro-
meta en negocios eclesiásticos, ni se propase 
a derramar la sangre de los Priscilianistas, y 
hace los mayores esfuerzos por calmar la 
(1) Ne te rebus misceas ecclesiasticis; neu nobis his de 
rebus praecepia mandes; sed a nobis potius haec ediscas. 
Tibí Deus imperium tradidit, nobis ecclesiastica concre-
didit, etc. Epist. Hosii ad Constantium imp. apud S. Atha-
nas. in Hist. Arrianorum, n.0 44. 
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animosidad de los Ithacianos y arrancar a la 
jurisdicción civil el conocimiento de un asunto 
que sólo a la Iglesia competía. El emperador 
promete formalmente complacerle; pero ¡qué 
importa! mientras nuestro Santo permanece 
en Tréveris, el procedimiento se detiene; mas 
no bien se ausenta de la ciudad, los Ithacia-
nos extreman sus esfuerzos; el emperador 
falta a su palabra; ábrese un nuevo juicio, y 
a poco ruedan por el suelo las cabezas de 
Prisciliano y siete de sus discípulos, entre 
ellos el poeta Latroniano, varón muy erudito, 
comparable, al decir de San Jerónimo, con 
los antiguos clásicos (i). 
Sorprendido San Martín con tan sangrien-
to desenlace, dirígese de nuevo a la Corte, 
donde la noticia de su venida causa en jue-
ces y acusadores profundo sobresalto. Al acer-
carse a las puertas de la ciudad, oficiales de 
palacio salen a intimarle que no entre sino en 
paz con los Ithacianos: el Santo les responde 
que entrará con la paz de Cristo, y así di-
ciendo, pasó adelante. El día anterior había 
expedido Clemente Máximo un nuevo rescrip-
to, nombrando tribunos o jueces especiales 
que pasasen a Galicia a procesar y quitar 
vidas y haciendas a cuantos priscilianistas 
(i) De viris illustribus, cap. C X X I I , 
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aquí hubiese. Mas ¿quiénes eran ellos para 
conocer de la herejía y fijar las penas que 
debieran imponerse a los culpables? ¿No era 
de suponer que en tan atropellada inquisi-
ción, en tan aventurada pesquisa, realizada 
por jueces legos y desconocedores del país, 
padecerían muchísimos inocentes? Y después 
de todo, ¿no se trataba, por ventura, de una 
nueva intrusión en el fuero de la Iglesia, de 
un nuevo desconocimiento de su misión, de 
un nuevo atentado contra su autoridad in-
discutible y soberana? Así debió comprender-
lo San Martín, cuando después de haber pa-
sado en oración toda la noche, preséntase al 
emperador, y lo primero que le pide es que 
detenga la salida de los tribunos. Por el pronto 
no obtuvo respuesta; pero dos días después, 
durante los cuales los Ithacianos pusieron en 
juego toda suerte de recursos, desde el llanto 
a la amenaza, para recabar del príncipe la 
condenación del santo prelado, Máximo le 
llama; háblale de la legitimidad de la senten-
cia, de lo improcedente de su obstinación, de 
la inocencia de Ithacio, y viendo que no logra 
persuadirle, sepárase bruscamente de él, y or-
dena que salgan para Galicia los tribunos. 
Y ¡ah, señores! entonces, entonces es cuan-
do el Santo Obispo de Tours, llevado de su 
ardiente caridad, y atento al decoro y pres-
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tigio de la Iglesia, corre en busca del empe-
rador, y a trueque de que se revoque tan te-
rrible rescripto, todo, todo lo promete, hasta 
comulgar con los que, no tanto por la gloria 
de Dios y bien de las almas, como por odios 
y resentimientos personales, habían solicitado 
del príncipe la condenación de los nuevos he-
rejes, con lamentable desprecio de la potes-
tad y fuero de la Iglesia. Y comulgó, en efec-
to, y si bien se negó a firmar el acta del Sí-
nodo que había declarado inocente a Ithacio, 
asistió con éste y los suyos a la consagración 
del Obispo Félix; pero ¡ah, señores! avergon-
zado de su flaqueza, mejor diré, de tan gran-
de, de tan heroico sacrificio, huye de la ciu-
dad, retírase al bosque de Grunewald, y allí, 
cubierto de cilicio, anegado en llanto, con la 
frente pegada al polvo, implora la piedad del 
cielo, y oye de boca de un ángel estas con-
soladoras palabras: "Con razón te compun-
ges ¡oh, Martín! pero no pudiste vencer de 
otra manera: renueva tu virtud; recobra tu 
constancia, y no vuelvas a poner en peligro 
la salvación, sino la vida" (i). 
¡Qué grandiosa figura, hermanos míos, qué 
(i) Mérito, Martine, compungeris, sed aliter exire ne-
quisti. Repara virtutem, resume constantiam, ne jam non 
periculum glorias sed salutis incurreris. Sulpicio Severo, 
diálogo 3.0 Tomo V I , pág. 369 de la Bibliotheca Veterum 
Patrum. 
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grandiosa figura! ¡Cuán ruines y mezquinas 
me parecen todas las otras que en torno de él 
se levantan! Con razón se le ha llamado após-
tol de la caridad, gloria de las Gallas, orna-
mento de la Iglesia. Le habéis visto, en Tré-
veris, defendiendo valerosamente los fueros 
de la potestad eclesiástica y llegando hasta el 
sacrificio para evitar a Galicia días de lágri-
mas y de sangre; veámosle ahora en el cielo, 
ayudando con sus prodigios a la antigua Sue-
via a realizar el hecho más glorioso de su his-
toria, la salvación en medio de esta tierra: 
fecit salutem i n medio terrae. 
II 
SEÑORES: 
Como los cadáveres atraen con su hedor 
a las hienas y buitres que los devoran, el 
hálito de la corrupción y el vapor de la 
sangre atrajeron sobre el Imperio romano a 
los bárbaros del Norte, que, arrojándose sobre 
el Occidente, sumieron a Europa en el más 
espantoso caos. La división que de aquél hizo 
Theodosio, fué como la señal de la irrupción. 
Multitud de tribus feroces y sanguinarias, ve-
nidas de los bosques de la Germania y de las 
orillas del Volga, del Tánais y del Borístenes, 
empujándose unas a otras, como las olas de 
embravecido océano, lo invaden atropellada-
mente, llevando por todas partes la devasta-
ción y la muerte, y en lucha luego unas con 
otras, se acosan y limitan recíprocamente, 
constituyendo al fin distintas e independien-
tes nacionalidades. 
Mezcladas confusamente razas, lenguas, 
usos, costumbres, aspiraciones, ideas; obran-
do aislada y violentamente, unos al lado de 
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otros, los elementos monárquicos, democráti-
cos y teocráticos de vencidos y vencedores; 
amenazando los Slavos las tierras de los Ger-
manos, los Sajones, Daneses y Turingios las 
de los Francos, y éstos a su vez las de los 
Longobardos; no bastando a fijar los diver-
sos reinos las diferencias de raza, y estando 
todo sujeto al derecho de la fuerza, que por 
lo mismo que todos ellos marchaban a la ven-
tura, sin conciencia de sus ideas ni vislum-
bres de su destino, debía ser tanto más desa-
tentada y bruta, jamás, jamás la Europa hu-
biera salido de tan espantoso caos, si la cruz 
del Salvador, alzándose refulgente sobre las 
ruinas del Imperio, en medio de las densas 
nubes de polvo que a su paso levantaban 
tantos y tantos guerreros, no los hubiera 
atraído a sí, para reunirlos en Cristo y uti-
lizar los nuevos elementos de civilización y 
progreso que consigo trajeran al caduco mun-
do romano (i). 
¡Y qué hermoso espectáculo nos ofrecen sus 
más ilustres caudillos, cayendo de hinojos, 
uno tras otro, deslumhrados por el esplen-
doroso sol del catolicismo! Un día es Clodo-
veo, que, victorioso en Tolbiac, corre a pros-
(i) Véase el c a p í t u l o " D r a c o n c i o " , de m i estudio sobre 
los Poetas cristianos de la E s p a ñ a romana, en l a R e v i s t a 
£1 Criterio Tridentino, de As torga , a ñ o I I , n ú m . i . 
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temarse ante el Dios de su esposa Clotilde 
y oye de boca de San Remigio estas profun-
das palabras: "Caudillo Sicambro, adora lo 
que has quemado, y quema lo que has ado-
rado"; otro día es Charraneo; más tarde Re-
caredo. Más tarde he dicho, y es verdad; que 
treinta y seis años antes que los Visigodos 
persuadidos por San Leandro, abjurasen en 
el tercer Concilio de Toledo los errores de que 
los había inficionado el Obispo Ulfilas, ya los 
Suevos habían abjurado en Orense los suyos, 
gracias a la prodigiosa intervención del glo-
rioso San Martín. La escasa atención que 
nuestros historiadores han consagrado a la 
monarquía sueva, ha sido la causa de que tan 
venturoso acontecimiento no haya sido apre-
ciado en toda su grandiosa y consoladora tras-
cendencia. Justo será, pues, que levantemos 
en este día una punta del sudario que lo en-
vuelve, en honra y gloria de nuestro excelso 
Patrono. 
¡Cosa singular, señores, y que no ocurre en 
ningún otro de los pueblos bárbaros! En me-
nos de siglo y medio los Suevos cambian tres 
veces de religión. Idólatras al posar su planta 
en Galicia, hácense católicos con Rechiario, 
que recibe el bautismo antes de unirse con una 
hij a del godo Teodoredo; abrazan el arrianismo 
en tiempo de Remismundo, imbuidos por un 
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tal Ayax, gálata de nación y enviado del rey 
godo Teodorico (c); y conviértense nueva-
mente al catolicismo en los reinados de Cha-
rraneo y Teodomiro. San Gregorio de Tours 
es quien refiere esta conversión maravi-
llosa (i). 
Enfermo gravemente un hijo de Charraneo 
de la lepra que infestaba todo el reino, reunió 
el monarca a sus cortesanos y les dijo: "Aquel 
Martín de las Gallas que dicen que resplan-
deció en virtudes, ¿de qué religión era? ¿Sa-
beíslo?" Y los cortesanos respondieron: "Go-
bernó en la fe católica a su grey, creyendo y 
afirmando la igualdad de substancia y omni-
potencia entre Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
y por eso hoy está en los cielos, y vela sin 
cesar por su pueblo"; a lo cual repuso el mo-
narca: "Si es veidad lo que decís, vayan hasta 
su templo mis fieles amigos, llevando muchos 
dones, y si alcanzan la curación de mi hijo, 
aprenderé la fe católica y seguirela." Y par-
tieron para Tours los enviados del rey, con 
tanta cantidad en oro y plata como pesaba 
el cuerpo del príncipe; y depositáronla sobre 
el sepulcro del Santo, y volviéronse sin al-
canzar lo que pedían, porque en el pecho del 
(i) De miraculis Sancti Martini Turonensis. cap. X I , 
lib. I , en l a ed i c ión de l Turonense, hecha por R u i n a r t , 
París, 1699. 
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rey no se había extinguido el amor a la fétida 
secta arriana. "No sabemos por qué no ha 
sanado tu hijo", le dijeron; y el rey, com-
prendiendo que no sanaría hasta que él no 
confesase la divinidad del Verbo, mandó la-
brar un magnífico templo en honor de San 
Martín (d), y exclamó: "Si merezco recibir las 
reliquias de tan santo varón, creeré cuanto 
predican los sacerdotes." Y envió de nuevo 
a sus criados con más preciosos dones y más 
ricas preseas, encargándoles que hiciesen ora-
ciones y vigilias en el sepulcro del Santo, y le 
trajesen alguna de sus reliquias. 
Ofreciéronselas desde luego los encargados 
del templo, mas ellos suplicaron y consiguie-
ron que se les permitiese tender sobre el se-
pulcro un rico paño de seda que llevaban, y 
poniendo sobre él las reliquias, después de 
haberlas besado, exclamaron: "Si hallamos 
gracia cerca del Santo, pesará mañana este 
paño el doble." Y velaron toda la noche, 
y el prodigio se realizó, como pudo demos-
trarlo la balanza. Y los encarcelados de la 
ciudad, al oir las exclamaciones de júbilo y 
los cánticos de agradecimiento de los emisa-
rios de Charrarico, preguntaron a sus guardas 
cuál era la causa de aquella alegría, y los 
guardas les dijeron: "Llevan a Galicia las re-
liquias de San Martín, y por eso son los him-
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nos." Y llorando pidieron al Santo que los 
librase de la prisión, y el Santo los libró rom-
piendo de improviso sus cadenas. Y en tanto 
que los guardas huyen despavoridos, y los 
presos corren en tropel a dar gracias a su 
libertador, los enviados del rey, seguros de 
haber sido escuchadas sus oraciones, salen de 
Tours, y, navegando con viento próspero, 
aportan felizmente a Galicia. Y sucedió, que 
mientras se obraban tales prodigios, el hijo de 
Charrarico recobraba la salud y el pueblo se 
veía libre de la lepra; por lo cual, al saber 
que los emisarios se acercaban a Orense, el 
Rey, el Príncipe su hijo y todos los nobles 
del reino salieron a recibirlos, y prosternán-
dose ante las reliquias del bienaventurado 
taumaturgo, abominaron a voces de los erro-
res de Arrio, y confesaron las verdades de 
nuestra sacrosanta religión. 
Y no fué esto sólo. Con los comisionados 
de Charrarico arribó a Galicia un sacerdote, 
de nación húngaro, llamado Martín, doctísi-
mo en letras divinas y humanas, el cual, 
aprovechando la favorable moción causada 
en las gentes por los milagros del Santo, com-
batió con tal elocuencia y celo la doctrina del 
arrianismo, que todo el pueblo suevo, siguien-
do el ejemplo de su rey, abrazó la fe católica 
con tal decisión y firmeza, que, al decir del 
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Turonense, si hubiesen llegado tiempos de 
persecución, todos hubieran corrido gozosos 
al martirio (e). ¡Qué mucho, pues, que se le 
haya apellidado segundo Apóstol de Galicia! 
El fué quien, a fin de consolidar la obra tan 
felizmente comenzada, fundó el monasterio de 
Dumio y en él la famosa escuela eclesiástica, 
primera de su género en España, a cuya se-
mejanza se crearon muchas otras dentro y 
fuera de Galicia, como la de Nitigis en Samos, 
la de Conancio en Falencia, la de Eladio en 
Toledo, la de San Braulio en Zaragoza y la 
de San Leandro en Sevilla; y él quien, ya 
como sacerdote peregrino, ya como Abad de 
Dumio, ya como Metropolitano de Braga, 
afianzó por tal manera la conversión de los 
Suevos, que en el primer concilio Bracarense, 
reunido en 561 por el glorioso y pío Teodo-
miro, como le llama el metropolitano Lucre-
cio, no fué necesario pronunciar nuevo anate-
ma contra el Arrianismo, limitándose los Pa-
dres a extractar el canon V de la Decretal de 
Virgilio, en el que se mandaba administrar 
el bautismo en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo; y Miro, el piadoso mo-
narca en cuyo reinado obró San Martín el 
nuevo prodigio de secar, primero, y sanar, 
después, la mano de un bufón que, contra el 
mandato del rey, osó alargarla a las uvas de 
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un emparrado que sombreaba la entrada del 
templo erigido por Charrarico (f), Miro, que 
con insaciable sed de sabiduría corría a los 
manantiales de la ciencia moral que brotaba 
de la boca del Dumiense (i), envió poco des-
pués embajadores a Roma, a la vez que a 
recabar de la Santidad de Juan III la apro-
bación del concilio Incensé, a ofrecerle su in-
condicional sumisión y la de todo el reino 
suevo (2). ¡Tan completa había sido la abju-
ración del Arrianismo y tan eficaz y sincera 
la conversión a la fe católica!... 
Ahora bien, hermanos míos; quizá no haya 
en la historia de la Iglesia española aconteci-
miento de mayor trascendencia que el reali-
zado aquí bajo los auspicios de nuestro excel-
so Patrono. Y, sin embargo, ¡cuán poco apre-
cio han hecho de él la mayor parte de nues-
tros historiadores! El irritante e injusto me-
nosprecio que por largo tiempo ha pesado, 
como losa de plomo, sobre este hermoso país, 
alcanza también a los hechos más gloriosos 
de su historia; mencionad a Sagunto y Nu-
mancia, y no habrá pecho que no lata de en-
tusiasmo: hablad del Medulio, y no os enten-
derán más que los doctos. Ha poco se cele-
(1) Prólogo de la Formula Vitae Honestae, de San 
Martín. 
(2) E n el año 571, según afirman Huerta y Perreras. 
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bró con toda pompa la conversión de Reca-
redo; ¿quién se acordó de la de Charraneo? 
Con tan fausto motivo, todos volvieron los 
ojos a la imperial Toledo; nadie, nadie pensó 
en la ciudad del Miño. 
Y yo pregunto, señores; ¿tendría la con-
versión de los Godos tan grande importancia, 
y, sobre todo, hubiera traído en pos de sí la 
unidad religiosa nacional, si treinta y seis 
años antes no se hubiera verificado la de los 
Suevos? Lo probable ¡qué digo lo probable! 
lo casi seguro es que no. Cierto que, al con-
vertirse Recaredo, ya el pueblo suevo se ha-
llaba sometido al cetro de los Godos; ya Leo-
vigildo había vencido al usurpador Andeca, 
y el peso de las cadenas había rendido a sus 
plantas al infortunado Malárico; pero ¡qué 
importa! la rebelión sofocada en la Braca-
rense por Recaredo prueba bien a las claras 
que la sumisión de los Suevos no era tan 
completa, que, de haber persistido en el Arria-
nismo, no hubiesen tratado de sacudir el 
yugo, antes que seguir al monarca godo en 
el cambio de religión. ¡Y quién sabe! lo que 
no pudo hacer el espíritu de tribu, lo hubiera 
hecho tal vez el espíritu de secta. La tenta-
tiva de restauración arriana dirigida por 
Sunna en Mérida, la de Athaloco en la Galia 
Narbonense y la de Uldila y Gosuinda, ma-
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drastra de Recaredo, en el corazón mismo de 
la monarquía, chispas fueron que no llegaron 
a prender en el vasto reino suevo. ¡Ah! si en 
éste hubiera ardido aún el fuego de la here-
jía, la conflagración hubiera sido general y la 
unidad imposible. De todas suertes, cuando 
se considera que la monarquía sueva abarca-
ba, además de Galicia, Asturias, las provincias 
portuguesas de Tras os Montes y Entre Douro 
e Minho y buena parte del reino de León y 
de Castilla la Vieja, se comprende desde luego 
la grandísima importancia que en sí tiene la 
maravillosa conversión de Charrarico y lo muy 
reconocida que debe mostrarse, no sólo Gali-
cia, sino España entera a nuestro Santo Pa-
trono, que, con su intercesión y sus prodi-
gios, obró la salvación en medio de esta tie-
rra: fecit salutem i n medio terrae. 
Hermanos míos: uno de los días más gran-
des, de los momentos más sublimes de nues-
tra historia fué aquel en que, convertidos sue-
vos y godos, no teniendo invadidos e invaso-
res más que un solo Dios, una sola fe y un 
solo bautismo, Leandro, el gran San Leandro 
se levantó en el tercer Concilio de Toledo, 
para exclamar con la elocuencia de un Crisós-
tomo: "Alégrate y regocíjate Iglesia de Dios, 
alégrate y levántate, formando un solo cuer-
po con Cristo; vístete de fortaleza; llénate de 
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júbilo; porque tus tristezas se han converti-
do en gozo, y en paños de alegría tus hábi-
tos de dolor." ¡Ah, señores! en aquel faustí-
simo día, con la unidad de la fe, nació la pa-
tria española; y al amparo de aquella unidad, 
alentados por aquella fe, triunfamos de todos 
los errores y de todas las idolatrías; goberna-
mos dos mundos, y fuimos grandes, tan gran-
des, que abarcamos con nuestros brazos la 
tierra. 
Cuando oigo a algunos, que presumen de 
ilustrados, motejar a la Iglesia católica de 
obscurantista y retrógrada, siento la misma 
indignación que si oyera a un hijo blasfemar 
de su propia madre. Es preciso no haber 
saludado siquiera la historia, para descono-
cer la misión santa y civilizadora de la Igle-
sia en los siglos medios, y que a sus celes-
tiales enseñanzas somos deudores de los más 
brillantes triunfos y de las más espléndidas 
grandezas. Ella fué quien, procurando en 
todas partes la fusión de invadidos e invaso-
res, mediante la asimilación moral en Cristo, 
que había de conventirse después de Cario 
Magno en principio de equilibrio europeo, 
suavizó las costumbres de los bárbaros; hizo 
de la familia el principal elemento de la Edad 
Media, y sustituyó definitivamente con el sen-
timiento de libertad individual de los Germa-
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nos el poder absorbente y omnímodo del Es-
tado; ella fué quien, cercenando en favor de 
la corona las prerrogativas de los nobles, 
cuyos castillos feudales se levantaban como 
insuperables barreras entre el rey y el pue-
blo, puso a éste en contacto inmediato con el 
monarca, y le ayudó a recabar las franquicias, 
fueros y libertades, que le dieron derecho 
a formar el tercer estado en las asambleas: 
ella fué quien, estableciendo tribunales 
permanentes, enseñó a los grandes a su-
bordinar su voluntad particular al derecho 
público, y a los súbditos a no oponer más 
resistencia que la legal a los poderes consti-
tuidos: ella fué quien dió a los pueblos repe-
tidos ejemplos de igualdad, elevando a las 
más altas dignidades eclesiásticas a hombres 
de la ínfima capa social, que no ostentaban 
más títulos que la virtud y la ciencia, e in-
terviniendo en las grandes cuestiones interna-
cionales, procuró ardientemente la paz, e hizo 
valer en todas partes los derechos de la ver-
dad y la justicia: ella, en fin, quien alentó y 
sostuvo las artes y las ciencias, y ocurrió y 
subvino a toda suerte de conveniencias y ne-
cesidades, creando la escuela, y el taller, y la 
granja; poblando a Europa de religiosos ins-
titutos y benéficas asociaciones, y haciendo 
surgir al lado de esas magníficas catedrales. 
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asombro y pasmo de los amantes del arte 
aquellas gloriosas Universidades, cuyo nom-
bre voló en alas de la fama por todos los ám-
bitos del mundo. 
¡Bendita una y mil veces la preciosa unidad 
que envidiaba el insigne Palmerston, dicien-
do con el acento de la convicción más pro-
funda, que daría la mano derecha por lograr-
la para su patria! Mas ¡ay! rota y deshecha, 
así en las leyes como en los corazones; amor-
tecido, casi extinto el sentimiento religioso, 
pedimos a la libre razón la grandeza perdida 
con la fe, sin considerar que la irreligión y el 
indiferentismo sólo pueden conducir a agra-
var más y más los males que nos afligen y los 
peligros que nos amenazan. Los pueblos, como 
los individuos, no viven sólo de pan, sino de 
la palabra de Dios, que crea, que vivifica, 
que salva; y no lo dudéis, hermanos míos, 
cuando la nave de la sociedad sufre tormenta 
en el proceloso piélago del mundo, sólo podrá 
arribar a seguro puerto, si el piloto empuña 
la cruz y tiende las velas, para que las hinche 
el soplo del Espíritu divino. Si queremos per-
manecer firmes en la fe, imploremos la pro-
tección y amparo de nuestro excelso Patro-
no, que, como la hizo brotar en el corazón 
de Charraneo, velará porque no se debilite ni 
extinga en los nuestros: agrupémonos en de-
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rredor del sabio y venerable Prelado, puesto 
por el Espíritu Santo para regir y gobernar 
la Diócesis, colocada bajo tan glorioso patro-
cinio; no desoigamos las enseñanzas de la 
Iglesia, y ojalá que en el trance supremo, en 
la hora terrible de la muerte, cuando el ene-
migo de nuestras almas gire en torno nues-
tro, rugiendo, cual león, por devorarlas, po-
damos exclamar como el santo Obispo de 
Tours: "¿Qué haces ahí, bestia sangrienta? 
Vete, vete; que no hallarás en mí cosa algu-
na que te pertenezca"; porque solamente así, 
hermanos míos, sólo limpios de culpa o pu-
rificados por la penitencia y el arrepenti-
miento, mereceremos penetrar triunfantes en 
los eternos alcázares de la gloria. 
Así sea. 
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Ipse aedif icavi t t e m p l u m 
n o m i n i meo, et s t ab i l i am 
th ronum regni ejus usque i n 
sempi te rnum. 
Es te e d i f i c a r á u n templo 
en que s e r á adorado m i n o m -
bre, y yo a f i r m a r é su regio 
trono para siempre. 
II REGUM, cap. VII, v. 13 
SEÑORES 
Confieso ingenuamente que pocas veces he 
subido a la sagrada cátedra más alentado 
por el asunto del discurso, ni más confiado 
en la benevolencia del auditorio. Y es que, 
aparte de los lazos de afecto y simpatía que 
con vosotros me unen, no voy a tratar de 
abstrusas verdades o inescrutables misterios, 
cuyo adecuado esclarecimiento supone y re-
clama la elocuencia de los Pablos y Crisósto-
mos, sino a prorrumpir en alabanzas de un 
varón insigne, de un Santo gloriosísimo, cuyo 
recuerdo llena de júbilo a todo un pueblo, y 
L a C o m i s i ó n popu l a r organizadora de las fiestas. 
208 M A R C E L O HACÍAS 
cuyo preclaro nombre basta por sí solo para 
avivar en toda alma gallega la fe, e infla-
marla en el más fervoroso y patriótico en-
tusiasmo. 
Así se explican los cultos y festejos que le 
consagráis en estos días, y que por lo es-
pontáneos, espléndidos y sinceros, traen ¡ay! 
a la memoria, por la ley de los contrastes, lo 
injusto que suele ser el mundo con los hu-
mildes siervos de Dios. Y, en efecto, cuando 
el hombre rompe la relación que los gentiles 
se representaban como misteriosa cadena de 
oro, que mantenía a la tierra pendiente de 
la boca del Padre de los dioses, y olvidado 
de lo sobrenatural y divino, encierra su pen-
samiento y su vida en la mezquina esfera de 
lo puramente material y humano, lógico es 
que sólo le impresione vivamente lo que le 
entra por los sentidos, que se pague de pom-
pas y vanidades, y le sorprenda y admire 
todo lo inusitado, deslumbrador o ruidoso. 
Es como el niño que persigue alborozado a la 
versátil mariposa que revolotea entre las flo-
res, sin cuidarse apenas de la parda abeja 
que zumba laboriosa en torno a sus panales; 
teje guirnaldas de livianas amapolas, sin que 
le atraiga el perfume de las humildes viole-
tas, y contempla antojadizo a la pintada ave-
cilla que gorjea en la florida rama, sin que le 
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maravillen y suspendan las nacaradas tintas 
con que se engalana la aurora en el remoto 
Oriente. 
Vedle, vedle consagrar un recuerdo de glo-
ria a Vespasiano, porque embellece a Roma 
con el Coliseo, grandioso anfiteatro, en el 
que 80.000 espectadores podían presenciar 
las sangrientas luchas del hombre con las 
fieras, e ignorar hasta el nombre del heroico 
ermitaño que, en tiempo del emperador Ho-
norio, preséntase en el circo, y al esforzarse 
en separar a aquellos desgraciados comba-
tientes, muere a manos del pueblo en la mis-
ma arena, que no vuelve a enrojecerse más 
con la sangre de los gladiadores (1); vedle 
celebrar las hazañas de ambiciosos capitanes, 
que con la espada en la mano y el ¡vae victis! 
por divisa, sojuzgan y esclavizan a los pue-
blos, haciendo correr torrentes de lágrimas 
y de sangre, y mirar con frialdad e indife-
rencia al intrépido misionero, que sin mas 
armas que la cruz, ni más recursos que su 
palabra, arrostra los mayores peligros, para 
llevar a tierras inexploradas y a naciones y 
tribus selváticas la luz de la civiüzación con 
la luz del Evangelio, o a la heroica Hermana 
de la Caridad, que sacrificando juventud y 
hermosura en aras de su amor a los desgra-
ciados, aspira el hálito de la peste en el si-
14 
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lencio de los hospitales, o cae herida por el 
plomo enemigo entre el fragor y el estruendo 
de los campos de batalla. 
¡Es natural! Acostumbrado a verlo todo en 
oposición y contrariedad, de una manera par-
cial y limitada, considera la esfera religiosa 
como extraña y aun opuesta a las demás es-
feras de la vida, no alcanza a comprender la 
trascendencia eminentemente social de la 
idea cristiana, ni a estimar en su justo valor 
las calladas virtudes y sublimes sacrificios de 
los Santos, y se hace preciso que la Iglesia 
salve sus nombres del olvido, inscribiéndolos 
en el canon de los bienaventurados, y perpe-
túe su memoria, celebrando en su honor pia-
dosas solemnidades. ¿Quién, de otra suerte, 
recordaría hoy con el debido encomio al es-
clarecido Obispo, al victorioso caudillo, al 
ínclito monje, al gloriosísimo fundador de 
este renombrado monasterio, al por tantos 
títulos ilustre San Rosendo, una de las figu-
ras más salientes y simpáticas de nuestra me-
dioeval historia? 
Al hacer el elogio que os habéis dignado 
encomendarme, no me detendré a narrar los 
hechos de su larga y fecunda vida, siguién-
dole paso a paso desde la cuna al sepulcro. 
¿Por ventura no los han referido ya, una y 
otra vez, desde este mismo lugar, labios más 
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elocuentes que los míos? ¿Cuántas veces, a 
la vibrante voz del panegirista, no habrá sur-
gido aquí su gloriosa figura, de manera que 
hayáis podido contemplarle bajo sus más 
hermosos e interesantes aspectos? Por otra 
parte, ¿qué es lo que principalmente os mue-
ve a la devoción y al entusiasmo, sino la fun-
dación de este magnífico templo, de este gran-
dioso monasterio, en torno del cual surgió, 
encantadora y riente, la culta y hospitalaria 
villa que reputa por su mayor timbre de 
gloria el apellidarse Villa de San Rosendo? 
Fundó este templo para que en él fuese ado-
rado el nombre del Señor, y mereció un trono 
de gloria, que el Señor afirmó para siempre. 
Ifise aedificavit templum nomini meo, et sta-
hiliam thronum regni ejus usque i n sempi" 
ternum. 
Y he aquí indicado el objeto de mi discur-
so, que dividiré en dos partes: en la primera 
presentaré a vuestro excelso Patrono a la 
luz de la historia, para que podáis apreciar 
cumplidamente su benéfica influencia en los 
principales acontecimientos de su tiempo, y 
en la segunda procuraré demostrar que el 
templo por él fundado, y en el cual se vene-
ran sus sagradas reliquias, al propio tiempo 
que "casa de Dios y puerta del cielo" deberá 
ser para vosotros, en la vida social, foco de 
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luz, al cual habréis de volver los ojos, para 
no errar el camino del público bienestar y del 
verdadero y legítimo progreso. Pero antes im-
ploremos los auxilios de la divina gracia, etc. 
AVE MARÍA. 
SEÑORES: 
Es una verdad innegable, que sólo puede 
poner en duda quien sea completamente aje-
no a las enseñanzas de la historia, que la 
Iglesia católica ha ocurrido en todos los tiem-
pos a las necesidades y exigencias de los pue-
blos, suscitando hombres extraordinarios, que 
en los grandes cataclismos, en las sangrientas 
luchas que han conmovido a las sociedades, 
cuando los pueblos han vegetado en la bar-
barie, o sentido enervarse sus fuerzas entre 
los resplandores de falsas civilizaciones, han 
sido la luz del mundo y la sal de la tierra, 
maestros y guías que han señalado a la hu-
manidad el verdadero camino de la paz, de la 
prosperidad y del engrandecimiento. 
Concretándonos a nuestra querida Galicia, 
¿por ventura, hermanos míos, no han surgido 
aquí varones ilustres, genios providenciales 
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en los más críticos y difíciles tiempos de su 
historia? En el siglo V, cuando los suevos la 
invaden y destrozan, llevando por todas par-
tes la desolación y el espanto y sembrándolo 
todo de ruinas, y al propio tiempo los secua-
ces de Prisciliano perturban y dividen las 
conciencias, infiltrando en el corazón y en 
la mente de los sencillos cristianos el veneno 
de su doctrina; en medio de tan caótica con-
fusión, de tan inmenso desastre, surgen de 
pronto los sabios y venerables Obispos Ida-
cio, Ceponio y Santo Toribio, que se aplican 
sin descanso a la extirpación de la herejía; 
consuelan y fortalecen a los oprimidos, y opo-
niendo a la fiereza de los bárbaros la piedad 
y mansedumbre evangélicas, abogan incesan-
temente por la paz entre suevos y galaicos, 
procurando la fusión de vencidos y vencedo-
res en el amoroso seno del catolicismo. Más 
tarde, en la décima centuria, en el siglo de 
hierro por antonomasia, cuando las tinieblas 
de la Edad Media se espesan y condensan 
más y más sobre nuestra patria, y los reinos 
cristianos se estrechan y decaen, a medida 
que se ensancha y engrandece el califato de 
Córdoba bajo el cetro de los Omniadas, en 
tan aciago y calamitoso período, brillan y 
florecen aquí otros dos insignes varones, 
otros dos Prelados venerabilísimos: San Ko-
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sendo, fundador de este monasterio, y San 
Pedro de Mezonzo, reedificador de la basí-
lica Compostelana, que llenan todo aquel 
siglo con la gloria de sus hechos y el esplen-
dor de sus virtudes (2). 
¡Y qué siglo aquel, hermanos míos! ¡Qué 
cuadro tan lastimoso no presenta Galicia a 
nuestros ojos! La rudeza de las costumbres 
y la falta de sentido moral y patriótico ha-
bían llegado a tal extremo, que un Obispo, 
el soberbio y violento Sisnando, armado de 
coraza y espada, y seguido de un tropel de 
gente de guerra, amenaza a San Rosendo, y 
se apodera de la sede Compostelana (3); el 
conde D. Gonzalo ofrece en un banquete una 
fruta emponzoñada al rey D. Sancho el Cra-
so, que, envenenado de tan villana manera, 
muere tres días después en el monasterio de 
Cástrelo de Miño (4), y algunos magnates ga-
llegos y leoneses no vacilan en hacer alianza 
con Almanzor y prestarle eficaz ayuda en 
contra de su Dios y de su patria. Todo an-
daba revuelto y confuso: la anarquía en el 
orden político y la relajación de toda disci-
plina en el religioso, perturbaban todo el or-
den social; y mientras bandas de aventure-
ros y forajidos infestaban el país, asaltando 
pueblos, iglesias y monasterios, y los árabes 
y normandos lo amenazaban e invadían, los 
2l6 M A R C E L O HACÍAS 
poderosos y turbulentos magnates, divididos 
en facciones, tomaban parte activa en las 
luchas y revueltas intestinas de la monar-
quía leonesa, y ora se alzan en armas contra 
Ordeño III, que con un grueso ejército viene 
a Galicia y los sujeta, y entrando por tierras 
de Lusitania, toma a Lisboa y la saquea; ora 
se conciertan con el conde de Castilla, Fer-
nán González, para derribar del trono a San-
cho el Craso, y no bien éste lo recupera, in-
surrecciónanse de nuevo, provocando las iras 
del monarca, que acude presuroso a some-
terlos, y ayudado por los partidarios que aquí 
tenía, entra con buen golpe de gente en Com-
postela, depone de la sede al Obispo Sisnan-
do, y pone en su lugar a San Rosendo; ora 
se rebelan contra Ramiro III, proclamando 
rey a D. Bermudo, y coronándole solemne-
mente en la Catedral de Santiago; ora, en fin, 
decláranse algunos de ellos en rebeldía con-
tra el mismo D. Bermudo, que los bate y de-
rrota, arrasa sus castillos, confisca sus bienes 
y les obliga a huir del reino, para acogerse a 
la protección de Almanzor. 
Y como si todo esto no bastase, la historia 
registra dos fechas de horror, que debieran 
estar escritas con letras de lágrimas y de san-
gre: la del año 968, en que los normandos que 
infestaban nuestras costas, acaudillados por 
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su rey Gunderedo, penetran en la ría de 
Arosa con una armada de cien velas; desem-
barcan en Junquera (5), y derrotando cerca 
de Fornelos al Obispo Sisnando, que les sale 
al encuentro y cae traspasado por una saeta 
enemiga (6), desparrámanse por toda Galicia, 
sin encontrar más barrera que los contenga 
que los montes de Cebrero, y por espacio de 
un año se entregan sin descanso a la devas-
tación y a la rapiña, saqueando e incendiando 
a Tria y a otros muchos pueblos y aldeas, 
talando los campos, degollando sin piedad, y 
cautivando hombres, niños y mujeres (7); y 
la no menos terrible del 997, en que el victo-
rioso hagib Almanzor, al frente de un for-
midable ejército, cruza el Miño por cerca de 
Salvatierra (8); arrasa los muros de la ciu-
dad de Túy; toma por asalto el castillo que 
defendía el puente de Sampayo; saquea y 
destruye a Iria; llega el 10 u 11 de Agosto 
a la Jerusalén de Occidente, término anhe-
lado de su sangrienta gazúa, encontrándola 
desierta y muda, por haberse retirado San 
Pedro de Mezonzo con todos los habitantes 
al interior del país; durante los ochos días que 
permanece en la ciudad, destruye sus muros, 
iglesias, monasterios y palacios, arrasando el 
templo del Apóstol de tal manera que, al de-
cir de un historiador árabe (9), "al día si-
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guíente no era posible señalar el sitio donde 
había estado"; destaca tropas ligeras hacia 
Betanzos y la Coruña, que devastan los pue-
blos, matando o cautivando a sus indefensos 
moradores, y dando por terminada su cam-
paña, emprende la vuelta a Córdoba, llevan-
do en hombros de infelices cristianos, como 
principal y magnífico trofeo, las campanas 
pequeñas de la derruida Catedral, para que 
sirviesen de lámparas en la gran mezquita 
cordobesa (10). ¡Ah, señores! Si los gallegos 
del siglo V, aterrados ante los estragos y ma-
tanzas de los suevos, creían ver a todas horas 
en el cielo y en la tierra misteriosos presagios 
de tremendos cataclismos, los gallegos del 
siglo X, no menos consternados ante las san-
grientas irrupciones de sarracenos y norman-
dos, más de una vez creerían oír los lúgubres 
sones de la trompeta apocalíptica, que les 
anunciaba el día de la ira. 
Tan revueltos y calamitosos fueron los 
tiempos en que floreció San Rosendo. Varón 
santísimo y de ilustre prosapia le llama el 
Cronicón Iriense (n), y aun pudo añadir que 
verdaderamente providencial; pues como dice 
un historiador moderno, "con la energía de 
su alma, la dulzura y amabilidad de su trato, 
sus eminentes virtudes, su gran saber y doc-
trina, su incansable actividad y su incuestio-
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nable prestigio, enjugó las lágrimas de la pa-
tria, restañó la sangre que corría de sus heri-
das, y la levantó del abismo de postración y 
miseria en que se hallaba" (12). 
Al contemplar su grandiosa figura, surge 
en mi mente otra, grandiosa también, la figu-
ra del insigne Idacio. ¡Idacio y Rosendo! 
Ambos fueron lumbreras refulgentes de la 
Iglesia, ambos meritísimos defensores del ho-
nor y de la independencia de la patria, y 
ambos son honra y prez, gloria y orgullo de 
Galicia, y singularmente de la noble tierra 
orensana: que si el uno fundó este Real mo-
nasterio, donde se durmió en la paz del Se-
ñor, el otro vió la luz no lejos de aquí, en el 
Foro o Ciudad de los antiguos Límicos. Ida-
cio vivió en la época de la irrupción de los 
suevos, y fué testigo presencial de sus horri-
bles matanzas y devastaciones; Rosendo, en 
la décima centuria, cuando Galicia se vió in-
vadida por árabes y normandos. Idacio me-
reció por sus talentos y virtudes las ínfulas 
episcopales; Rosendo, por sus talentos y vir-
tudes, fué elevado a tan alta dignidad, y ocu-
pó la silla de Mondoñedo primero, y la de 
Compostela después (13). Idacio, en unión 
del gran Toribio Asturicense, se esforzó por 
desarraigar la herejía priscilianista, que había 
echado hondas raíces en toda la región galai-
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ca; Rosendo, ya como Prelado, ya como 
monje, fundando monasterios y vistiendo la 
humilde cogulla benedictina, veló incesante-
mente por la pureza de la fe y la reformación 
de las costumbres (14). Idacio presidió con 
Ceponio el Sínodo provincial que San León, 
en su Decretal a Santo Toribio, ordenaba que 
se reuniera en Galicia para descuajar la mala 
semilla de la doctrina priscilianista; Rosendo, 
acompañado de Pedro de Mezonzo, a la sazón 
Abad de Antealtares, asistió al Concilio ce-
lebrado por entonces en León, y tuvo en él 
parte principalísima (15). Cuando Herme-
rico rompe las paces estipuladas con los 
galaicos, Idacio deja su Iglesia y se dirige a 
Francia, para hacer las debidas reclamacio-
nes ante el General Aecio, y vuelto a España 
con el conde Censorio, no sosiega ni descansa 
hasta que se restablece la paz y cesan los 
suevos en sus correrías y depredaciones; cuan-
do Galicia se ve asaltada por árabes y nor-
mandos, Rosendo cambia el báculo por la es-
pada, de pastor se convierte en caudillo, y al 
frente de las huestes cristianas les sale al 
encuentro y los rechaza (16). Idacio se ve 
sorprendido en la Iglesia de Aquasflavias por 
el suevo Frumario, que le aprisiona y reduce 
a duro cautiverio; Rosendo se ve acometido 
en su Iglesia de Compostela por su antecesor 
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Sisnando, que, espada en mano, le obliga a 
dejar la sede. Idacio, en los últimos años de 
su vida, escribe el más antiguo de nuestros 
Cronicones, monumento literario de la mayor 
importancia, sin cuya luz, como dice el 
P. Flórez, ignoraríamos lo más principal del 
siglo V, y en cuyas páginas palpita su fe en 
Dios y su acendrado amor a la patria; Ro-
sendo, edificado este Monasterio para su re-
tiro, redacta la escritura de donación, docu-
mento interesantísimo, en el cual, al propio 
tiempo que su pericia en el manejo del latín 
y su perfecto conocimiento de las Sagradas 
Escrituras, brillan y resplandencen la viveza 
de su fe, su ardiente caridad y su humildad 
profundísima (17). Idacio vive principalmen-
te en su Cronicón; Rosendo, en su Real Mo-
nasterio de Celanova. Idacio, envuelto y obs-
curecido por las densas nubes de polvo que 
en sus luchas y correrías levantaron los bár-
baros, sólo atrae las miradas de los eruditos 
e historiadores; pero ciñe a su frente la coro-
na de gloria a que se hizo acreedor por sus 
virtudes; Rosendo, inscrito en el canon de los 
bienaventurados, elevado al honor de los al-
tares, recibe los homenajes y adoraciones de 
la Iglesia universal, y especialmente los de 
esta afortunada Villa, que tiene la gloria de 
poseer sus sagradas reliquias (18), y le pro-
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clama a la faz del mundo su genio tutelar, 
su excelso y valiosísimo Patrono. Erigió tem-
plos y monasterios, para que en ellos fuese 
adorado el nombre del Señor, y mereció un 
trono de gloria, que el Señor afirmó para 
siempre: ipse aedificavit templum nomini meo, 
et stabüiam thronum regni ejus usque in sem-
piíernwn. 
I I 
¡Y cuán bien hacéis, hermanos míos, cuán 
bien hacéis en consagrarle tan solemnes cul-
tos, tan espléndidos obsequios! Pocos entu-
siasmos habrá tan sinceros, tan persistentes, 
tan hondamente sentidos como el que vos-
otros mostráis en este día; pero es preciso 
confesar también que tampoco habrá ningún 
otro más natural, más lógico, ni más plena-
mente justificado. Ut constituatur ih i tem-
plum... aedificetur i h i monasterium, dice Frue-
la, al ofrecer a Dios el territorio del Vil lar , 
para que su hermano Rosendo realizara el 
pensamiento que acariciaba (19). Y el tem-
plo se erigió, y se construyó el monasterio, y 
al templo y al monasterio, que el Santo llamó 
Celia nova, debéis, como pueblo, no sólo la 
existencia, sino hasta el nombre. En la vida 
de los pueblos, verdaderas entidades morales, 
como en la de los individuos, entra por mucho 
su procedencia, su origen. Cuál nace y se 
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forma en una eminencia, sobre las ruinas de 
algún castro céltico, o en derredor de solita-
rio y feudal castillo; cuál otro, en lo hondo 
de un valle, en torno de señorial granja o 
alquería; aquél, en la costa del mar, o a ori-
llas de caudaloso río, como las factorías de 
griegos y fenicios; tal otro, junto a alguna 
gran vía, quizá en el mismo sitio que ocupó 
antigua mansión romana. Y sabido es, se-
ñores, que el origen influye poderosamente 
en el carácter, en el modo de ser, en las aspi-
raciones, tendencias y destino de los pueblos. 
Vosotros nacisteis en rededor de este magní-
fico templo, de este grandioso monasterio. 
Sus esbeltas cúpulas, que os señalan el ca-
mino del cielo, proyectan su sombra sobre 
vuestras viviendas, y las vibraciones de los 
bronces de sus torres, y la salmodia que re-
suena bajo estas sagradas bóvedas, parece 
como que se producen en el fondo mismo de 
vuestros hogares. ¿Qué de extraño tiene, 
pues, que seáis un pueblo eminentemente re-
ligioso, y que, al recuerdo de vuestro glorio-
sísimo Patrono, se inflamen vuestras almas en 
amor, y broten de vuestros labios himnos de 
admiración y de entusiasmo? (20). 
Y es, hermanos míos, que el templo ha te-
nido en todas las edades y en todas las civi-
lizaciones un influjo y una trascendencia so-
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cial que es fácil comprobar, y que ni el his-
toriador ni el filósofo pueden en modo alguno 
desconocer. No ha existido pueblo alguno sin 
Dios y sin religión, sin altares y sin sacerdo-
tes. La religión es tan antigua como la socie-
dad, y el templo se ha elevado siempre, como 
visible profesión de fe, en medio de las vi-
viendas de los hombres. El troglodita consa-
gró a la divinidad la gruta más espaciosa, el 
nómada la tienda más enhiesta y exornada, 
el germano la selva más espesa y obscura; el 
Egipto sus gigantescos propíleos, la India sus 
grandiosas pagodas, Grecia y Roma sus mag-
níficos templos, el árabe sus primorosas mez-
quitas, el judío sus sinagogas, y el cristiano, 
obligado en un principio a adorar a su Dios 
en la lobreguez de las catacumbas, levantó 
después en su honor esas maravillosas cate-
drales, asombro y pasmo del arte, sublimes 
poemas de piedra, como les llama Villemain, 
que con sus atrevidas agujas, graciosos cha-
piteles y soberbias cúpulas, invitan al alma 
a remontarse, en alas de la fe, de las tristes 
penumbras de la tierra a las espléndidas cla-
ridades del cielo. 
Mas ¡qué diferencia, señores, entre los altos 
y sacratísimos misterios de nuestros templos 
y los cruentos y nefandos misterios de los 
templos del paganismo! ¡Qué diferencia entre 
13 
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las impúdicas fiestas celebradas por los gen-
tiles en el secreto de las sombras, y las pia-
dosas reuniones y místicas ágapes celebradas 
por los cristianos a la luz del día! Aquí no hay 
doctrina esotérica, ni iniciación oculta. No 
hay misterio que no se revele, ni dogma que 
no se explique, ni sacramento que no se ad-
ministre y reciba a la faz del mundo. Desde 
que el hombre nace, desde que exhala sus 
primeros vagidos, la Iglesia le acoge en su 
seno, cual cariñosa madre, y no le abandona 
jamás, desde la cuna al sepulcro. Ved allí la 
probática piscina, donde el sacerdote derra-
ma sobre la frente del niño las regeneradoras 
aguas del bautismo; ved aquí la cátedra sa-
grada, desde donde dirige a los fieles la sal-
vadora palabra del Evangelio; ved el altar 
donde se unen con lazo indisoluble los espo-
sos; ved el apartado lugar en que el pecador 
llora y confiesa sus culpas. Allí, en aquel sa-
grado tabernáculo, se oculta bajo las humil-
des especies de pan el Dios de las eternida-
des, para dársenos en celestial banquete, y 
ahí, sobre ese mismo pavimento, regado tan-
tas veces con lágrimas de amor y de peni-
tencia, se alzará un día túmulo funerario, y 
colgarán de estos muros negros crespones, y 
resonarán bajo estas bóvedas cánticos mor-
tuorios; y en tanto que los sagrados bronces 
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doblan tristemente en demanda de sufragios 
y oraciones, el sacerdote, con voz reposada y 
grave, pedirá para el mortal que ha terminado 
ya su peregrinación sobre la tierra, que el 
Señor no se acuerde de sus culpas; que brille 
para él la luz perpetua; que se le abran, en 
fin, las puertas del cielo. 
Y sin embargo, señores, no sólo hay quien 
huye del templo y le vuelve desdeñosamente 
la espalda, sino también quien abomina de él 
y aun le maldice. No hay que hacerse ilusio-
nes, ni velar los conceptos con circunloquios 
y eufemismos. En estos tiempos, no ya de 
apático indiferentismo, sino de radical nega-
ción y abierta hostilidad a la Iglesia, la cues-
tión, reducida a sus últimos y verdaderos tér-
minos, es ésta: el templo, o la logia; o Jesús, 
o Belial; o la luz, o las tinieblas. Ciego estará 
quien no vea que hoy no se trata ya de com-
batir esta o la otra verdad, aquel o el otro 
dogma, sino toda la verdad revelada, toda la 
economía dogmática del Cristianismo. Este y 
no otro es el fondo del gran problema que 
hoy se ventila en el mundo, y que algunos 
pretenden resolver afirmando que la civiliza-
ción es incompatible con el catolicismo. Pre-
guntadles si no qué es el templo, y os con-
testarán: el templo es un enorme obstáculo 
tradicional que se atraviesa en el camino del 
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progreso, y que a todo trance es preciso apar-
tar o destruir. ¡Impiedad! ¡blasfemia!, excla-
mamos los católicos; el templo es, por el con-
trario, foco de luz y como punto de partida 
para el más alto, para el más admirable, para 
el más santo y legítimo de los progresos. 
¿Quién tiene razón? ¿En qué consiste el pro-
greso? 
Progreso, en su acepción etimológica, no 
significa otra cosa que marcha hacia adelan-
te, en oposición a retroceso, que quiere decir 
marcha hacia atrás; pero claro está que esto 
no basta para formar su verdadero concepto; 
porque, en tal sentido, hasta el jumento pro-
gresa. La noción de progreso supone algo más: 
supone movimiento del ser inteligente y libre 
hacia lo mejor y más perfecto, o lo que es lo 
mismo, hacia un ideal preconcebido, que el 
alma contempla, del cual se enamora y al 
cual aspira; resultando de aquí que el verda-
dero progreso viene a ser, en expresión del 
gran Lacordaire, un movimiento gradual, 
ascendente, de abajo arriba, es decir, de ele-
vación, de perfeccionamiento. ¿Y en qué con-
siste el perfeccionamiento del hombre? ¿Cuál 
es el fin último del progreso humano? Escu-
chad a Jesús. E l os lo dice: Estote -perfecti, 
sicut Pater vesíer coelestis •perfecius est: Sed 
perfectos, como es perfecto vuestro Padre ce-
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lestial. ¿Qué progreso podrá compararse con 
éste, que tiene por ideal a Dios, Verdad eter-
na, Belleza absoluta. Bondad infinita, fuente 
y origen de todo lo bueno, de todo lo per-
fecto, de todo lo hermoso, grande y sublime 
que resplandece en las criaturas? 
La fórmula del progreso no puede ence-
rrarse en estas palabras: fuerza y materia; ni 
el supremo ideal de la vida de un pueblo en 
esta durísima frase: Omnia pro dominatione: 
todo por la dominación, por el poder, por el 
imperio. Los pueblos, como los individuos, 
deben estar, vivir y moverse en Dios, como 
dice San Pablo; y cuando un pueblo no 
busca en Dios la fuente de la vida moral, y 
se substrae al espíritu del Evangelio, y no 
acude al templo a prosternarse ante el ta-
bernáculo de Cristo, un pueblo así no podrá 
realizar el bello ideal de perfección, que es-
triba y consiste en la satisfacción plena y ar-
mónica de las más altas y nobles necesidades 
y aspiraciones del espíritu; antes bien, cifran-
do todos sus anhelos y poniendo su último fin 
en lo puramente humano, material y utilita-
rio, no se detendrá en su camino ante las más 
bajas concupiscencias y los más fieros egoís-
mos, y si, por fin, logra predominar y en-
grandecerse, su grandeza se asemejará a la 
grandeza de Nabucodonosor, con la cual dió 
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en tierra de improviso misteriosa piedrecita 
desprendida del monte santo. Lacordaire, el 
elocuentísimo Lacordaire, decía: nuestro siglo 
es el siglo de las grandes vías, pero de las vías 
cortas. Seguidlas, hermanos míos, si os place, 
con tal que conduzcan a la verdad y al bien-
pero ¡ah! no perdáis de vista el templo, que 
es, con relación a todas esas grandes vías, lo 
que el miliario áureo de la antigua Roma, 
con relación a las grandes vías del imperio. 
Católicos celanovenses: en estos tiempos de 
decadencia y ruina de la patria, en que tan a 
menos han venido nuestra fe y nuestro es-
pañolismo, que no faltan entre nosotros quie-
nes califiquen nuestras más preciadas glorias 
de leyendas de oro, y las más venerandas 
tradiciones de consejas, es sobremanera her-
moso, consolador y edificante el espectáculo 
que vosotros ofrecéis en este día, agregando 
un eslabón más a la brillante cadena de fe y 
de entusiasmo, no interrumpida en el largo 
decurso de diez siglos, y por la cual, como 
piadosa y espléndida herencia, llegan a vos-
otros, en corriente callada y santificadora, 
los sentimientos de amor y veneración de las 
generaciones que os han precedido en el ca-
mino de la vida. Yo recojo esos sentimientos, 
esas palpitaciones de amor, y los ofrezco a 
vuestro excelso Patrono, depositándolos re-
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verentemente al pie de la urna que encierra 
sus reliquias. 
A esos piadosos al par que patrióticos sen-
timientos se debe el que respetaseis primero 
y consagraseis después a Escuelas Pías este 
glorioso monasterio, orgullo de vuestros pa-
dres, clave de vuestra historia, síntesis de 
todas vuestras grandezas. Al surgir un día en 
la florida falda del Leporario a la voz de un 
Santo, os dió la vida y el nombre; en el apo-
geo de su gloria, cuando le estaban sujetos 
otros muchos monasterios, os hizo partícipes 
de su poder y de sus riquezas; y aun después, 
abandonado, desierto, mudo, contribuyó con 
su historia y con su nombre a que el vuestro 
volara por todas partes en alas de la fama. 
Tenéis en esta parte un pasado tan hermoso, 
tan noble prosapia, abolengo tan ilustre, y 
tantos prodigios que referir, tantas mercedes 
que agradecer, tan altos ejemplos que imitar, 
que, si nobleza y gratitud obligan, obligados 
estáis de todo en todo a perseverar en la fe 
y en la devoción de que estáis dando tan ga-
llarda prueba; a agruparos cada día más y 
más en derredor del templo, considerando el 
sentimiento religioso como factor principalísi-
mo e insustituible del bienestar, progreso y 
engrandecimiento de los pueblos; a velar in-
cesantemente por este hermoso edificio, cen-
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tro y emblema de vuestra vida social, y a 
dispensar generosa protección a las Escuelas 
Pías que le ocupan, de cuyas aulas han salido 
hombres ilustres que han brillado en los dis-
tintos ramos del saber y en las altas esferas 
de la gobernación del Estado, y donde ha-
brán de hallar vuestros hijos los dos más gran-
des y preciados tesoros: la ciencia que ennoble-
ce y dignifica, y la virtud que redime y salva. 
En estos solemnes momentos paréceme 
estar viendo flotar bajo estas augustas bó-
vedas las venerandas sombras de Torcuato y 
Franquila, de Ilduara y Adosinda, que, como 
atraídas por el perfume del incienso y el mur-
mullo de las oraciones, han dejado la celestial 
morada, para asociarse a nuestros cultos y 
estimularnos con su presencia a caminar sin 
dudas ni vacilaciones en pos del glorioso 
bienaventurado, del ínclito Obispo, admira-
ble modelo de fe, de abnegación y de patrio-
tismo (21). Tras sí dejó un rastro luminosísi-
mo, que nos marca el camino del cielo. Sigá-
mosle, hermanos míos, y como la misteriosa co-
lumna de fuego que, en medio de las tinieblas 
de la noche, guiaba al pueblo de Israel en su 
peregrinación por el desierto, él nos conduci-
rá, por entre los escollos y bajíos del proceloso 
mar del mundo, al puerto seguro de la gloria. 
Así sea. 
NOTAS AL PANEGIRICO DE 
SAN MARTIN DE TOURS 
(a) Pág . 180.—Rubens pintó el cuadro Caridad de 
San Martin, que se conserva en el Museo Británico; Jor-
dán, el Milagro de San Martin, grandiosa composición, 
con diez o doce figuras de tamaño natural, que se admira 
en el Museo de Bruselas, y Lesueur, la Misa de San Mar-
tin, que puede verse en el del Louvre. 
(b) Pág. 183,—Próspero Aquitano, escritor de me-
diados del siglo "V, dice que Prisciliano fué gallego, y 
esto mismo afirman Mariana, Flórez, Huerta, Morales, 
Menéndez y Pelayo, Murguía y otros respetables histo-
riadores. Cernadas y Castro, en la carta y réplica que 
dirigió al autor de la E s p a ñ a Sagrada, insertas en el 
tomo I de sus obras, trata, con más ingenio que fortuna, 
de desvirtuar las razones en que tal parecer se funda, 
sin considerar, que si de algo tiene que arrepentirse Ga-
licia, no es precisamente de haber sido patria del famo-
so heresiarca, sino de haber abrazado con tanta obsti-
nación y aferramiento su doctrina. " Y en verdad, dice 
a este propósito el señor Murguía, en el tomo I I de su 
Historia de Galicia, no se comprende el empeño que al-
gunos gallegos han mostrado en probar que no era hijo 
de nuestro país, robándole así la gloria que le alcanza por 
haber producido un hombre de las grandes dotes intelec-
tuales de Prisciliano, sobre todo, cuando no es posible 
negar que en Galicia fué donde más estragos hizo su he-
rejía." De todas maneras, el que Prisciliano sea gallego, 
no quiere decir que haya nacido dentro de los límites de 
la Galicia actual, siendo, como eran, mucho más exten-
sos los de la antigua Gallaecia. Acerca del origen y pro-
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gresos del Priscilianismo, además de los escritores antes 
citados, puede verse la Historia Pviscillianistorum de 
Girves, Roma, 1751, y los Estudios histórico-cviticos sobre 
el Priscilianismo, del señor López Ferreiro, Santiago 
1878. 
(c) Pág . 193-—Rodrigo Méndez Silva, en su Pobla-
ción de E s p a ñ a , Cronología de los Reyes suevos de Ga-
licia, y algún otro escritor de poca nota han dicho que 
el Ayax o Ayace, que imbuyó a Remismundo en los erro-
res de Arrio, era gallego; pero ya el Cura de Fruime, en 
sus Vindictas históricas por el honor de Galicia, se encargó 
de refutar error tan manifiesto, alegando la autoridad de 
San Isidoro, que refiere el hecho casi con las mismas 
palabras que había empleado Idacio en su Cronicón, al 
año 465. "Hujus (Remismundi) tempore", dice el Santo 
Doctor, Ajax natione Calata, efectus apostata arianus, inter 
Suevos, Regis sui auxilio, hostis Catholicae fidei et divinae 
Trinitatis emergit, de Gallicana Gothorum regione hoc pes-
tiferum virus affercns, totam gentem Suevorum laethalis 
perfidiae labe inficiens, etc. Historia Suevorum, f. 165. 
Oper. impress. Matrit. ann, 1599. 
(d) Pág . 194.—Es opinión generalmente admitida, 
que el templo mandado construir por Charrarico en honor 
de San Martín, fué la primitiva catedral orensana, que, 
según el Obispo F . Juan Muñoz de la Cueva, en sus Me-
morias Históricas de la Santa Iglesia de Orense, estuvo 
situada donde hoy la iglesia de Santa María la Madre, 
junto al palacio episcopal. Esto no obstante, los portu-
gueses tratan de disputarnos tan preciada gloria, dicien-
do que los enviados de Charrarico desembarcaron en 
Oporto, y que la Iglesia erigida por este monarca no fué 
otra que la de Cedofeita (o Cito-facta, como se le llama 
en antiguos documentos), situada en la parte septentrio-
nal de dicha ciudad. No pudiendo alegar en su favor 
la, tradición, porque, como dice el P . Flórez, todo ello 
no pasa de ser conjetura moderna mal fundada, fíjanse 
en el nombre y en la antigüedad de la iglesia; pero res-
pecto de lo primero, ya el insigne agustino observó que en 
Galicia hay varias iglesias del mismo nombre, y por lo 
que hace a lo segundo, el diligente Murguía, que la visitó 
de intento en dos distintas ocasiones, asegura que perte-
nece al estilo románico terciario, y que, según todos los 
caracteres, probablemente fué construida del siglo XI I I 
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al X I V . Tan lejos está de ser la misma que mandó cons-
truir Charrarico, como comúnmente se lee en los escrito-
res portugueses! L a Catedral de Orense tiene a su favor 
la tradición, el patronato de San Martín y la hermandad 
con la de Tours, en Francia. 
(e) Pág. 196.—Según San Isidoro, el rey converso 
no fué Charrarico, sino Teodomiro, y el catequista, San 
Martín Dumiense, o Bracarense; pero el P. Flórez sos-
tiene que hubo dos conversiones: una del rey y su corte 
en tiempo de Charrarico, a consecuencia del milagro de 
San Martín de Tours, y otra del pueblo suevo, merced 
a las predicaciones de San Martín de Dumio. De esta 
misma opinión es Murguía, y a ella no vacilamos en 
adherirnos, a pesar de que, como observa Menéndez 
y Pelayo, en su Historia de los Heterodoxos Españoles , 
expreso está el texto de San Isidoro, que alude a una 
sola conversión. Nótese que la de Charrarico se realiza 
hacia el año 550; la de San Hermenegildo en 578, y la 
de Recaredo en 586. 
(f) Pág . 197.—El milagro obrado en la persona del 
bufón, refiérelo San Gregorio Turonense, diciendo que se 
lo contó un embajador de Francia llamado Florenciano, 
que estuvo en la corte de Miro, y lo oyó de boca del 
mismo rey, como puede verse en la E s p a ñ a Sagrada, del 
P . Flórez, tono X V I I , págs. 34 y 35. 

NOTAS Y ACLARACIONES AL PANEGIRICO 
DE SAN ROSENDO 
(i) San Telémaco, en los combates de gladiadores 
que se celebraron en Roma, con motivo de la victoria 
reportada por el general Estilicón sobre los Visigodos, 
í (2) San Rosendo nació el año 907 y murió en el de 
977, y San Pedro de Mezonzo vió la luz hacia el 930 y 
falleció en el de 1003. 
A San Pedro de Mezonzo se le apellidó así, por haber 
vestido la cogulla en el monasterio de Santa María de 
Mezonzo o Mesoncio, anexionado poco después al de 
Sobrado. De allí pasó a la abadía del de Antealtares, el 
más insigne por entonces de la Diócesis compostelana, 
y a fines del año 985 fué elevado a esta sede. E n ella le 
sorprendió la irrupción de Almanzor; mas si pasó por el 
inmenso dolor de ver arrasado el templo del Apóstol, 
también le cupo la gloria de procurar con la mayor di l i -
gencia su inmediata reedificación. 
Los Anales Benedictinos, de Mabillón, y Durando, en 
su Racional (lib. IV, cap. 22), dicen que fué el autor del 
Salve, Regina, y el Papa Benedicto X I V , en su tratado 
De las fiestas de Nuestro Señor Jesttcristo, de la Sant í -
sima Virgen y de los Santos, consigna que tan célebre 
plegaria es atribuida por algunos a Pedro, Arzobispo 
Compostelano. 
(3) Esto ocurrió la noche de Navidad del año 966, 
en que murió D . Sancho el Craso. He aquí cómo lo re-
fiere la Historia Compostelana: Armata manu in die nata-
lis Domini Compostellam intravit, et arrepto ense Rude-
sindum minatus est decapitare Episcopum. E l autor de la 
Vida del Santo dice: Ipsa nocte Nativitatis Domini nostri 
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Jesu Christi Rudesindum cum Canonicis pausantem 
aggressus est. Gladium síricium manu portabat, quo mor-
tem minabatur, nisi Episcopatum relinqueret, et Civita-
tem desereret. 
(4) No sucedió esto en el año 967, como dice Flórez, 
sino a fines del 966, primero del reinado de D. Ramiro] 
hijo de D . Sancho, según se desprende de una escrituiá 
del monasterio de Sahagún, fechada a 19 de Diciembre 
de aquel último año, en la cual se dice que D . Ramiro, 
hijo de D . Sancho, comenzaba entonces el primer año de 
su reinado. 
E l conde D. Gonzalo gobernaba a Lamego, Viseo y 
Coimbra. Sabedor de que D. Sancho marchaba contra él, 
le invitó a una entrevista amistosa, y en ella realizó tan 
villana acción. E l historiador Laíuente le llama D. Gon-
zalo Sánchez; pero ei Cronicón de Sampiro sólo dice 
D . Gonzalo, y por entonces había en Galicia varios con-
des de este nombre; D. Gonzalo Sánchez, D . Gonzalo 
Menéndez, D . Gonzalo Jiménez y D . Gonzalo Bermúdez. 
Cástrelo de Miño, o Castrum Minei , como se le llama 
en el Cronicón Iriense, está situado a poca distancia de 
Ribadavia, sobre un elevado cerro. Del antiguo monas-
terio no se conservan vestigios. E l cadáver de D. Sancho 
fué trasladado a León, donde se le dió sepultura. 
(5) L a Compostelana dice que desembarcaron en e l 
puerto de Junquera, y la Crónica Iriense, de Ruy Váz-
quez, llama puerto de Vacariza al de Juncaria. La aldea 
de Vacariza está en la margen derecha del Ulla, y per-
tenece a la parroquia de Santa María de Isorna. 
(6) L a muerte de Sisnando ocurrió, según la Com-
postelana, a mediados de la Cuaresma, el IV de las Kalen-
das de A b r i l de la era 1006, o sea el 29 de Marzo del 
año 968. Así se cumplió la predicción de San Rosendo. 
{7) Según Dudon, Deán de San Quintín de Noyon, 
las villas y poblaciones saqueadas e incendiadas por los 
normandos fueron diez y ocho (Migne, Patrol. lat., 
t. C X L I ) . Compostela, cuyos muros había reparado opor-
tunamente el Obispo Sisnando, resistió victoriosamente 
los asaltos de los invasores, quienes, cuando ya se dis-
ponían a regresar con el botín a sxxs naves, fueron deshe-
chos por San Rosendo y el valeroso conde D. Gonzalo, 
el cual, al decir de Sampiro en su Cronicón, los pasó a 
todos a cuchillo, sin que se librara de la matanza su rey 
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Gunderedo. y lanzándose luego al mar. incendió sus 
naves. 
(8) A l parecer, por el desfiladero llamado de Taliares, 
que menciona D . Bermudo II, en un privilegio otorgado 
a Santiago, el año 991. 
(9) Véase Dozy, Hist. des Musulmans, t. III , pág. 234. 
L a Compostelana dice que destruyó la mayor parte de 
los muros, pero respetó el altar del Apóstol: Majorem 
•partem parietum B U . lacobi Ecclesiae, praetey ejus sanctis-
simum aliare penitus destruxerunt. 
Y así debió de suceder, si es cierto el episodio que 
se refiere del venerable e impávido monje que Alman-
zor encontró postrado ante el sepulcro del Apóstol.— 
¿Qué haces ahí?—le preguntó el feroz guerrero.—Estoy 
orando—le respondió el monje.—Reza cuanto quieras-^-
repuso Almanzor; y como por misterioso y secreto im-
pulso, respetó la tumba del Apóstol. 
(10) Campanas minores in signum victorias secum 
tulit et in Mezquita Cordubensi pro lampadibus collocavit, 
quae longo tempore ibi fuerunt. Roder. Tolet. De Reb. Hisp. 
l ib . V , c. 16. Dícese también, y así lo consigna el Sr. López 
Ferreiro, en su Historia de la Santa A . M . Iglesia de 
Santiago de Compostela (t. II, p. 413), que además de las 
campanas, se llevó las puertas de la Catedral, que proba-
blemente serían de bronce esculpido, como solían serlo 
las de las principales iglesias de aquel tiempo. 
(n ) San Rosendo era, en efecto, de nobilísima estir-
pe. Fueron sus padres el conde D. Gutierre Menéndez, 
pariente cercano del rey D . Alfonso III, y D.» Ilduara, 
Alduara o Aldara, hija del conde D. Hero. D. Alfonso IV, 
que confió a D . Gutierre el gobierno de una parte de 
Galicia, le llama tío; D . Ramiro II llama tía a la condesa 
Ilduara, y D . Ordoño III, tío a uno de los parientes 
del Santo. Su abuelo paterno, D . Hermenegildo, que fué 
quien venció y prendió al conde Vit iza , que se había 
rebelado contra D . Alfonso III en las fronteras de Por-
tugal, asistió a la consagración de la Iglesia de Santia-
go, intitulándose conde de Túy y Portugal, como puede 
verse en el Cronicón de Sampiro. 
E n vista de esto y de los milagros con que el Señor 
se dignó señalar su nacimiento, dice el P. Flórez que 
"cielo y tierra se esmeraron en producir al esclarecido 
Padre San Rosendo". 
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(12) López Ferreiro, en el tomo II, cap. 19, de ia 
Historia antes citada, grandioso monumento que el sabio 
canónigo está levantando con admirable laboriosidad y 
perseverancia, y que, una vez terminado, constituirá 
riquísimo tesoro, al cual habrán de acudir cuantos se 
dediquen al estudio de la historia de Galicia y al escla-
recimiento de sus pasadas glorias y grandezas. 
(13) E l monje de Celanova que escribió la Vida del 
Santo, y a quien unos llaman Esteban y otros Ordoño, 
dice que fué elegido Obispo de Mondoñedo a la edad 
de diez y ocho años, y así lo cree también Yepes; Mo-
rales afirma, sin aducir pruebas, que contaba a la sazón 
veintiocho, y Argáiz fija la de veinticuatro. E n el primer 
caso su elección se verificó el año 925, y en el segundo, 
diez años después. Yepes cita algunos ejemplos de elec-
ción de Obispos de corta edad, y Flórez dice que las 
circunstancias que concurrían en San Rosendo hacen 
creíble que el clero y pueblo se empeñasen en asegurarle 
Prelado de aquella Iglesia, aunque por entonces no pu-
diese recibir el orden de Presbítero; y recuerda a tal 
propósito que a la edad de doce años aparece admitido 
entre los eclesiásticos a firmar el privilegio otorgado por 
D . Ordoño II y la reina doña Elv i ra a la Iglesia de León, 
en la era 957, año de 919, lo cual denota que era ya clé-
rigo, destinado al servicio de la Iglesia. 
Morales y otros entienden que la Iglesia de que le hicie-
ron Obispo fué la Dumiense, junto a Braga; pero el cita-
do Flórez advierte que no había allí sede desde mucho 
antes, y que aquella misma estaba ya en San Martín de 
Mondoñedo, no teniendo, por consiguiente, nada de par-
ticular que en la bula de canonización se le llame Obispo 
Dumiense, y así se titule él mismo; pues ambos nombres 
Dumiense y Mindoniense denotan una misma sede en 
aquel tiempo. E l año que renunció la mitra de Mondo-
ñedo parece que fué el de 940, como afirma el Sr. López 
Ferreiro, o el de 942, como supone Argáiz y cree muy 
probable el P . Flórez, por estar ya edificado en aquel 
año el monasterio de Celanova. 
Lo que está más obscuro y ofrece serias dificultades 
es lo referente al tiempo de su pontificado en Compos-
tela. Si la elección de San Rosendo para aquella sede 
reconoció por causa el haber sido depuesto y encarcelado 
Sisnando II por el rey D . Sancho el Craso, como se lee 
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en la Vida del Santo y se confirma por la relación de la 
Historia Compostelana, debe colocarse aquélla en el 
espacio de tiempo que media entre los años de 956 y 967, 
que fué cuando reinó aquel monarca; pero si no ocupó 
la sede por prisión de Sisnando, como Acuña, en su obra 
de los Obispos de Porto, Castellá y Flórez suponen, 
contra lo consignado en aquellos monumentos, enton-
ces no fué promovido a la silla del Apóstol hasta el 
año 968, en que pereció aquel aseglarado y poderoso 
Obispo, como le llama el Cronicón Iriense. 
E l sabio y agudísimo Flórez rebate los argumentos de 
Acosta y Castellá, y no conceptúa de todo punto irreso-
lubles las dificultades que a él se le ofrecen, por cuanto 
dice que, mientras alguno las resuelve, dirá que San 
Rosendo gobernó la Iglesia de Santiago por muerte de 
Sisnando (Esp. Sag., t. X V I I I , págs. 98 y sig.). Enton-
ces fué, en efecto, cuando San Rosendo, encargado del 
gobierno general de Galicia por D . Ramiro III, o más 
bien, por doña Elv i ra , tía del monarca, rechazó a los 
árabes que habían invadido a Galicia por la parte del 
Mondego, y a los normandos que mataron al Obispo 
Sisnando, y se enseñorearon de toda la región desde la 
primavera del año 968 hasta la del 969, y entonces fué 
también cuando asistió como Obispo de Iria al Concilio 
celebrado en León, en el reinado de aquel monarca. De 
donde resulta que, si hemos de dar crédito al biógrafo 
del Santo y a lo que se refiere en la Compostelana, será 
preciso convenir en que San Rosendo gobernó dos veces 
la Iglesia de Santiago, la primera por deposición de Sis-
nando y la segunda por muerte de este Prelado. 
(14) Otro célebre monasterio, fundado por San Ro-
sendo, fué el de San Juan de Caaveiro, en la diócesis de 
Santiago, edificado en una profunda hondonada, sobre 
un pequeño cerro, que rodean el Eume y uno de sus 
afluentes. E l Santo residió en él algún tiempo, y lo dotó 
copiosamente en unión del Obispo de Lugo, D . Hero, 
de los abades Rodrigo y Anagildo, y del clérigo Sisualdo. 
(15) Este Concilio se celebró en tiempo de Ramiro III 
y su tía doña Elvi ra , y en él se acordó la supresión del 
Obispado de Simancas, creado por D . Alfonso IV hacia 
el año 927. Que en él tuvo parte muy principal San Ro-
sendo, infiérese bien claramente de que su subscripción 
es la primera después de la de los Reyes. Es bastante 
16 
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larga, y empieza de esta manera: Ego indignus et mérito 
•ulíimus Apostolicae cathedrae ei Sedis Iriense Rudesindus 
Episcopus commisus cum omnes colegas et coepiscopos 
simul tractavimus, etc. 
L a supresión del Obispado de Simancas fué la que 
motivó el privilegio otorgado por D. Ramiro III a la 
Iglesia de Astorga, en 17 de Enero de 974, el cual subs-
cribe San Rosendo en esta forma: Sub Xpisti nomine 
Rudesindus Dei gratia iriensis episcopus confirmat. 
(16) E l monje biógrafo del Santo, después de referir 
la prisión del Obispo Sisnando II y la elección de San 
Rosendo para ocupar aquella sede, dice que, estando el 
Rey ausente, Galicia fué invadida por los normandos, y 
Portugal devastado por los moros, y que San Rosendo, 
reuniendo un ejército, y confiando en la misericordia 
divina más que en la fuerza de las armas, salió al en-
cuentro de los unos y de los otros, y, con la ayuda de 
Dios, expulsó de Galicia a los normandos y rechazó a 
los moros, obligándoles a contenerse dentro de sus tér-
minos, siendo recibido con general entusiasmo, cuando 
regresó vencedor a Compostela. Después narra la vuelta 
de Sisnando y la violenta escena de la noche de Navidad. 
Como ya notó Flórez, el biógrafo de San Rosendo no 
observó la mayor exactitud en el orden cronológico de 
los sucesos. L a invasión de los normandos ocurrió, según 
Sampiro, en el año segundo de D. Ramiro III, quien 
comenzó a reinar a fines del año 966, y cuando fueron 
expulsados, ya habían muerto tanto el rey D. Sancho 
como el Obispo Sisnando. Véase lo dicho en las notas 
7 y 13-
E l Cardenal Jacinto, Legado pontificio, y luego Papa 
(1198) con el nombre de Celestino III, dice en la bula del 
culto del Santo: Portugalensium patriam div. gratia ab 
incursu Sarracenorum liberavit... Galleciam vero a Nor-
mandorum multitudine. 
(17) L a copiosa donación que hizo San Rosendo, con 
su madre la condesa Ilduara, al monasterio de Celanova, 
lleva la fecha de 26 de Septiembre de la era 980, año 942, 
como puede verse en Morales, fol. 251 v, y en Castellá, 
fol. 165. L a era de 930, año 892, que estampa Yepes, no 
puede admitirse; pues en dicho año aun no había nacido 
el Santo. 
(18) Fué sepultado San Rosendo en la capilla de 
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San Pedro, que después se dijo de San Juan, y allí se 
veneraron sus sagradas reliquias hasta que el Cardenal 
Jacinto, Legado Apostólico, hallándose en Celanova, las 
hizo trasladar a otra capilla Junto a la puerta del claus-
tro, colocándolas en un sepulcro de piedra sostenido 
por cuatro columnas, dentro de una caja de madera muy 
bien labrada y dorada, y mandando que fuese tenido y 
venerado como Santo, lo que confirmó después que fué 
elevado al trono pontificio, canonizándole solemnemente 
en 1195. Perseveró allí el cuerpo, continúa el P. Flórez, 
hasta el año de 1601, en que fué colocado en el altar 
mayor, en un arca de plata con muchos esmaltes y labo-
res, representando ocho milagros, cuatro en la delantera 
y dos a cada lado, donde compite la hechura con la ma-
teria, que es de mucho precio; porque esta arca y la 
compañera, donde están las reliquias de San Torcuato, 
pesan seis arrobas y cuatro libras de plata. L a coloca-
ción, añade, se hizo con grande solemnidad, concurriendo 
la flor del reino de Galicia. Entonces dió Celanova reli-
quias a las Catedrales de Santiago, y Orense, que se es-
meraron en el culto del Santo, y luego recibió otra la 
Santa Iglesia de Mondoñedo. [Esp. Sag., t. X V I I I , p. 85). 
(19) E l territorio del Villar, pueblo situado en la 
falda del monte Leporario, hoy Leboreiro, pertenecía a, 
Froila y San Rosendo, que lo heredaron de sus padres, 
con todo el que se extendía desde Barbantes a Ambas-
mestas. L a escritura de cesión lleva la fecha de 12 de Sep-
tiembre de la era 974, año de 936 (Yepes, t. V , escr. IV); 
y como la de donación de San Rosendo y su madre es, 
según ya se ha dicho, del 26 de Septiembre de la era 980, 
año de 942, y en ella se declara que ya estaba edificado 
el monasterio, no cabe duda de que éste fué construido 
en los años que median entre el 936 y el 942. Yepes cita 
una escritura del año 937, en la cual se dice que San Ro-
sendo pasó a León a pedir licencia al Rey para edificar 
el monasterio. Como ya se ha dicho, en el año 940 renun-
ció San Rosendo el Obispado de Mondoñedo. 
De los tres más grandes y famosos monasterios de la 
provincia y diócesis de Orense, éste es el único que se 
conserva en buen estado; el de Osera es un inmenso 
montón de ruinas, y el de San Esteban de Ribas de Si l . 
de mérito bastante para ser declarado monumento na-
cional, se halla en el más lamentable abandono. 
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(20) Hettinger, en la A p o l o g í a del Cristianismo, des-
pués de citar esta observación de Montalembert: "Las 
tres octavas partes de las ciudades y pueblos de Francia 
deben su existencia a los monjes", añade: " E n Alema-
nia la proporción sería aún más considerable. E l obis-
pado y la abadía hicieron más por la civilización y el 
desarrollo de las ciudades que el comercio y el lujo de 
los palacios imperiales." (Conf. 38.) L o propio puede 
decirse de nuestra España, donde seguramente la pro-
porción es mayor del 37 por 100. 
(21) E n la iglesia del Monasterio se veneran las reli-
quias de San Torcuato, Obispo de Guadix, encerradas en 
preciosa urna de plata por el estilo de la que contiene 
las de San Rosendo, con la cual hace juego, colocadas 
ambas, una enfrente de otra, en la capilla mayor. Tras-
ladadas aquéllas solemnemente a Celanova, en i.0 de 
Mayo de 1601, desde la iglesia de Santa Comba de Bande, 
donde aun se conserva el sepulcro de piedra en que esta-
ban, fueron colocadas en el sitio que hoy ocupan, cuando 
se llevaron allí las de San Rosendo, y con igual pompa 
y aparato. L a descripción de tan magníficas fiestas y de 
las urnas en que se guardan tan preciosas reliquias puede 
verse en la pág. 457 y sig. de la Crónica de los Obispos de 
Orense, del diligente historiador D. Benito F . Alonso, 
que tuvo a la vista el libro inédito del P . Fr . Benito de 
la Cueva, titulado Celanova ilustrada. 
Franquila fué el primer abad del monasterio de Cela-
nova, por designación de San Rosendo, que se consti-
tuyó y vivió humildemente bajo su régimen y obedien-
cia. Había desempeñado el mismo cargo en el de San 
Esteban de Ribas de Si l . E l biógrafo de San Rosendo 
le llama varón santísimo, dechado de todo género de vir-
tudes, y cuenta que, conversando un día con el Santo, 
vió éste salir varias veces de la boca de Franquila y vol-
ver luego a ella una paloma, anuncio misterioso de que 
el Señor le llamaría dentro de poco a su reino, como 
San Rosendo le dijo, y en efecto aconteció. 
Ilduara y su hija Adosinda, muertos sus maridos, se 
consagraron a Dios, e hicieron vida religiosa en el con-
vento de Santa María de Villanueva de los Infantes, que 
la primera dotó, y del cual fué abadesa la segunda. La 
condesa Ilduara fué enterrada en el monasterio de Cela-
nova, y se cree que allí lo fué también Adosinda. San Ro-
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sendo, en el epitafio que compuso para el sepulcro de 
su madre, y que se conservaba aún en tiempo del P . Fló-
rez, le llama confesa, dictado que se daba a las que, no 
siendo vírgenes, se consagraban al Señor. Del menciona-
do convento, próximo a Celanova, no quedan ya ni ves-
tigios. Hace algunos años aun se veían en pie los arran-
ques de los muros de la iglesia, y allí recogió el que esto 
escribe un hermoso canecillo, que se conserva en el Museo 
Arqueológico de la Comisión provincial de Monumentos, 
idéntico a los de la preciosa e interesantísima capillita de 
San Miguel, del monasterio de Celanova. 
Esta capillita, llamada de San Miguel, joya del arte 
mozárabe del siglo x , segúnlos más insignes arqueólogos, 
se levanta en lo que hoy es huerta del monasterio, 
y ha sido declarada monumento nacional. Como reza 
la antigua inscripción que hay sobre la puerta de en-
trada, fué construida por Froila, que es de creer sea 
el hermano de San Rosendo, que cedió a éste lo que le 
pertenecía en el territorio del Villar, p a r a edificar el 
monasterio. 
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